
1

Formación

REVISTA DE LA ASOCIACIÓN DE ANTIGUOS  
ALUMNOS DEL COLEGIO SAN AGUSTÍN. SALAMANCA
N.º 50 • EXTRA JUNIO 2025



2

En portada

SUMARIO

Aclaración portada ................. 2

Saludo Editorial ...................... 4

Camilo Informa ....................... 7

El rincón del Prior .................. 11

In Memoriam ........................ 15

Entrevistas ............................ 25

Nuestros beatos ................... 62

El rincón del socio ................. 73

El rincón del poeta ................ 96

El rincón del arte ................... 99

JUNTA ASOCIACIÓN:

PRESIDENTE:
Emilio Martín Palacios 

VICEPRESIDENTE:
Saturio Bajo García 

TESORERO:
Sinforiano Cuadrado González 

SECRETARIO:
José Miguel Delgado Hernández 
e-mail: jomidelg@hotmail.com

VOCALES ASESORES:
José Luis Bueno Blanco 
Francisco Cornejo Sánchez 
Raúl García Sansegundo 

E-MAIL ASOCIACIÓN:
aaacolsanagustin@davinchi.es

Edita: 
Asociación de Antiguos Alumnos 
del Colegio San Agustín
de Salamanca.
Avda. San Agustín, 113
37005 SALAMANCA
Tel.: 923 22 07 00

Página web:
http://www.asoagusa.org

Dep. Legal:
M. 47.652-1999

Maquetación e impresión:
Método Gráfico, SL
C/ Formación, 16 
28906 Getafe (Madrid)

QUIERO que todos seáis conocedores de lo que 
deseamos expresar con la fotografía de la porta-
da. A la derecha, como veis, está nuestro nuevo 

Papa y, con ello, queremos engrandecer el valor de nues-
tra Revista y dar la bienvenida al Papa León N XIV, P. 
Robert F. Prevost. A su derecha está nuestro Prior Gene-
ral, P. Alejandro Moral, que termina su segundo manda-
to y, con esto, queremos despedirle, con cariño y admi-
ración. En septiembre hay capítulo general para elegir 
su sustituto. Las fotografías que vamos a adjuntar a con-
tinuación están llenas de orgullo agustiniano y nuestra 
revista se ENORGULLECE, de los acontecimientos en 
los que la ORDEN de San Agustín está implicada y vi-
viendo. Por eso su explicación es más importante.

Aquí tenemos la primera prueba, y que para mí es 
continuación de la fotografía de la portada. Son los úl-
timos tres generales de la Orden, los tres tenores que 
mejor han sabido interpretar el Himno de su Patrón “A 
CORO CON EL HIMNO… CON SU PALABRA AL 
AIRE Y EN ALTO EL CORAZÓN”.

El primer tenor, el P. Miguel Ángel Orcasitas, intér-
prete dos mandatos seguidos. Le sustituyó el P. Robert 
F. Prevost, dos mandatos seguidos y, por último, El P. 
Alejandro Moral, que estuvo como tenor acompañan-
do al P. Prevost y le sustituyó ya a solas durante dos 
mandatos, con lo que se cierra el ciclo de los tenores. 
Aclarando que dos son españoles y otro americano con 
sangre española.

Aclaración portada



3

En portada

El terreno de España es especial porque pro-
duce un producto de primerísima calidad y es-
peramos y deseamos siga por el mismo camino.

Por ello decimos a pleno pulmón: ESPAÑA, 
UNA,|| ESPAÑA, GRANDE,|| ESPAÑA, LI-
BRE, || ARRIBA ESPAÑA.

Siguen las aclaraciones. Esta fotografía es-
taba destinada para ser la portada, pero por el 
camino vino la sorpresa y pudo más la satis-
facción que el deseo. Como veis, ésta fue crea-
da mucho antes. También tiene su valor y se lo 
queremos dar. Vemos un diálogo de dos per-
sonas importantes, el Papa Francisco y nuestro 
General, en un despacho humilde, sentados uno 
al lado del otro, y vemos que el Papa le está di-
ciendo algo y que nuestro P. General tiene sobre 
sus pies, una carpeta, donde seguro contiene el 
motivo de su visita. Esta es mi apreciación, y 
que también habría sido una gran portada, por 
eso la traigo y la comento.

Creo que este cierre es importantísimo. Este 
escudo está creado por el mismo Papa León 
XIV. Él ha dicho a viva voz que él es Agustino, 
y lo recalca con todo lo que compone el Escu-
do, con signos 100% agustinos. 

Un corazón ardiente (llamas). Atravesado 
por el amor a Dios (flecha). El libro donde 
descansa el corazón es la Sagrada Escritura. 
Todo ello puede interpretarse con esta frase 
de San Agustín en sus Confesiones: “Heriste 
mi corazón (flecha) con tu Palabra (Sagrada 
Escritura) y te amé (corazón ardiendo), Con-
fesiones libro X, cap.VI, nº 8. Frase en latín: IN 
ILLO UNO UNUM. Traducción: En aquel Uno 
(Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo) somos uno 
(los cristianos). Acompaña la flor de Lis sobre 
fondo azul que representa la devoción mariana.

¿Se puede decir más?

Sinforiano Cuadrado

El jamón del abuelo
Especialidades en Ibéricos

y Pescados Frescos
Víctor Andrés Belaúnde, 36

28016 Madrid
Tel.: 91 458 01 63

Tel/Fax: 91 344 00 60
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Editorial

LA revista que tienes en tus manos, Pla-
za Mayor 50, es el fruto saludable de la 
conjunción de elementos varios, tales 

como el interés de los socios colaboradores 
en aportar su esfuerzo, ilusión y contenidos 
a estas páginas; cuenta, asimismo, el empeño 
de la junta directiva de dar alguna prestancia 
a este número 50; y, por último, la considera-
ción general de estar en el punto de llegada de 
una trayectoria ya larga de nuestra revista, que 
comenzó en diciembre de 1999 –nº 0– y que 
viene siendo compañera de viaje de todos no-
sotros, así como cuidado envoltorio de las noti-
cias, opiniones, viajes, creaciones, entrevistas, 
artes y ensayos, juicios y valoraciones; de he-
cho es una especie de puesta en común, en de-
finitiva, de recuerdos, vivencias y sentimientos 
del conjunto de miembros de la Asociación de 
Antiguos Alumnos del Colegio San Agustín, 
por encima del tiempo y del espacio. 

Tras el 50, Plaza Mayor seguirá con no-
sotros, vínculo vivo que nos estimula a conti-
nuar la historia que compartimos y testimonio 
impreso de los valores que nos identifican, en 
línea con el espíritu agustiniano que inspira 
nuestras vidas. 

Hemos vivido la alegría del encuentro con 
quienes tuvieron a bien y pudieron unirse a 
nuestra fiesta el pasado 15 de junio; hemos 
recuperado el alojamiento en las cómodas es-
tancias del Colegio San Agustín, así como el 
almuerzo, servido por la empresa de catering 
que atiende a la comunidad de religiosos y al 
comedor de alumnos, el mismo en el que nos 
ha sido servida la comida que hemos compar-
tido con alegría.

Llegados aquí, tras la alegría de las celebra-
ciones, la urgencia de valorar lo que somos y 
hacemos. Nuestra asociación sobrevive, cómo-
da y resignadamente, pero nuestras expectati-
vas como Asociación de Antiguos Alumnos del 
Colegio San Agustín no son en modo alguno 
halagüeñas de cara al futuro. Los alumnos que 
culminan su trayectoria escolar, dejan atrás el 
colegio, tras superar el Bachillerato, desprovis-
tos de algún grado de interés por la Asociación 

de A. A. del Colegio San Agustín, tras ocho, 
diez, doce, años de aulas, convivencia, forma-
ción académica y personal, en el colegio. 

Bien es verdad que el formato tradicional de 
relación, personal y grupal, entre los alumnos 
que finalizan cada año académico, ha evolu-
cionado sustancialmente, gracias a las nuevas 
tecnologías de comunicación, wasap y redes 
sociales. Los alumnos contactan, de hecho, se 
comunican, se citan y quedan, en fecha y hora, 
en grupos pequeños o más grandes, de manera 
espontánea y sin esfuerzo, cuando les parece 
necesario o divertido. Consideran frío, com-
plicado y de poco interés tener que adaptarse 
al ritmo de la Asociación, ellos que hablan y 
se comunican a diario, o cuando lo necesitan, 
sin pensarlo casi. Esto es así y hemos de contar 
con ello.

Revivamos y disfrutemos de esta puesta en 
común de sentimientos, recuerdos, imágenes y 
expectativas que nos retrotraen a nuestro pasa-
do, sin alejarnos del presente que nos mantie-
ne cerca e ilusionados, en tanto que Antiguos 
Alumnos del Colegio San Agustín, Salamanca.

Tal es el espíritu que anima nuestros en-
cuentros primaverales, cada año, en tanto que 
miembros de la gran familia agustiniana. La 
presencia mediática de los agustinos se ha 
visto incrementada como consecuencia de la 
elección del Papa León XIV, agustino. Con 
anterioridad, el P. Robert F. Prevost había sido 
nombrado, y ejercido como Prior General de la 
Orden de San Agustín. 

La Orden se congratula con la presencia de 
León XIV al frente de la Iglesia. Los agusti-
nos de la Provincia de San Juan de Sahagún 
celebran, satisfechos, que un agustino ocupe la 
Sede Pontificia. Nosotros, antiguos alumnos, 
nos sentimos solidarios, y animados a fortale-
cer el vínculo que nos une a esta gran familia 
agustiniana.

Agradecemos al Papa León XIV su decisión 
de incluir el corazón y el libro en su escudo 
pontificio, símbolos que tan bien conocemos y 
a todos nos identifican.

Plaza Mayor

Saludo editorial
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Editorial

EL deseo de mantener y fomentar los la-
zos surgidos en la convivencia durante el 
periodo escolar en el colegio seminario 

de San Agustín de Salamanca llevó a un grupo 
de exalumnos a constituirse en Asociación de 
Antiguos Alumnos. Saturio Bajo nos recordó 
que la idea de crear la Asociación fue pensada 
en 1991 y finalmente fundada en 1994.

Además de los encuentros anuales, pronto 
surgió la conveniencia de contar con un órgano 
de unión y comunicación y se determinó publi-
car una revista de la Asociación. El número 0 
de la revista fue presentado en 1997. El suges-
tivo nombre elegido “Plaza Mayor” fue muy 
acertado, por tratarse de un lugar emblemático 
de la ciudad de Salamanca, donde está encla-
vado el colegio. Como agustinos, o antiguos 
alumnos agustinos, nos sentimos muy vincula-
dos con Salamanca. El colegio enlaza con los 
vestigios de una presencia secular de la Orden, 
protagonizada por la comunidad del histórico 
convento de San Agustín, que personalmente 
considero como el más importante convento de 
la Orden en toda su historia. La ciudad respira 
por los cuatro costados las huellas dejadas por 
sus moradores. Hombres santos y sabios que 
han hecho grande la ciudad de Salamanca y la 
Orden.

Ningún otro convento agustino ha tenido 
en su comunidad tres santos canonizados por 
la Iglesia, como sucede con el convento San 
Agustín de Salamanca. Se trata, como es sabi-
do, de S. Juan de Sahagún, patrono de la ciu-
dad, del que se recuerda su memoria en calles 
y plazas y en una estatua, Sto. Tomás de Villa-
nueva y S. Alonso de Orozco, que ingresaron 
en la Orden en esta comunidad. Otros virtuo-
sos agustinos salieron de sus claustros para 
evangelizar en América, distinguiéndose por 
su entrega y dedicación al Evangelio. A estos 
religiosos hay que añadir los agustinos sabios 
vinculados a la universidad, bien representados 
por Fr. Luis de León, del que pervive su recuer-
do en la ciudad con una estatua y en las aulas y 
capilla de la propia universidad. Presencia viva 
agustiniana fue también el P. Cámara, obispo 
y pastor de esta diócesis a caballo entre los si-
glos XIX y XX, inmortalizado con una estatua 

en agradecimiento a su dedicación pastoral y 
social.

Evoco estos datos históricos para valorar 
la importancia de la pervivencia de presencia 
agustiniana en Salamanca en las últimas dé-
cadas, a través del colegio y sus alumnos. La 
Asociación de Antiguos Alumnos desempeña 
un importante papel en esa continuación agus-
tiniana. Su revista constituye un modo privile-
giado de dejar constancia escrita de esa vincu-
lación.

Como se dijo en el momento fundacional de 
la revista, su publicación no es solo tributo a 
la nostalgia del tiempo pasado, sino plataforma 
para incrementar la relación entre quienes han 
frecuentado las aulas y compartido la vida en 
el entonces colegio-seminario de S. Agustín de 
Salamanca. Era y es un modo de mantener y 
fomentar los lazos surgidos en aquella convi-
vencia en el contexto del desarrollo vital alcan-
zado por cada asociado.

Los pasos dados, creando primero la asocia-
ción y más tarde la revista requirieron coraje y 
determinación. Pero mayor mérito tiene haber 
logrado la continuidad de la revista en estos 
años, hasta alcanzar el número cincuenta, ofre-
ciéndola con una magnífica presentación y con 
riqueza de contenidos.
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Editorial

Por sus páginas han pasado las firmas de 
asociados, que nos han hecho partícipes de sus 
memorias y reflexiones. Muchos números son 
expresión excelente de amistad y también de 
cultura, pues la revista ha estado y está abierta 
a la colaboración de quienes deseen compartir 
su propia experiencia e inquietudes con los an-
tiguos compañeros.

Gracias a la revista hemos podido conocer al 
desarrollo profesional de bastantes exalumnos, 
que han mantenido un vínculo afectivo con el 
centro que contribuyó a su formación y con los 
que fueron sus compañeros en la aventura de la 
vida en los años en que, lejos de sus familias, 
el colegio pasó a ser su familia de adopción. 
Muchos exalumnos reconocen la importancia 
que ha tenido para su vida y su escala de va-
lores el paso por aquel colegio. Son principios 
agustinianos, donde la amistad tuvo y tiene re-
lieve particular, siguiendo el magisterio de S. 
Agustín. La revista ha sido un instrumento ex-
cepcional para mantener la amistad nacida en 
aquellas aulas y residencia. Es bueno fomentar 
la amistad y favorecer la ayuda recíproca entre 
antiguos compañeros de colegio.

A través de sus páginas hemos compartido 
también el dolor de algunas usencias. Socios 
beneméritos que colaboraron con la revista y 
que ya no están entre nosotros. Escribo estas lí-
neas cuando acabo de conocer el fallecimiento 
de Julio Gómez Recio, uno de los colaborado-
res más asiduos de la revista.

Es momento adecuado para reconocer y 
agradecer el esfuerzo que han dedicado quie-
nes han hecho posible la revista, su continui-
dad, también de los que se esfuerzan en garan-
tizar su continuidad.

Para todos, mi sincera felicitación.

Madrid, 15 de marzo de 2025

Miguel Ángel Orcasitas, osa
Socio de honor de la Asociación  

desde octubre de 1999
(por generosa designación  

de su junta directiva)
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Camilo informa

HOLA. Ya me conocéis, y estoy emocio-
nado por lo que me ha contado, y yo os 
transmito, alguien sumamente impor-

tante en la orden agustiniana y sumamente uni-
do a la Asociación de Antiguos Alumnos. Inicio 
mi sección porque en ella soy el que manda y 
por tanto el que informa. Esta persona me dice:

Salamanca: Convento San Agustín, Se-
minario San Agustín, Colegio-seminario San 
Agustín, Colegio San Agustín. No son simples 
vocablos. Son nombres que “en el atardecer de 
mi vida” me evocan un sinfín de imágenes, de 
acontecimientos, de personas, de profesores, de 
alumnos, de vidas en desarrollo.

Cómo olvidar aquellos días de campo a La 
Flecha, aquellas caminatas por la ciudad de Sa-
lamanca y alrededores, aquellas Vísperas can-
tadas los domingos por la tarde bajo la batuta 
del P. Luis Hernández, aquellos nervios de exá-
menes finales, aquellas despedidas de vacacio-
nes de verano, el festival de Santa Cecilia, el 
cine de los domingos por la tarde, los deportes 
y tantos otros actos y actividades que jalonaban 
nuestro quehacer diario y en festividades y que 
iban modelando el carácter y formando la per-
sonalidad del alumno.

Naturalmente, desde el año que se oficializó 
el Colegio San Agustín y, por otra parte, se su-

primió el seminario, muchas 
de estas actividades desapare-
cieron y fueron introducidas 
otras en consonancia con su 
finalidad.

Todos estos acontecimien-
tos se reflejan en la revista 
Plaza Mayor, que este año 
hace el nº 50, en la que se re-
cogen actividades del colegio 
y de la Asociación de Anti-
guos Alumnos. Su número 0 lleva por fecha 
diciembre de 1999.

En el año 1997 se editó el nº 0 de Argolla 
agustiniana, que dos años más tarde se cambió 
por el actual Plaza Mayor.

Desearía dejar constancia del agradecimien-
to que se debe a Sinforiano Cuadrado, que ha 
sido el alma mater y pater de Plaza Mayor. De-
seamos que sus sucesores sigan su estela para 
que su publicación sirva de nexo de unión e 
información a todos los antiguos alumnos del 
Colegio San Agustín, cualquiera de las cuatro 
etapas por las que ha pasado.

Con mi saludo más afectuoso para todos los 
antiguos alumnos, con los que tuve el honor y 
suerte de convivir.

P. Benito Mediavilla, osa

¡QERIDOS  
amigos y siempre 
hermanos!

Quién nos iba a decir que 
este número de nuestra revista 

fuera a ser tan especial. SÍ. Con 
inmensa alegría, hemos tenido la 
suerte de ver nombrar al sucesor del 

Apóstol San Pedro, a nuestro queri-
do P. Robert Francis Prevost Martínez (OSA) 
nombrado PAPA. Comienzo con este pequeño 
resumen de lo acontecido en nuestro querido co-
legio en estos últimos meses.

Allá por diciembre, terminando el año, y an-
tes de celebrar la fiesta de Navidad con nuestras 
familias y amigos, con la llegada de un nuevo 
año, el 2025, y con el deseo de que sea fruc-
tífero, recibimos el reconocimiento desde la 
Consejería de Educación del diploma a mejor 
colegio en el curso 23/24 como centro que ha 
desarrollado una de las mejores experiencias 
de Calidad en la modalidad del plan de mejora: 
“La Fuerza de la Palabra”, entregado en Valla-
dolid por la Consejera de Educación Rocío Lu-
cas. Ya, a primeros de año, una vez comenzadas 
las clases, se realizó campaña solidaria a favor 
de los damnificados en la catástrofe/Dana, su-
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cedida en Valencia en octubre del 24. Todo lo 
recaudado fue entregado a Cáritas Valencia, 
que fueron más de 200.000€ a nivel nacional, y 
que se entregaron por la Comunidad Agustina 
de Valencia.

No olvidamos la tradicional “Operación 
Kilo”, este año todo lo conseguido fue dona-
do a las Hermanitas de los Pobres, al Comedor 
de los Pobres y al Hogar cuna de Santa Marta. 
¡Siempre solidarios!

Este año tuvimos la suerte de dar la pedrea 
en el número de lotería que juega todos los 
años la AAA, y que muchos cobraron. Lo no 
cobrado ha sido donado para nuestros fines so-
lidarios de ayudar a la misión de Tolé en Pa-
namá, así como las necesidades que demande 
nuestro colegio, del que fuimos parte. Todo lo 
que aquí recibimos hemos de devolverlo de la 
mejor manera posible.

A mediados de enero, los más pequeños re-
cibieron en una de las actividades culturales, 
la visita de la Policía Local de Salamanca, que 
conmemora sus 175 años de servicio; contaron 

a los alumnos de 1º de 
EP su historia y anécdo-
tas durante este tiempo. 
El 19 de enero tuvimos 
la Eucaristía por la Paz, 
tan anhelada en muchos 
lugares de nuestra queri-
da Tierra. Oremos por la 
Paz en el Mundo y que 
reine en nuestras vidas y 
corazones.

Seguimos teniendo 
buenas noticias de nues-
tros alumnos en compe-
ticiones deportivas ofi-
ciales. Nuestra alumna 
Victoria Ferraretto Cres-
po, de 3º de ESO, obtuvo 
la medalla de bronce en 
el campeonato de CyL 
de judo. El alumno Enzo 
García, de 5º de EP, se 
proclamó campeón de 
Castilla y León de ciclis-

mo BTT, en la categoría alevín. Y a Candela 
Delgado Martín, de 6º de EP, que fue convoca-
da por la selección de CyL de fútbol femenino. 
Estamos encantados de que estos alumnos re-
presenten a nuestro centro y a nuestra Comu-
nidad Autónoma. Nunca olvidéis dónde disteis 
vuestros primeros pasos en el deporte. 

Vivimos el 7 de febrero la Operación Bocata 
para ayudar a Manos Unidas en el proyecto de 
este año: se repartieron más de mil bocadillos 
solidarios. Y buena noticia para nuestro cole-
gio, pues a finales de enero nos comunicaron 
que fue reconocido como el mejor de la pro-
vincia de Salamanca en el año 2025 a través 
del portal Educativo “Mi cole”. Reflejando así 
el trabajo, esfuerzo y compromiso de toda la 
comunidad educativa. Estamos encantados con 
este logro. Desde aquí hacemos una mención 
especial para Ana Hernández, antigua alumna, 
también profesora y actual administradora. Ex-
celente persona en todo: el trato y la amistad.

Este año para la campaña contra el hambre 
se recaudaron 4.656€. Gracias por tan enorme 
solidaridad.

Infinidad de actividades en todos los cursos 
a lo largo del trimestre, nuestros alumnos se 
cultivan, obtienen conocimientos, se preparan 
para la vida ¡Disfrutan y aprendan! Se cele-
bra por primera vez el “Carnaval del Arte” y 
el “Carnaval del Cuento”, una forma distinta 
y fantástica de pasarlo bien, disfrazarse con el 
Arte y la Cultura ¡Excelentes ideas! 

8

Victoria Ferraretto compartiendo 
podium.

Enzo García.
Candela Delgado Martín. Ana Hernández. (Administradora).
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Llegamos a la celebración del miércoles de 
ceniza, el tiempo cuaresmal que vamos a vivir 
como cristianos y que nos lleva a la celebración 
de la Pascua ¡Que vivamos este tiempo! El 9 de 
marzo nuestra querida Carmen Villarrubia, en 
el día de la mujer, fue homenajeada en su pue-
blo Santa Marta de Tormes, como profesional 
por su dedicación y especial compromiso con 
la Educación. Este nuevo reconocimiento nos 
llena de alegría a toda la comunidad educativa.

Los alumnos de 3º y 4º de ESO, junto a 
1º de Bachillerato, marchan de inmersión 
lingüística a Toulouse y Carcasonne, y an-
tes de las merecidas vacaciones de Semana 

Santa se nos presenta la IX semana de forma-
ción cargada de nuevas actividades, charlas y 
conferencias para mostrar a los alumnos las 
oportunidades que se les presentan en un futuro 
muy cercano. Un montón de puertas se abrirán 
a nuestros alumnos para que al terminar la eta-
pa educativa en el colegio, sigan avanzando en 
conocimientos y saberes.

En este año tan especial para nosotros, el pa-
sado 14 de abril se nos fue a la casa del Padre el 
incombustible P. Teófilo Viñas Román, Maes-
tro en mi niñez, recordado y admirado. Allá por 
dónde pasó dejó una huella imborrable. Se nos 
fue tranquilo. Doy gracias a Dios por haberle 
conocido y que se cruzara en nuestro camino. 
Recordamos las palabras de San Agustín en 
sus confesiones “Tú nos hiciste Señor para ti y 
nuestro corazón estará inquieto hasta que des-
canse en Ti”. Hasta siempre querido P. Teófilo.

Y quién nos iba a decir que después del do-
mingo de Pascua íbamos a despedir a nuestro 
Papa Francisco el lunes día 21 de abril. Desde 
aquí nuestro recuerdo y oración por él. Anéc-
dota para la historia que el 28 de abril hubo un 
apagón general en toda la península ibérica, en 
algunos lugares duró tres horas mientras que en 

Carnaval del Arte.

Homenaje a Carmen Villarrubia en Santa Marta .

Con el P. Viñas, Diciembre 2022.
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otros tardó en volver la energía eléctrica unas 
horas más. Coincidió aquí en Salamanca con el 
tradicional Lunes de aguas, que lo disfrutamos 
y, claro está, que degustamos el típico hornazo.

Los alumnos de 5º y 6º de EP viajan a Gua-
darrama en una nueva actividad de inmersión 
lingüística.

Y con la alegría inconmensurable de la noti-
cia recibida el 8 de mayo; que sacudió al mundo 
entero, en la que eligieron al sucesor de Pedro; 
fue elegido nuevo Papa el Cardenal Agustino, 
antes Obispo y antes general de la Orden de 
San Agustín, el P. Robert Francis Prevost Mar-
tínez. Un honor inmenso, un Papa Agustino, un 
Papa de todos y para todos. Nuestro corazón 
lleno de alegría y emoción contenida. Quiero 

dar Gracias a Dios por ello. Él lleva-
rá los valores agustinianos a todo el 
mundo. Interioridad, amistad, búsque-
da de la verdad, solidaridad, libertad, 
justicia, humildad y amor. Todo será 
un camino y será vida. Miremos nues-
tra interioridad para transformar lo de 
fuera. Tenemos al Papa León XIV.

Como colofón a una gran semana 
llena de emoción, nervios y mucha 
ilusión, el pasado día 10 de mayo re-
cibieron a Jesús por primera vez 39 
niñ@s de nuestro cole; rodeados de 
sus familias, sus catequistas y toda la 
comunidad educativa. Además, el día 
16 de mayo tuvo lugar la tradicional 
graduación de los alumnos de 2º de 

Bachillerato. Hubo celebración Eucarística y, a 
continuación, entrega de bandas, y todo el de-
seo de un buen camino al dejar el cole, vuestro 
cole, volved algún día.

Esto es todo amigos. Me despido con la Ale-
gría y Emoción por lo vivido, teniendo presen-
tes y vivo su recuerdo: al amigo que se nos fue 
Julio Gómez Recio, a nuestro querido P. Teófilo 
Viñas y al Papa Francisco. 

“TENGAN EL VALOR DE SER FELICES”, 
Papa Francisco.

Un abrazo fraterno en San Agustín Siempre. 
“Ama y haz lo que quieras”.

José Miguel Delgado Hernández

Primeras Comuniones. Mayo de 2025.

Graduación de 2º de Bachillerato.
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El P. Viñas.

P. Teófilo Viñas Román
 

Nace en Andavías del Pan (Zamora) en 1932. El Domingo de 
Ramos (13 de abril) cumplió 93 años… Un día antes de pasar 
de este mundo al Padre.

Hace los estudios de Humanidades en Le-
ganés, la Filosofía y Teología en el Monasterio 
de El Escorial. Profesión solemne en octubre 
de 1953, y ordenado sacerdote en diciembre de 
1952 en Madrid.

Con 26 años es destinado a Brasil, donde 
desempeñó varias tareas en Belo Horizonte y 
Bragança Paulista.

En 1974, vuelve a España para ser Maestro 
de Novicios en el Monasterio de El Escorial. 
Cargo que tendría por 4 años. El infraescrito 
formó parte de su primer noviciado en el curso 
1974-75, en el cual llegamos a ser 20 novicios, 
casi todos provenientes de nuestro Semina-
rio Menor de Salamanca. Nunca ha olvidado 
el P. Viñas aquella primera experiencia como 
maestro, y que siempre recordaba como una 
auténtica encerrona que su connovicio, Vicente 
Gómez Mier, en ese momento provincial de la 
Matritense, le había preparado. ¡¡Con lo bien 
que estaba él en Brasil!!

En 1978, es destinado a Sa-
lamanca de secretario del cole-
gio, profesor y formador en el 
Seminario Menor. 15 años de 
estancia en Salamanca, donde 
también fue Prior en el perío-
do 1982-1986. En este tiempo 
dedicó todas sus energías para 
trasmitirnos a todos el amor a 
Salamanca y a la Orden. Esta 
Salamanca “que enhechiza” se 
le clavó en el corazón con tal 
fuerza que se convirtió en el 
mejor embajador de esta Sa-
lamanca agustiniana. Rebus-
có hasta debajo de las piedras 

todo vestigio material o inmaterial para hacer 
valer cada una de sus teorías e investigaciones. 
Y si no que se lo pregunten al arqueólogo que 
por el año 2000 trabajaba en las ruinas del con-
vento, sobre “los planos de un tal Viñas”…

En 1994, vuelve al Monasterio de El Esco-
rial como formador de los profesos. Durante 15 
años ha sido director de la Revista Ciudad de 
Dios.

De 1994 a 2010, ha sido Asistente Religioso 
de las Monjas Agustinas. Tarea que realizó con 
gran dedicación y celo apostólico con nuestras 
hermanas agustinas. Una entrega total a todos 
sus conventos y a cada una de las hermanas.

En octubre de 2023, cuando las fuerzas se 
iban debilitando, regresa de nuevo a Salaman-
ca, a nuestra Residencia de Mayores, donde ha 

Primer noviciado del P. Viñas y el P. Francisco Iturbe. 1975.
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sido atendido y cuidado con mucho cariño por 
esta Comunidad.

Falleció el 14 de abril de 2025, Lunes Santo, 
en el Hospital Universitario de Salamanca.

Fr. Teófilo Viñas, AMADO DE DIOS, Des-
cansa en Paz.

El P. Viñas con Mario, antiguo alumno.

Mirad atentamente las dos fechas.

Tolé
 

No podía dejar de mandar al menos un saludo muy cordial a 
todos los antiguos alumnos del Colegio San Agustín con motivo 
de este feliz nº 50  de nuestra Revista PLAZA MAYOR.

Y aprovechar este espacio para resaltar la vincu-
lación cariñosa y solidaria que desde la fundación 
de la Asociación y del primer número de la Revista 
hemos tenido con la MISIÓN DE TOLÉ en Pana-
má; cercanía que ha puesto de relieve de una manera 
muy clara el espíritu agustiniano que nos mueve y la 
vinculación tan estrecha con los numerosos misione-
ros que desde nuestro querido Colegio-Seminario de 
Salamanca han cruzado el charco para poner en prác-
tica las Palabras de Jesús: “ Id y haced discípulos de 
todos los pueblos”.

Si hoy el Vicariato de Panamá ha llegado a una si-
tuación de madurez y consolidación que le permitirá 



erigirse en Provincia en poco tiempo, se debe, 
sin duda, a la dedicación, entrega y compromi-
so de tantos agustinos que han ido arribando a 
Panamá desde hace más de 60 años, y que han 
realizado una siembra y un cultivo abundante 
de vocaciones panameñas, y han creado unas 
estructuras sólidas para continuar nuestra pre-
sencia en Panamá “ad multos annos”. Y otro 
de los buenos frutos de tan encomiable tarea 
evangelizadora es la vida entregada y martirial 
del Siervo de Dios P. Moisés González Cres-
po, sacerdote agustino nacido en España (1941) 
y destinado a la Misión en Panamá, en Tolé y 
Chitré, que murió ahogado en las caudalosas 
aguas del Río Tabasará el 18 de Diciembre de 
1980. Sigue abierta la causa de beatificación 
que se comenzó en 2015.

Repasando las listas de misioneros en Pana-
má a lo largo de los años, veo que los prime-
ros en llegar a Panamá fueron Rafael del Valle, 
Marceliano García, Francisco Iturbe, David 
Renedo, Félix Valenzuela, Edelmiro Mateo y 
Tomás Sánchez. Y por otro lado, los fundado-
res de la Misión de Tolé en el año 1970 fueron 
el P. Julio de la Calle y Francisco Galende. Les 
siguieron una pléyade de misioneros de más de 
25 hermanos, algunos con dedicación de mu-
chos años. De todos ellos hoy quedan en Pa-
namá Miguel Ángel Keller, José Laín y Fabián 
Cerezal.

Finalmente quiero resaltar la constante cola-
boración de la AAA con la Misión de Tolé, y de 
manera especial con la Residencia de Estudian-
tes San Agustín (RESA), con las Becas de Tolé, 
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Grupo de Voluntarios con Jesús Torres. Estudiantes de la residencia O. Moisés González.

Jesús Torres.- P.Andrés Pallarés y  
P. Luis Fco Andrés del Castillo año 2019.
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así como numerosos proyectos por diversas ne-
cesidades, que desde la Asociación se han apo-
yado y financiado. Extensivas gracias a tantos 
de otros colegios y Parroquias que durante años 
vienen colaborando con la Misión de Tolé. Tam-
bién quiero hacer un reconocimiento a los mu-
chos voluntarios que a través de tantos años han 
vivido una experiencia misionera en Tolé en pe-
ríodos más o menos largos de tiempo; animan-
do a los jóvenes a que sigan participando en la 
experiencia de Voluntariado Agustiniano Misio-
nero en Panamá o en cualquiera de los otros vi-
cariatos donde nuestra Provincia tiene misiones.

Como me quedan algunas líneas, quisiera 
compartir con todos vosotros la alegría que 
sentimos los agustinos y toda la Familia Agus-
tiniana por la elección del nuevo Papa León 

XIV, dando gracias a Dios por haberse fijado 
en nuestro hermano P. Robert F. Prevost para 
ser el nuevo Sumo Pontífice de la Iglesia; her-
mano y siervo de todos desde la humildad y un 
profundo Amor a la Iglesia y a la humanidad, 
como buen hijo del Gran Padre Agustín. Ten-
gámosle presente en nuestras oraciones, y nos 
acogemos a su Bendición Paternal. 

Jesús Torres

Rezando en la tumba 
del P. Moisés.

P. Moisés González.

P. José Laín con voluntarios.
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P. Marcial Calle de la Hoz, quién, además, 
a pesar de que a los religiosos que habían 
pasado por Salamanca como estudiantes se 
les eximió de pagar cuota, aunque les con-
sideramos asociados, él quiso seguir pagan-
do su cuota y lo hizo hasta su fallecimiento, 
igual que ocurrió con el P. Edelmiro Mateos, 
y ahora recientemente ha ocurrido con el P. 
Javier Pérez Barba, que ha querido ser aso-
ciado pagando su cuota.

Hecha esta pequeña introducción, el ami-
go Marcial, que como ya he expresado, tenía 
una grandísima relación y amistad con él, 

igual que la tenía el amigo Francisco Cornejo, 
fue la llave que teníamos a nuestra disposi-
ción para reunirnos los equipos de dirección 
en Madrid, que iniciamos en el Colegio Ma-
yor Mendel, donde él residió muchos años, y 
posteriormente en el Colegio Valdeluz, donde 
terminó sus días. Tuvo varios infartos que su-
peró hasta uno que ya fue definitivo. Marcial 
fue muy apreciado por toda mi familia y por 
tanto era uno más en la misma.

Le he puesto el primero porque para mí fue 
el primero con el que compartí momentos muy 
agradables, tanto personales como familiares, 
y os voy a contar algo que él me propuso y que 
no sabía cómo hacer para recordarlo y ponerlo 
en la entrevista que se me hace. No es un tema 
de la Asociación en general, es algo más redu-
cido en las personas implicadas. Os cuento: Un 
día, comiendo con él me dice: “Sinfo, tú que 
estás más acostumbrado a organizar eventos, 
¿por qué no organizas uno, para celebrar el 
40 aniversario de nuestro traslado de Leganés 
a Salamanca? Estamos a las puertas de ello y 
sería muy interesante poderlo hacer, e invitar 
a todos los que se puedan localizar y puedan 
asistir. Le dije, déjame que lo pienso y te digo”. 
Lo pensé y cuando lo tenía ya casi organizado, 
me volví a juntar con él y le presenté mi pro-
puesta. Le dije: “Marcial, no solamente te digo 
que sí, sino que lo tengo propiamente organi-
zado. Lo vamos a celebrar el día 28 de este 

Ellos fueron importantes

Esta fue la primera idea que tuve cuando recibí la noticia de la publicación 
especial de la revista nº 50; hacer un artículo dedicado a los compañeros y 
asociados que han fallecido desde que se inició la publicación de Plaza Mayor.
Como no quiero que se me olvide ninguno, los voy a nombrar por edades, 
siguiendo el orden de las fotografías de la revista 29. Hay uno, y para mí muy 
importante, que no figura en esa revista y no me puedo olvidar de él. Por eso, 
inicio este artículo con él y otros dos, que no están en dicha revista. Cuando ésta 
salió, ya habían fallecido, y por eso no constan en el curso correspondiente.

In memoriam

P. Marcial Calle de la Hoz.
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año y vamos a invitar no solo a los compañe-
ros que llegaron como filósofos, sino también 
a los de 3º y 4º de Bachillerato, así como a los 
religiosos, que se trasladaron con nosotros de 
Leganés a Salamanca. El orden del día será, 
misa en la parroquia del Valdeluz, y a conti-
nuación comida, cuyo menú será un cocido de 
garbanzos, para recordar también la diferen-
cia del cocido de Leganés, un caldero de caldo 
caliente, con unos garbanzos que acompaña-
ban al caldo y que nadaban en él, y el cocido 
de Salamanca, una bandeja hermosa de gar-
banzos con repollo y otros adjuntos”. Cuando 
termino de comentar mi propuesta, se hecha a 
reír y me dice: ¿Seguro que lo conseguirás? 
Respuesta: “Por lo menos lo voy a intentar, y 
lo primero que voy a hacer, es buscar el res-
taurante donde podamos hacerlo con tranqui-
lidad y sin molestar, porque me conozco y sé 
que, si lo logramos, se puede armar la mari-
morena con nuestros cánticos y folclore”.

Querido lector, no te preocupe el que me 
explaye, porque tiene mérito. Llamé a todos 
los compañeros, que realizamos el traslado fa-
moso. La respuesta fue bastante buena porque 
los que no pudieron acudir fue por problemas 
laborales o familiares, expresando su gran 
pesar de no poder acudir. Acudieron de todos 
los contarnos del estado y uno incluso desde 
París, donde residía y tuvo la mala suerte de 
pillarle una nevada de historia en la provincia 
de Burgos, donde tuvo que estar retenido más 
de un día, y, al final, salió y se jugó la vida 
para poder llegar. No llegó a la misa. Llegó a 
la comida. Este se llama Isidoro de la Prieta, 
leer su artículo que aparece en la revista nº 3 , 
página 5, “Mirando hacia atrás”.

Yo ahora, con vuestro permiso, vuelvo 
hacia atrás. Llega el día 28 de diciembre de 
1999. 12 de la mañana, reunión en el Colegio 
Valdeluz y, a continuación, misa solemne, 
cantada íntegra en gregoriano. Hay varios 
religiosos que han sido invitados y aceptada 
su unión al grupo. P. Edelmiro, invitado es-
pecial porque en aquel momento era el Pro-
vincial, y PP. Inspectores. José Rodriguez. 

Benito Mediavilla. Feliciano alcalde. José 
Majadas, que no estuvo en el traslado, pero 
se encontraba por España, él residía en Pa-
namá, y José Luis Sánchez Ortiz, aparte de 
estar en el grupo del traslado, era religioso y 
residente en Málaga.

Comida a las dos, el menú ya anunciado, 
COCIDO MADRILEÑO, en el Restaurante 
La Fuencisla, de la cadena Gregorio, único 
lugar que encontré con espacio especial para 
nosotros, totalmente independiente del res-
to del restaurante y donde no había tiempo 
límite de estancia. Era todo nuestro. Y todo 
nuestro fue. Gregorio es de un pueblo muy 
agustiniano. Para no aburriros, nombro a dos 
personas. Vicente Almendro, amigo de la in-
fancia de Gregorio y Jesús Torres. El padre 
de este era el que le suministraba los conejos 
ya pelados para sus restaurantes, cuyo plato 
principal es el conejo al ajillo. Para chuparse 
los dedos. ¿Está claro el porqué de nuestra 
elección?, independientemente que yo ce-
lebraba allí más comidas que en mi casa. 
Cuando le comenté a Gregorio nuestra pro-
puesta, su respuesta fue: todas las puertas de 
esta casa están abiertas para vosotros y no 
tenéis que preocuparos de nada. Todo está 
entendido y todo estará dispuesto, conforme 
deseas. ÉXITO TOTAL. FIESTA INOLVI-
DABLE. Ya no me acuerdo a qué hora termi-
namos. Sí me atrevo, porque es maravilloso 
incluir parte de un poema que aparece en la 
revista nº 1 enviado por Domingo Santos y lo 
hago porque en él recuerda a un compañero 
que ya había fallecido y muy joven, Eduardo 
Almendro. Dicen esos versos: “Yo también 
abrí mis brazos // y apreté con vehemencia // 
para romper en pedazos // los cuarenta años 
de ausencia………Yo también lloré la suer-
te // de aquel amigo querido// que, aunque 
novio de la muerte, // no lo será del olvido.”

Tenéis el poema entero en la revista mencio-
nada. Si podéis, leedlo. Yo todo lo que he es-
crito está dedicado a Marcial Calle y reconocer 
con ello lo hermosa que resultó su propuesta. Él 
se lo merece y yo se lo dedico de corazón.



17

In memoriam

Francisco Fernandez Curiel. Como el Fran
cisco y el Fernández eran demasiado repeti-
tivos, nosotros tus compañeros, y cuantos te 
conocían te llamábamos Curiel, y para mí 
siempre fuiste Curiel. Por tanto, no voy a 
romper mis costumbres. Además, es el ape-
llido de la que te engendró, tu madre, a la que 
conocí un día y pude comprobar, el grandísi-
mo cariño que la tenías.

Fue, desgraciadamente, muy poco el 
tiempo que volvimos a tener la suerte de 
volver a encontrarnos. Encuentro que pude 
observar lo feliz que te hizo. No conocía a 
aquel Curial que nos llegaba. Siempre dis-
puesto a disfrutar con tus compañeros de la 
infancia, de todo lo que se pusiese por me-
dio. Cualquier evento que realizábamos y se 
te ofrecía, la respuesta era inmediata y llena 
de ilusión y agradecimiento. ¡Qué grande 
fue el reencuentro después de tantos años! 
¡Qué feliz te sentías, cuando nos encontrá-
bamos en estos eventos con algún conocido 
más de aquellos años de la infancia!

Recuerdo en una de aquellas comidas o 
cenas que solíamos hacer por Navidad y que 
la hicimos en el Restaurante Gregorio de la 
calle Bordadores 5, que a la misma asistió 

también Alfredo García, gran futbolista y 
que ya no parasteis de hablar de fútbol, que 
también le pegabas bien de defensa. Cuan-
do separabas los dedos de las manos, ojo y 
atención, viene Curiel. Fueron momentos 
muy agradables y en los que te veíamos tre-
mendamente feliz. Y no digamos el día que 
fuimos Cornejo, Orencio y un servidor junto 
con mi esposa a comer a tu pueblo Mesas de 
Ibor, a un montón de kilómetros de Madrid. 
Jamás habíamos hecho algo como aquel des-
plazamiento. Fue maravilloso. Entonces fue 
cuando conocí a tu madre, y observé, con 
qué cariño la tratabas.

Amigo Curiel. Tú sigues vivo en nuestro 
recuerdo, porque tu esposa, Magdalena, ha 
querido que así sea. Nos pidió si ella o tu 
familia podían continuar perteneciendo a 
la Asociación. La respuesta fue clara. SIN 
PROBLEMA. Y sin problema ha estado ella 
en tu nombre y sustituyéndote de una ma-
nera encomiable. Es un encanto de persona 
y es verla a ella y estar viéndote a ti. ¡¡Qué 
bien te ha suplido!! Ahora, me siento FELIZ, 
cuando estoy recordándote y dejando tu re-
cuerdo en esta revista especial nº 50. Te lo 
mereces, como se merece Magdalena, que 
así sea. Amigo Curiel, te queremos.

Todo lo que aquí aparece lo tenía escrito ya 
el día 18 de abril. Le pedí una fotografía a su 
esposa y el mismo día 18 recibía lo foto, que 
figura al inicio y lo que viene a continuación, 
que, aunque me pase de rosca, lo pongo ínte-
gro. Merece la pena. Dice: “Querido Paco: 
Aunque ya no estés con nosotros, tu legado 
y recuerdo permanecerán vivos, en nuestros 
corazones. Tu carácter serio, pero amable, tu 
lealtad a tus amigos y tu incansable dedica-
ción a nuestra familia, son solo algunas de 
las cualidades, que te hicieron una persona 
excepcional. Tu sacrificio y entrega por dar-
nos una vida mejor, incluso, cuando eso sig-
nificaba estar lejos de nosotros en destinos 
tan diversos, siempre será recordado y agra-
decido. Tu memoria excepcional para fechas 
y datos, ero asombroso. Pero lo que más nos 

Francisco Fernández Curiel.
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impresionaba, era la capacidad para recor-
dar los detalles más pequeños y significativos 
de nuestras vidas. Pero más allá de tus logros 
y cualidades, lo que más te definía, era tu co-
razón. Eres y siempre serás, un ejemplo de 
bondad, generosidad y amor incondicional. 
Te queremos y te extrañamos y que siempre 
estarás con nosotros, en nuestros recuerdos y 
en nuestros corazones. (Ahora sigue el hijo) 
Muchas gracias por acordarte de nuestro 
padre y marido. Soy Alejandro, uno de sus 
hijos y siempre agradecido y bendecido por 
todos los que forman, esta GRAN COMINI-
DAD CRISTIANA. Un Abrazo muy grande.” 
Digno final y maravilloso contenido. Amigo 
Curiel, tu vida fue corta, pero muy llena de 
todo. 

José Manuel Dévora (1943-2000, San Mi-
guel de Serrezuela-Avila). Mi eterno y ado-
rable compañero. Solamente te despegabas 
de mí, en el salón donde nos juntábamos 
todos. En las clases, que cada uno iba a la 
suya, o en el dormitorio. El resto y siempre 
que íbamos en fila india, como tú eras el más 
pequeño de estatura, pero el más grande de 
corazón y yo era el más alto de mi curso y 
fila, nos tocaba ser inseparables y la verdad, 
es que siempre fue un placer, ser tu compa-
ñero y después en la vida, lo poco que volvi-
mos a coincidir, amigos y amigos de verdad.

Decía tu queridísimo amigo, y también mío, 
Francisco Cornejo: Tenía alma agustiniana. 
Sentía, llevaba con orgullo esa impronta. La 
llevaba muy dentro y exteriorizaba siempre, 
esa educación, esos principios morales, éticos 
y religiosos que los Agustinos de Leganés le 
enseñaron. De todo ello, estoy sumamente de 
acuerdo, porque fueron muchas las horas que 
compartimos y charlamos y muchísimo lo que 
nuestro gran amigo Paco ha comentado siem-
pre de ti y tu familia. Cornejo te tenía una gran 
estima y te sigue recordando. Decía, Jose, era 
un caballero, un hombre leal. Como tal, te te-
níamos y como tal te recordaremos todos los 
días de nuestra existencia.

Andrés Manrique Campillo. En este caso, 
poco es lo que puedo decir a título perso-
nal, ya que apenas lo conocía. Compartí 
con él y su esposa las comidas de Navidad, 
a las que siempre acudió. En la revista 25, 
abril 2012, página 17, se dice mucho de 
él, y en la revista 31, mayo 2015, página 
8, Julio Gomez Recio, nos deleita también 
con su recuerdo. Sólo puedo añadir, que 
muy pocos días después de la última comi-
da de navidad, un mal paso en una escale-
ra le costó la vida. Su recuerdo perdura y 
siempre en plan de amigo.

Andrés Manrique Campillo.
José Manuel Dévora.
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Eugenio Martínez Orejas. Al amigo Euge-
nio yo le llamaba “el preguntas”. Rara era 
la vez que cuando hablábamos por teléfono, 
y que lo hicimos muchísimas veces, no me 
preguntase por sus amidos de curso, como 
eran el P. Feliciano Alcalde, Eulogio Baños 
y otros. Gran persona. Gran amigo y muy 
agustiniano. Siempre dispuesto a lo que hicie-
se falta para la revista. Jamás dijo no puedo. 
Sus poemas aparecen en muchas revistas. Era 
sobrino del P. Manuel Martínez, nuestro des-
pertador de las mañanas en el salón principal 
de Leganés y profesor de Religión y cuñado 
de Luis del Olmo. Gran amigo de otro gran 
amigo, Eleuterio Prado, a quien le llevaba la 
publicidad de su empresa. Vivía en Barcelona 
y, por el fallecimiento de una hija muy joven, 
no sé la causa, tuvo que ser algo grave, lo dejó 
todo en Barcelona y se trasladó a la provincia 
de Cádiz, donde también falleció su esposa, y 
aquí fue su último viaje.

Benito González González. Ya es mucho lo 
que he dicho de él, pero tengo que añadir, 
que fue una pérdida irreparable, por todo lo 
que estaba haciendo y por lo muchísimo que 
se involucró en todo lo concerniente a Tolé 
y la revista. Fueron muchas horas de trabajo 
con él, y todas imborrables. Gracias Benito 
y dichoso el día de tu llegada.

Julio Gómez Recio. Con Julio hay que qui-
tarse el sombrero. Él no entró a tomar parte 
de la Asociación. Sí fue asiduo compañero 
en nuestras comidas de Navidad y hay muy 
pocos que hayan cooperado tanto como él 
con sus artículos en nuestra revista, por tan-
to, es de justicia que lo tengamos presente 
en nuestro agradecimiento. Sus artículos 
eran de los más leídos y todos relacionados 
con religiosos de la Provincia Matritense. El 
archivo que debía tener era inmenso. Humil-
de donde los haya. Tenía muchas virtudes. 

Julio Gómez Recio.

Benito González González.
Eugenio Martínez Orejas.
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Poeta, músico, dominaba el latín y el griego, 
tanto escrito, como leído. Sin pedirle nada, 
porque no hacía falta, cuando menos lo 
pensaba llegaba algún artículo suyo, y sim-
plemente decía: Por si te viene bien para la 
próxima revista. Y claro que vinieron bien. 
Amigo Julio, echaremos de menos tus tra-
bajos y tu compañía en nuestras reuniones 
navideñas.

Francisco Arias Gutiérrez. Paco fue el 
primero que volví a ver después de muchos 
años. Fue él, quien me localizó a mí, porque, 
cuando yo llegué a Móstoles en el año 1971, 
él ya vivía allí como profesor de un Institu-
to. Incluso, hijos o hijas de empleados míos, 
habían sido sus alumnos/as. Desde nuestro 
encuentro, empezó nuestra amistad. Una 
amistad profunda, como profundo es aho-
ra mi recuerdo. La Asociación y la Revista 
le echarán mucho de menos. Paco era una 
persona que se hacía querer y respetar. Gran 
amante de la música y partícipe en varias co-
rales, con una de las cuales intervino en la 
boda de mi hijo, a quién casó el P. Feliciano 
Alcalde. El organista, Paulino Ortiz de Joca-
no. Hasta siempre, querido Paco.

Teodoro Martín Manglano. Gran coopera-
dor con sus trabajos en nuestra revista. Ar-
tículos llenos de amistad, añoranza, algún 
que otro reproche, sobre todo con el P. Félix 
Carmona. Llenos de pasión por su familia, 

en particular sus padres. Se atrevió, porque 
sabía hacerlo, con todos los géneros: poesía, 
historia, y no faltó nunca sus recuerdos ex-
presados IN MEMORIA por aquellos com-
pañeros que nos dejaron. Teodoro no tenía 
domiciliado su pago de cuota, pero siempre 
fue por delante en sus ingresos, ya que so-
lía mandar para tres años mínimo y, por este 
motivo, conocí su fallecimiento. El 2024 
quedaba cubierto y él me había dicho siem-
pre “cuando desees hablar conmigo, sim-
plemente marcas mi número y no dejes que 
suene mucho, cuelgas, y como yo veo quién 
me llama, yo te contesto”. Eso hice, para in-
formarle que ya no habría importe para otra 
ocasión. No me respondió. Lo intenté varias 
veces y el mismo resultado. Me enteré de su 
fallecimiento en el mes de julio de 2024. Ha-
bía fallecido en el mes de marzo. Los recuer-
dos de él son grandes. Jamás faltó su artículo 
in memoria de sus compañeros que se que-
daron en el camino. Hasta siempre, amigo 
Teodoro.

José Antonio Cornejo Pérez. No fue mu-
cho lo que escribió para la revista. Lo que 
hizo, lo hizo sabiendo lo que decía. Le pedí, 
como abulense, un artículo sobre Santa Tere-
sa, que aparece en la revista 32, con el título 
“Teresa de Ávila”, todo un estudio de la san-

Teodoro Martín Manglano.

Francisco Arias Gutiérrez.
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ta magníficamente desarrollado. Transcribo 
lo que empieza diciendo.

“Os confieso que cuando nuestro amigo 
Sinforiano me pidió que escribiera algo so-
bre Santa Teresa,me entraron escalofríos. Se 
actualizaron en mí los recuerdos de la época 
de estudiante: se hicieron presentes los mo-
mentos de incomprensión, aridez, dificultad 
grande, etc. Para poder terminar de leer al-
gunas de las obras de la santa. Más adelan-
te dice: Os invito a este “esfuerzo”, que, os 
confieso, ha sido duro, pero me ha ayudado 
a reflexionar… a contrastar otras experien-
cias, a replantearme mi fe… A vivir con más 
sentido mi existencia.” 

Creo que la entrada no está mal. Tuvo un 
final de su vida muy doloroso por la enfer-
medad que padecía. En la revista 38, de di-
ciembre de 2018, en la sección NUESTRO 
RECUERDO, aparece el diario que, día tras 
día, iba escribiendo y que titula DIARIO DE 
HOSPITAL. Desde el 22 de enero hasta el 
24 de junio. El hijo, que es quien nos mandó 
el diario, a mi solicitud, nos dice: “Mi padre 
nos dejó el 19 de julio. Pero siempre estará 
en nuestros corazones.” Parte de este diario, 
me lo mandó a mí, casi a diario. Querido 
José Antonio, te seguimos recordando. Fuis-
te un gran amigo. Un magnífico padre y un 
exquisito esposo. Seguimos en contacto con 
tu esposa, a la que tenemos un gran aprecio.

José del Cerro González. Poco puedo con-
tar de él, más que era un magnífico jugador 
de futbol, como delantero. Hermano de Jesús 
del Cerro, y este sí que es grande, en todos 
los conceptos de la vida. Los dos entraron 
juntos en Leganés. José dejó el Seminario, 
antes de entrar al Noviciado. De Jesús, no 
voy a hablar, no es el apartado para él, solo 
quiero decir, que jamás he conocido a nadie, 
que sepa llevar su enfermedad, como lo lleva 
él. Me descubro ante su paciencia.

Sigo con José, pero con nada que contar. 
Fue profesor en un colegio de Mallorca y, al 
jubilarse, no supo aguantar esa jubilación y 
pasó muchísimo tiempo con unas depresio-
nes que iban y venían. Que cuando parecía 
que todo había pasado, caía en otra mayor y 
estas le llevaron al final de sus días.

Jesús ha escrito mucho y muy bueno para 
nuestra revista. Ya no puede casi hablar, ni an-
dar, ni escribir. Pero su fuerza de recuperación 
es enorme, como enorme es él como persona.

José Ramón Delgado Fernandez. ¿Qué 
puedo deciros de Moncho, que es como más 
le conocíamos? Que era sobrino del P. Fer-
mín Fernández Biénzobas. Fue asiduo asis-
tente a todas las Asambleas celebradas, has-
ta que falleció el P. Fermín, y, una vez que 
falleció, Moncho asistió a un par de Asam-
bleas más.

José Antonio Cornejo Pérez. José del Cerro González.



22

In memoriam

Estuvo muy involucrado en la venta de lotería 
en la peluquería que regentaba su esposa, asi-
dua también a nuestras fiestas. Jamás apareció 
nada suyo en la revista y, de vez en cuando, 
decía algo en el grupo Ex alumni. Era muy ca-
bezota, sobre todo en discusiones con su mu-
jer, que solo eran eso y, la verdad, es que siem-
pre su mujer tenía razón. Por lo demás, fue un 
magnífico compañero y gran amigo. Creo que 
falleció con alzhéimer y además joven. Te se-
guiremos recordando, amigo Moncho.

Juan José Jorge López. Amigo Juanjo. Tu 
recuerdo es constante en mi memoria. Fuiste 
una pieza importantísima en la Asociación, 
y tus artículos colmaron el éxito de nuestra 
Revista. Siempre dispuesto para lo que se te 
necesitase, y además haciéndolo siempre de 
buena gana e ilusionado. Por eso fuiste vo-
cal de todos los grupos de dirección, por tu 
valía. De ti tengo muchísimo que contar, em-
pezando por el día que nos vimos por primera 
vez después de localizarte por teléfono, que 
no fue fácil. Nos vimos en una cafetería del 
Paseo de la Florida, frente a la antigua esta-
ción del Norte, también conocida por estación 
Príncipe Pío. No se me olvidará ese encuentro 
en la vida. Como ya decía en el EDITORIAL 
de la Revista nº 35, en la que comunicaba tu 
repentino fallecimiento, “Son muchos los re-
cuerdos que fluyen en mi mente porque fueron 
muchas las ocasiones y charlas que mantuvi-

mos, en los muchos encuentros que tuvimos 
relacionados con la Asociación, porque, para 
él, ésta fue siempre su principal motivo de su 
buen funcionamiento”. En nuestros desplaza-
mientos del lugar de la reunión a tu casa, y 
que siempre te llevaba, ya que me pillaba de 
camino, me contabas temas relacionadas con 
tu trabajo que me ponían los pelos de pun-
ta. No recuerdo, cómo se llamaba el grupo de 
policía que él dirigía. Sí sé que, ni su nombre, 
ni su teléfono particular, ni su dirección, figu-
raban por ningún lado. Me contó el motivo y 
lo entendí. Era el responsable del grupo anti-
terrorista y al que movía constantemente de 
sitio y ciudad. Me contó cómo seguían a los 
sospechosos. Terroristas, ladrones, crimina-
les, y así me contó cómo llegaron a liberar al 
General Villaescusa, que lo tenían secuestra-
do en un piso de Alcorcón los GRAPO, grupo 
que él con su equipo exterminó en Galicia, 
zona donde más se movían. Era nuestra con-
versación en todos los desplazamientos. Se 
doctoró en Filosofía, cuyo estudio realizaba 
en sus horas libres. Le dirigió la tesis doctoral 
Octavio Uña Juárez, de su curso y zamorano 
como él. La tesis versó sobre: El pensamien-
to filosófico- científico en la obra de Benito 
Arias Montano, personaje que yo no había 
oído mentar jamás y que Juanjo dice también 
que, de manera incomprensible, ha sido igno-
rado durante tantos años. Fue hombre de con-
fianza de Felipe II, que se desempeñó como 

Juan José Jorge López.José Ramón Delgado Fernández.
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bibliotecario de El Escorial y capellán del 
Rey. Además, era íntimo amigo de Fray Luís 
de León, de cuya amistad podríamos contar 
para no acabar, y más en la era de la inquisi-
ción. La nota de su doctorado sobresaliente 
cum laude. Asistí a la presentación de su te-
sis, porque él me lo pidió, y fue algo que soy 
incapaz de explicar. De Juanjo podía escribir 
libros enteros. Os aconsejo que volváis a leer 
lo que sus compañeros de curso escribieron de 
él y que están en la revista mencionada. Que-
rido Juanjo, me despido con el corazón par-
tido, encomendándote veles, junto con todos 
los que nos inculcaron la doctrina agustiniana 
y que estarán a tu lado, por todos los que te 
recordaremos hasta reunirnos con vosotros, y 
que estáis abrazados por el PADRE ETERNO 
y nuestro PADRE SAN AGUSTÍN.

Blas Gómez Rodríguez. La revista Plaza 
Mayor, se siente orgullosa de haber contado 
con tus trabajos y triste al mismo tiempo por 
no poder contar más contigo, querido Blas. 
Fueron muchas las charlas telefónicas que 
mantuvimos, siempre fructíferas, y, sobre 
todo, cuando al final te decidiste en hacer un 
trabajo sobre el Greco. A todos los que aho-
ra estáis leyendo esto os aconsejo que leáis 
el artículo: Pinceladas sobre el Greco (revista 
nº 30), y os encontraréis, no con pinceladas, 
sino un libro completo de fotografías y texto 

sobre cada una de ellas, y os daréis cuenta del 
magnífico trabajo realizado. Ya, solamente 
con esto, eres digno de admiración, y de ahí 
también la tristeza por no volver a contar con-
tigo. Fueron más trabajos los que realizaste; 
también destaco: Convent de Sant Agustí de 
Barcelona, donde dices: “Según la tradición, 
se considera que en Barcelona se estableció 
la primera comunidad agustina de la cris-
tiandad” (revista nº 33). ¿Qué más se puede 
decir? Gracias buen amigo. Las campanas de 
tu Pueblo natal, Velada, tocan de alegría y lo 
hacen en tu nombre, porque has sido grande.

Julián González de Bedoya. Él, en la re-
vista nº 24, nos cuenta su historia que ha ido 
plasmando en su diario. El artículo es: Yes, 
I believe in yesterday. Después de muchas 
aclaraciones del transcurso de su vida en el 
Seminario de Leganés y Salamanca, con su 
partida desde ella dice: “De repente, me en-
contré vacío… No quería ver la realidad del 
capítulo que termina, del libro que se cie-
rra… Transcurrido un año, me fui a trabajar 
a París… Cual no sería mi sorpresa cuando 
un buen día me encuentro allí a mi querido 
maestro Padre Fermín, estudiando también. 
¡Fue fantástico, no me lo podía creer! Pa-
saron los años y un día mi hermano Beni-
to (añado también antiguo alumno y de mi 
curo) me dijo que existía la Asociación de 

Blas Gómez Rodríguez.

Julián González de Bedoya.
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Antiguos Alumnos y que publicaban una re-
vista... Contacté con nuestro querido Sinfo-
riano, gracias Sinfor, quien me puso al día 
de casi todo. Después estuve con mi sempi-
terno P. Fermín, que ha sido un bálsamo en 
esta mi vuelta al redil. Estuve este año en la 
Asamblea de Salamanca. 
Aquí rompo el capítulo. Quedé con Julián 
en la Plaza Elíptica. Él vivía muy cerca y, sin 
pérdida de tiempo, emprendimos viaje, los 
dos solitos, y no hacemos más que arrancar 
cuando me dice: “Sinfo, ¿te puedo pedir un 
favor?” Dime, soy todo oídos. “Ya me has 
dicho en otras ocasiones en las que nos he-
mos visto que cantáis el himno a San Agus-
tín del P. Samuel Rubio. ¿Tú me lo podrías 
cantar y a ver si soy capaz de aprenderlo en 
el camino?” Hombre, yo no sé cómo andas 
tú de oído, por mí no hay inconveniente el 
intentarlo. Vamos a ello. Llegué afónico a 
Salamanca de repetir y repetir el himno y 
que al final le pedí lo cantase él solo, a ver 
el resultado y cual no fue mi sorpresa, cuan-
do lo interpretó sin perder una sola nota y 
él más feliz que, como suele decirse, que un 
ocho. Disfrutó ese día como un niño rodeado 
de juguetes y, encima, como dormimos en 
el Colegio, se emocionó cuando llegamos al 
piso de las habitaciones y recordó la que él 
había tenido mientras permaneció allí. Des-
graciadamente, nos dejaste pronto, Julián. 
Pero ya habías dejado tu gran interés por la 
Asociación, entregado totalmente a todo lo 
que se te pidió. Pero un maldito día me llegó 
la llamada de tu esposa Maricarmen para de-
cirme que estabas grave en el Hospital de la 
Paz y no había solución. Me puse a su dispo-
sición para lo que de mi persona necesitase y 
no habían pasado muchas horas cuando me 
pidió el favor de proporcionarles un sacerdo-
te para que le diese la extremaunción. Antes 
de media hora ya estaba en el hospital el P. 
Ángel Jorge, que residía en el Colegio Val-
deluz y se la dio.

Organizamos una misa por su eterno des-
canso en la Capilla de la Universidad María 
Cristina, por voluntad de la familia, ya que 

su hijo Diego había estudiado la carrera allí. 
Dirigió la ceremonia el P. Fermín, acompa-
ñado por otros religiosos. Fue un acto lleno 
de recuerdos por Julián.

Maricarmen pidió a su hijo Diego que 
continuase él como Asociado en nombre de 
su padre, y por tanto así lo hizo. Maricar-
men nos ayudó todo lo que estuvo en sus 
manos, cooperando con la venta de lotería. 
Por problemas de salud, y estar ingresada en 
una Residencia de Boadilla del Monte, lugar 
donde vive su hijo, el año pasado no pudo 
hacer nada. Me pidió por teléfono un déci-
mo para ella y, como yo voy con frecuen-
cia a Boadilla, me acerqué a su residencia 
y, cuando pregunté por ella y me indicaron 
quién era me quedé sin palabras. Apenas 
pude reconocerla, de lo que había perdido. 
Me di una pequeña vuelta con ella y, cuando 
la entregué el décimo me lo iba a pagar y la 
dije que este te lo regala la Asociación, por 
lo mucho que has hecho por ella. Al rato lle-
gó su hijo a verla y, como desde el funeral de 
su padre no lo había vuelto a ver, apenas lo 
conocía, Maricarmen me lo presentó, es mi 
hijo Diego. Cuando me despedí de ellos, le 
dije a su hijo, por favor, tenme al corriente 
de su estado. La he visto muy deteriorada. 
No había pasado un mes y ya me comuni-
caron su fallecimiento. Querido Julián, la 
Asociación siempre estará agradecida a 
vuestra familia y seguimos rezando por to-
dos vosotros. Tenía grandes esperanzas, que, 
conociendo tus capacidades, fueses un buen 
compañero en la dirección de esta Revista, 
que ahora te recuerda y añora. Me contabas 
que tu principal trabajo había sido recorrer 
el mundo montando salas de juego y además 
fuiste crítico de arte. Habrías sido una pieza 
especial en la Asociación, como ya lo fuiste, 
en el poco tempo que te tuvimos con noso-
tros. Hasta siempre, querido Julián.

Siempre os tendré a todos en mi memoria y en 
mi corazón, queridos compañeros y amigos.

Sinforiano Cuadrado



Plaza Mayor 50 se marcó como objetivo traer a sus páginas la presencia de cuatro personas, 
significantes en sí mismas, por lo que son y representan. El horizonte agustiniano impregna 
sus vidas, si bien en grado e intensidad variables, en función del compromiso personal que 
asumen y de la responsabilidad institucional que les compete ejercer, predicar y/o vivir, en el 
inmensamente amplio campo de la espiritualidad agustiniana.
La edad que cuentan, el cargo que ostentan, tales compromisos y responsabilidades a los que 
acabamos de hacer referencia, en sus respectivos campos de actuación, establecen natural-
mente las variables -convicciones, sentimientos, expectativas y valoraciones- bien percepti-
bles en las respuestas de cada uno de nuestros entrevistados. 
Las dinámicas dominantes que enmarcan el tiempo, los espacios y rutinas de uno y otros 
días, en este nuestro mundo de hoy, complejo, desigual y diverso, se guían por principios y 
actitudes, en general alejados de toda espiritualidad, y al margen de criterios y valores que 
nosotros recibimos, infantes aún, que aprendimos, vivimos y hasta hoy compartimos. 
•	 Gracias al P. Alejandro Moral, prior general de la Orden de San Agustín. 
•	 Gracias al P. Domingo Amigo, prior provincial de la Provincia Agustiniana de San Juan 

de Sahagún. 
•	 Gracias a Sinforiano Cuadrado, veteranos cabeza y corazón de esta nuestra Asociación 

de Antiguos Alumnos del Colegio San Agustín, Salamanca, y de Plaza Mayor, nuestra 
revista. 

•	 Gracias a Javier Marcos, joven antiguo alumno, con muy destacada trayectoria personal 
en el Colegio San Agustín; alcalde de La Vellés, su pueblo; secretario de la facultad de 
Comunicación de la UPSA y profesional del Derecho. 

Plaza Mayor pregunta. El P. Alejandro, el P. Domingo, Sinforiano, Javier, nos responden, en 
este orden. Gracias, una vez más, por sus vivos mensajes y por tenernos en cuenta.
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Entrevistados. Presentación 

Realizada en el monasterio de Santa María de la Vid (Burgos), durante la celebración 
del 50 Aniversario de la Profesión del General, y los 25 años de profesión de otros de los 

presentes en la foto, entre ellos nuestro Asociado P. Javier Perez Barba.

Hablamos con el P. Alejandro Moral 
Prior General

¿Ser Prior General 
de la Orden de San 
Agustín conlleva ampliar 
universalmente la 
perspectiva agustiniana?
Claramente, sí. Yo fui con-
sejero general por 12 años 
y cuando comencé a hacer 
este servicio me di cuenta 
de que mi conocimiento de 
la Orden a nivel de “intelec-
to” era bueno, pero a nivel 
de experiencia de encuentro 
con los hermanos, conoci-
miento práctico de culturas, 



modos de encarnar el carisma era muy limitado. 
La Orden está muy extendida por todos los Con-
tinentes y conocerla exige visitar los distintos lu-
gares y comunicarse con los hermanos.

¿Puedes señalar brevemente los espacios 
geográficos con presencia agustiniana en nuestro 
complejo mundo de 2025?
La Orden está presente en los 5 Continentes. 
Ahora las vocaciones ya no vienen de Euro-
pa sino de África, Asia y aún de algunos paí-
ses de América Latina. Ahora mismo el lugar 
donde tenemos más profesos en este momento 
es en Indonesia (que, por otro lado, es el país 
con mayor población musulmana). También 
en Filipinas, en India, en Vietnam, en Nigeria, 
Congo, Tanzania, Kenya, Togo, México, Co-
lombia, Panamá... Estamos presentes en mu-
chos países de Asia, en toda América Latina 
(menos Guatemala, Nicaragua, Haití y Para-
guay, aunque tenemos hermanos de estos paí-
ses), Estados Unidos y Canadá, en África, En 
Australia y en Europa, donde las vocaciones 
ahora son escasas.

En el espacio temporal de un generalato, ¿de 
qué manera las comunidades de agustinos, de 
cualquier lugar, en cada continente, perciben 

y sienten la presencia física y espiritual del P. 
General?
Hay obligación de hacer una visita canónica 
en los 6 años a todos los agustinos del mundo. 
Además de la visita, que es un momento impor-
tante, hay encuentros de los diversos Continen-
tes, comisiones, aniversarios, celebraciones... 
todo ello hace que al final de los 6 años los her-
manos puedan percibir tu presencia y que estás 
apoyando su circunscripción. 

Fuiste Prior Provincial, Alejandro, antes de ser 
Prior General. ¿Cuánto más compleja es tu actual 
misión en relación con la misión que ejercías, 
como Provincial?
Son cosas distintas. Un Prior provincial tie-
ne que organizar la Provincia, tomar decisio-
nes sobre presencias, también decisiones con 
los hermanos; es, por decirlo de algún modo, 
“un cuerpo a cuerpo” no siempre valorado. El 
Prior General y su Consejo están para ayudar 
a los Superiores y para indicar las líneas gene-
rales de la Orden dentro de su significado en 
la Iglesia. Gobiernan los Superiores Mayores 
y el Prior general sólo debe intervenir cuan-
do hay “abusos o hechos que transgreden el 
ámbito de las Constituciones y del Derecho 
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Tomada en Nigeria en su visita canónica, realizada en 
marzo del año actual.

Foto en Papúa Occidental junto con el P.  Anthony 
Banks, asistente general para la región Asia-Pacífico.



Canónico”, y también para orientar. Lo difícil 
hoy es que muchos religiosos quieren que el 
Prior General sea su Superior Mayor directo y 
ha aumentado la problemática. También por-
que los Dicasterios todo lo envían a través del 
prior General, a quien solicitan su voto al final 
del proceso. Pero, como digo, son servicios 
complementarios pero distintos. Por eso hay 
que apoyarse en los Superiores todo lo posible 
y así la situación es menos compleja. 

La Provincia Agustiniana de San Juan de Sahagún 
de España concentra y engloba en la actualidad 
la organización, gestión y vida comunitaria de las 
anteriores provincias de Castilla, España, Filipinas 
y Matritense. ¿Qué ventajas o desventajas supone 
la integración en una sola para las susodichas 
provincias, autónomas, hasta la reciente 
integración?
La unión siempre es buena. No cabe duda de 
que es una Provincia muy grande y de la que 
dependen muchas circunscripciones. El proceso 
de integración de todos los miembros no es fácil, 
exige tiempo y experiencia. El gran problema es 
que faltan vocaciones y nos hemos envejecido 
mucho. Este es el principal reto porque sin hijos 
todo va concluyendo de la forma menos queri-
da. Por eso rezamos para que haya vocaciones. 
Ventajas deberían ser bastantes. La principal es 
organizar la presencia de los Agustinos en Espa-
ña, es decir, “decidir 
dónde estar y dón-
de queremos gastar 
nuestras energías”. 
Esto es más fácil de-
cidirlo todos juntos. 
Hoy hay que decidir 
dónde estar porque 
los hermanos están 
disminuyendo. Tam-
bién es más fácil una 
identidad común, 
según un modo de 
vivir el carisma. Los 
contratiempos nacen 
de la dificultad en la 
integración y de aga-
rrarse al pasado, que 

es importante y ayuda, pero que hay también 
que saber superar.

Agustinos, Agustinos Recoletos, Agustinos 
Descalzos, tres órdenes agustinianas, en realidad. 
¿Existe algún movimiento de aproximación o 
intento compartido de acercamiento, entre las tres 
órdenes? ¿Cabe suponer un proceso unificador 
similar al que ha devenido en una y única Provincia 
Española de San Juan de Sahagún
Tenemos mucha relación entre las tres Órde-
nes en Roma y hemos tenido encuentros de 
los distintos consejos de las tres Órdenes. En 
un encuentro que tuvimos con el Santo Padre, 
Papa Francisco, en 2017, yo le dije: “Santi-
dad, escriba un decreto uniendo en una las tres 
Órdenes”. Su respuesta fue muy sabia. Cierto 
que se pueden dar los pasos pero con un largo 
proceso de integración, con mucho respeto, sin 
querer imponer sino abriéndose a las necesida-
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“ Estamos presentes en muchos países 
de Asia, en toda América Latina (menos 
Guatemala, Nicaragua, Haití y Paraguay, 
aunque tenemos hermanos de estos países), 
Estados Unidos y Canadá, en África, En 
Australia y en Europa. ”
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des del mundo de hoy, al Evangelio sirviendo 
en la Iglesia. A mí, personalmente, aunque es 
difícil, no me parece imposible... pero tenemos 
que madurar más esta posibilidad.

¿Quién es Alejandro Moral Antón, en la actualidad, 
tras el ‘ascenso’, con las más complejas funciones 
y responsabilidades que la presidencia de la Curia 
General lleva consigo?
Creo que soy el mismo religioso de siempre, 
con las mismas ilusiones, convencido de que 
el carisma agustiniano y la Orden son un bien 
para la Iglesia, es decir, para la humanidad. Es 
verdad que he pasado 24 años en Roma y eso 
marca, como a otros hermanos el lugar donde 
han estado. Sólo deseo, cuando concluya mi 
servicio, contribuir al bien de la comunidad y 
de los hermanos donde me encuentre. 

Te hablo como antiguo alumno y como miembro de 
la junta directiva de la A. de A. A. del Colegio San 
Agustín, de Salamanca. ¿Qué une a los antiguos 
alumnos de un colegio agustiniano?
En todos nuestros colegios del mundo se im-
parte una educación fundamentada sobre los 
tres valores que tan bien conocéis los alumnos: 
caritas, veritas, unitas... ese espíritu que se in-
culca durante los años de educación: espíritu de 
unidad y de amistad, de encuentro y de cariño 
es lo que más se ve cuando después de algunos 
años de haber concluido el colegio nos encon-
tramos con nuestros antiguos alumnos. Es lo 
que podríamos llamar el “espíritu común agus-
tiniano”.

¿Consideras posible y deseable que el Proyecto 
Educativo Agustiniano que compartimos los 

centros educativos de la Provincia de San Juan 
de Sahagún inspire no sólo las tareas, directiva, 
educativa y docente, sino que promueva, además 
un cierto grado de pertenencia y vivencia 
compartida de los valores agustinianos, en las 
respectivas comunidades educativas de los 
mismos?
Sí, lo considero posible y es un claro deseo. Es 
esencial porque cambia la perspectiva educa-
tiva de quienes llevan adelante este estupendo 
trabajo. Hay muchas comunidades donde esto 
se está consiguiendo. Se han formado grupos 
que quieren vivir y hacer suyo este espíritu del 
proyecto educativo agustiniano. Tienen perso-
nas que les ayudan y algunos han madurado 
una espiritualidad muy fuerte. 

¿Es posible y deseable, desde el día a día de los 
colegios de titularidad religiosa agustiniana, 
promover e impulsar la progresiva mejora en 
las comunidades educativas, y proyectar en 
los respectivos entornos colegiales pautas de 
comportamiento cívico, de acuerdo con los 
valores que nos guían desde el Ideario y Proyecto 
Educativo Agustiniano? 
Creo que esta es la finalidad de los diversos en-
cuentros que se hacen a nivel interno y a nivel 
nacional o global. Deberíamos trabajarlo mu-
cho, aunque ya sé que son tantas las tareas que 
no es fácil encontrar tiempo disponible para 
estas cosas. Es algo que debemos proponernos 
porque proyectar en los respectivos entornos 
colegiales pautas de comportamiento cívico de 
acuerdo con los valores agustinianos, es un ob-
jetivo educativo. No es fácil y es un reto muy 
fuerte, pero ahí debemos llegar, de tal manera 
que en la vida diaria y en la sociedad se vean 
reflejados esos valores que promovemos y en-
tendemos que son importantes para la sociedad.

Los aspirantes jóvenes a la vida religiosa vienen 
decreciendo de modo significativo en España y en 
los países de nuestro entorno socioeconómico y 
cultural. ¿Crees, Alejandro, que es reversible esta 
tendencia?

“ Creo que soy el mismo religioso 
de siempre, con las mismas ilusiones, 
convencido de que el carisma agustiniano 
y la Orden son un bien para la Iglesia, es 
decir, para la humanidad. ”



Tardará años en revertir la situación. Nuestra 
sociedad actual europea, entiéndase española, 
etc. se ha centrado en el bienastar, que conlle-
va mucho individualismo, egoísmo y falta de 
compromiso. La situación familiar ha cambia-
do enormemente. Hay muchas familias ines-
tables. No hay nacimientos. Hoy los jóvenes 
no quieren compromisos definitivos. Vivimos 
en un momento crítico y muy delicado. Y hay 
que decir que todo esto se favorece desde las 
instituciones y determinados grupos che están 
erosionando la vida social. 

Permíteme otra pregunta. Como Prior General, 
¿qué valoraciones recibes y compartes en la Curia 
General, respecto de la progresiva disminución 
de religiosos en las comunidades pertenecientes 
a la Provincia de San Juan de Sahagún y, en 
lógica consecuencia, de la continuidad del modelo 
educativo agustiniano, en los centros escolares de 
la misma?
Supone ciertamente una preocupación, aunque 
estamos convencidos del valor de los laicos 
que están en nuestros centros como educadores 
y que son capaces de llevar a cabo una buena 
tarea educativa agustiniana. Pero no cabe duda 
que una parte importante de nuestro apostolado 
son los colegios, y quien mejor puede entregar 
el carisma y los valores agustinianos, normal-
mente, son las personas que tienen como ideal 
esos valores. Tenemos que confiar en quienes 
llevan a cabo esta misión, tarea educativa, aho-
ra y preparles para el presente y el futuro.

¿Qué juicio te merece tu propia trayectoria 
personal, vocacional y agustiniana, desde aquellos 
días de 1972 y 1973, en los que ingresaste en el 
noviciado y emitiste tus primeros votos religiosos, 
respectivamente, hasta los años 2013 y 2019, en 
que fuiste elegido y reelegido como Prior General?
Siempre quise vivir el carisma agustiniano con 
ilusión. Es verdad que a lo largo de una vida 
(ya han pasado 52 años desde la primera profe-
sión) hay momentos de mayor dificultad, pero 
realmente no las he sentido fuertemente. He 

sido muy agraciado en esto. Yo le doy gracias a 
mis hermanos porque siempre me han ayudado 
a vivir mi vida como agustino, especialmente 
en esos momentos de posible dificultad. Creo 
decir la verdad si afirmo que tengo bastantes 
amigos dentro de la Orden. Y le doy gracias a 
Dios porque siempre me ha dado la gracia de 
poder vivir con mis hermanos mi vocación. Él 
me ha guiado y sostenido. Con los años se va 
adquiriendo experiencia y sabiduría, aunque se 
pierde la energía que se tiene cuando somos jó-
venes. Mis padres y hermanos también me han 
ayudado a vivir mi vida como agustino. 

Para terminar, Alejandro, expresa aquí el mensaje 
que quieres hacer llegar a los A. A del Colegio San 
Agustín y a la Comunidad Educativa del Colegio, a 
través de Plaza Mayor, la revista de los Antiguos 
Alumnos. Gracias, Alejandro, ¡por tu disponibilidad 
y colaboración!
A los antiguos alumnos les digo que cultivéis 
mucho esos lazos de amistad y de fraternidad 
porque os van a dar un plus en la vida para ser 
más felices.

A los miembros de la comunidad educativa les 
invito a que den todo lo que llevan dentro, a 
que se entreguen ellos mismos para dar a los 
demás lo que les va a ayudar a vivir su vida 
futura. Y que os apoyéis siempre mutuamente. 
Trabajad en comunión, felices, entregados... y 
seréis realmente semilla de vida y de esperanza.

Gracias a vosotros.

Entrevistas
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“ No cabe duda que una parte importante 
de nuestro apostolado son los colegios, y 
quien mejor puede entregar el carisma y 
los valores agustinianos, normalmente, 
son las personas que tienen como ideal esos 
valores. ”
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Hablamos con el P. Domingo Amigo 
Prior provincial. Provincia de San Juan de Sahagún

La Provincia Agustiniana de 
San Juan de Sahagún es el feliz 
resultado de la unión de las 
cuatro provincias anteriores, 
Castilla, España, Filipinas y 
Matritense. La ampliación 
geográfica y la unificación 
institucional de la nueva 
provincia, ¿hace más compleja 

y diversificada la función y tarea de gobierno del P. 
Provincial? ¿En qué sentidos?
Sin duda, resulta más compleja que en una de 
las provincias que han participado en la unión. 
Es mayor el número de religiosos, hay más ca-
sas y actividades, es más amplia la presencia en 
otras naciones.

La estructura orgánica, la organización, 
funcionamiento y recursos humanos y materiales 
no eran idénticos en las cuatro provincias 
unificadas. ¿Cuáles cree que pueden considerarse, 
en este momento, los elementos identificativos, 
propios y característicos, de la provincia única 
resultante de la unificación, la Provincia de San 
Juan de Sahagún?

Básicamente la estructura organizativa de las 
provincias en la Orden es la misma, pues to-
das se rigen por las Constituciones, que son las 
mismas para todas las provincias. Cada provin-
cia tiene después unos estatutos que precisan 
algunas cosas. 

El cambio principal se ha producido en España, 
donde ahora todos los agustinos formamos par-
te de la misma provincia y todas las actividades 
(colegios, parroquias, colegios mayores, casas 
de formación, etc.) pertenecen a la misma pro-
vincia y se rigen por los mismos criterios. En 
otras naciones, el cambio se centra en que los 
vicariatos y delegaciones dependen de la mis-
ma provincia y esto supone también una mayor 
unificación de criterios organizativos.

¿Qué factores del proceso de unificación están 
resultando más arduos, en el camino hacia la 
integración plena de las obras y misiones propias 
–centros educativos, parroquias, fundaciones 
misionales fuera de España, obras sociales, 
estudio e investigación– de cada provincia, en la 
única provincia de San Juan de Sahagún?
La integración de las obras en los criterios or-
ganizativos de la Provincia de San Juan de Sa-
hagún se está realizando bien. En algunos casos 

ha avanzado un poco más despa-
cio, dependiendo de la realidad 
y de la situación propia de cada 
obra. En los centros educativos 
inciden también las diferencias 
organizativas que tuviera cada 
colegio con relación a los cri-
terios comunes que se tienen 
actualmente y la diferente nor-
mativa de las comunidades au-
tónomas. En las parroquias las 
dificultades son menores. A las 
actividades que se encuentran 
fuera de España, en vicariatos 
y delegaciones, les ha afectado Capítulo Provincial 2024.
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menos el proceso de unión, pues su organiza-
ción se ha visto menos alterada.

¿Por qué la denominación Provincia de San Juan de 
Sahagún?
Se ha optado por un nombre que no sea geográ-
fico para que puedan sentirse integradas las co-
munidades de España y Portugal junto con los 
vicariatos y delegaciones. Se escogió el nombre 
de San Juan de Sahagún por ser el santo agusti-
no español que nació primero. La figura de San 
Juan de Sahagún tiene un gran significado para 
la Provincia agustiniana que también comparte 
la ciudad de Salamanca, donde es especialmen-
te conocido por su trabajo a favor de la paz.

¿Con cuántos miembros religiosos activos cuenta 
en la actualidad la Provincia de San Juan de 
Sahagún que usted representa?
No es fácil precisar los “religiosos activos”, 
pues muchos, aunque estén jubilados siguen 
realizando tareas pastorales. En España y Por-
tugal somos unos trescientos cincuenta religio-
sos, sin contar a los que están en período de for-
mación. En otras naciones hay unos doscientos 
religiosos, sin contar igualmente a los que están 
en período de formación.

¿En qué plazo aproximado cree usted, como Prior 
Provincial, que la integración de las diversas 
obras, la plena colaboración institucional de 
los religiosos, la redistribución de recursos 
disponibles, si fuera necesaria; la 
homologación de estilos de funcionamiento, 
la plena dedicación y confianza en la 
misión, común y compartida, que a todos 
los religiosos de la Provincia unificada 
compete y corresponde, ¿será una realidad 
conseguida?
Me ha realizado muchas preguntas en 
una. Aunque no es fácil responder si-
multáneamente a todas, puedo decir que 
muchas de las cosas que indica se en-
cuentran bastante avanzadas, sobre todo 
en la integración de obras en un estilo 
compartido, la redistribución de recur-

sos, la colaboración de religiosos procedentes 
de diversas provincias en las obras. En otros 
temas es necesario seguir creciendo, como en 
el conocimiento entre los religiosos y la misión 
compartida entre todos, que no solo implica a 
los religiosos sino también a los laicos que es-
tán en nuestras obras.

¿De qué modo se afronta la crisis de vocaciones? 
¿Cómo mantener y atender debidamente todas las 
obras en marcha, colegios, parroquias, misiones, si 
la disminución de religiosos jóvenes se acrecienta?
La crisis de vocaciones en España es muy 
fuerte. No tanto en algunos vicariatos. En Es-
paña tenemos una conciencia clara de la ne-
cesidad de trabajar el campo vocacional. Para 
ello se ha constituido un Equipo Provincial 

Profesión Pavia 2023.

Casa de formación Tanzania. 2023.
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de Vocaciones que trabaja en unión con los 
responsables de vocaciones de colegios, pa-
rroquias y comunidades. La promoción de las 
vocaciones es una tarea de toda la Iglesia y en 
la que las familias están llamadas a realizar 
una labor importante.

La crisis de vocaciones ha supuesto que, en 
algunas obras, como en los colegios, han dis-
minuido significativamente los religiosos y se 
ha dado un aumento grande de laicos. Es im-
portante, y en ello trabajamos, que los laicos 
conozcan la espiritualidad agustiniana y los va-
lores de la Orden para poder transmitirlos en 
la tarea educativa. Al mismo tiempo tenemos 
mayor presencia en las comunidades de agusti-
nos que proceden de otras naciones.

Las comunidades educativas de los 
colegios agustinianos de España ¿respaldan 
incondicionalmente a la entidad titular y se 
esfuerzan en potenciar el modelo educativo de los 
centros, según el Ideario agustiniano?
Todas las comunidades están identificadas con 
el ideario agustiniano y buscan transmitirlo. 
En muchos lugares son pocos los agustinos 
de la comunidad que tienen actividad directa 
en el colegio. Este hecho hace que la presen-
cia de agustinos sea menor que en otras épo-
cas, motivado especialmente por la edad de los 
religiosos. Muchos desearían que hubiera más 
agustinos en cada colegio, hecho que sería muy 
bueno, pero es necesario responder atendiendo 
la realidad actual.

¿Conocen debidamente a San Agustín, 
su pensamiento, su carisma y su obra, 
las familias y los alumnos de centros 
educativos agustinianos?
Es un deseo por el que trabajamos. Sin 
duda, hay ocasiones de conocer la vida 
de san Agustín, su pensamiento y su es-
piritualidad, en diversas actividades que 
se organizan en cada lugar o que orga-
niza directamente la provincia. Es nece-
sario seguir incrementando actividades, 
como las Semanas Agustinianas, que 
permitan conocer mejor a San Agustín 
y a la Orden. También es preciso reco-

nocer que no todas las familias tienen el mismo 
interés por hacerlo, por eso es necesario incre-
mentar la motivación.

¿Es posible, factible y deseable potenciar la 
figura del alumno agustiniano, dotado de valores y 
virtudes propias del Ideario y Proyecto Educativo 
Agustiniano, junto a las familias y comunidades 
educativas, que sean modelo y fermento salvador, 
en las complejas y diversificadas sociedades de 
nuestro mundo?
Sin duda, y creo que muchos alumnos tienen 
y trasmiten esos valores cuando terminan su 
tiempo de estudios en el colegio. Muchos alum-
nos han integrado esos valores en los rasgos de 
su personalidad, los viven y los transmiten. Son 
valores que los acompañan y ayudan durante 
toda su vida. También se puede decir esto de 
muchas familias que muestran su cercanía a 
la Orden y siguen participando en actividades 
agustinianas.

¿Son los profesores laicos de centros educativos 
agustinianos personas imbuidas de los valores 
agustinianos, ejemplo y testimonio de vida ante 
familias y alumnos?
La provincia está haciendo un esfuerzo, con-
tinuando lo que ya se hacía anteriormente, de 
formación de los profesores nuevos, para que 
conozcan a San Agustín, los rasgos de la edu-
cación agustiniana y de sus valores. Al mismo 
tiempo se ha realizado durante varios años una 

Vicariato India Capítulo 2022.
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formación para los profesores vete-
ranos, orientada, entre otros temas, 
a lo que pregunta. También partici-
pan muchos profesores cada año en 
el Aula Agustiniana de Educación y 
en el Encuentro Hipona.

Por todo esto, creo que muchos 
profesores están imbuidos de estos 
valores, aunque sea preciso incre-
mentarlos en otros.

De tarde en tarde, P. Domingo, 
vemos reaparecer, en el ámbito 
parlamentario y en los medios de 
comunicación, alguna voz discordante 
y descalificatoria de la educación y 
enseñanza concertadas. ¿A qué se debe, según su 
criterio, y con qué objetivo?
Ciertamente escuchamos voces discordantes y 
puede ser por diversos motivos. Para algunos 
es difícil reconocer el valor y la aportación de 
la enseñanza concertada, posiblemente porque 
prefieran tener solo enseñanza pública. Sin 
duda podemos señalar temas que muestran la 
buena acogida que tiene en la sociedad como 
son la preferencia de muchas familias por la 
enseñanza concertada, sus resultados, el clima 
educativo atractivo para familias y alumnos, las 
actividades que se realizan, etc.

La Asociaciones de Antiguos Alumnos se marcaban 
como objetivo mantener el contacto y promover 
encuentros entre los alumnos de un centro 
educativo que, finalizada su etapa educativa en el 
mismo, comenzaban su trayectoria profesional, se 
dispersaban y perdían tal contacto. Hoy, la facilidad 
y multiplicidad de medios de comunicación y redes 
sociales posibilitan el encuentro y la comunicación 
audiovisual permanentes, al instante, sin 
distancias. ¿Mantienen su razón de ser y su 
funcionalidad las susodichas asociaciones de 
antiguos alumnos?
Creo que mantienen intacta su razón de ser. Es 
verdad que se han ampliado mucho las posi-
bilidades de comunicación en la actualidad, a 
través de las páginas web y de las redes socia-

les, que también pueden ayudar en la asocia-
ción. Sin embargo, con frecuencia percibimos 
la importancia de encontrarnos presencialmen-
te por la riqueza que nos aporta. Otros estilos 
de comunicación suelen ser puntuales y con un 
número reducido de personas. Los encuentros 
presenciales, además de permitirnos hablar y 
compartir experiencias, proyectos e ilusiones 
con muchas más personas, hacen que manten-
gamos un nivel de encuentro diferente, que nos 
permite compartir nuestra vida. A su vez, son 
momentos de celebración e incluso de forma-
ción compartida, que difícilmente se pueden 
conseguir de otra forma.

¿Qué mensaje quiere hacer llegar el P. Domingo 
Amigo, Prior Provincial, a los socios y directiva de 
la Asociación de Antiguos Alumnos del Colegio San 
Agustín, en Salamanca?
Lo primero, enviar a todos mi más cordial feli-
citación por haber llegado a la publicación del 
número 50 de Plaza Mayor. Hacerlo es fruto 
de un trabajo mantenido durante muchos años. 
Al mismo tiempo les invito a seguir cultivando 
la relación y los momentos de encuentro que 
siempre han caracterizado a la Asociación de 
Antiguos Alumnos del Colegio San Agustín de 
Salamanca y a seguir transmitiendo con sus vi-
das los valores agustinianos.

¡Gracias, P. Domingo, por su tiempo y por sus 
palabras!

El Escorial 2023.
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Sinfo, así, en frío, nuestra primera pregunta, 
a ti, amigo, que tantos años has ejercido como 
presidente y tesorero de las sucesivas juntas 
directivas de la A. De A.A. del Colegio San Agustín. 
¿Qué camino ha recorrido, según tu cualificado 
criterio, la Asociación de Antiguos Alumnos del 
Colegio San Agustín, ¿desde su fundación hasta 
este año 2025 que vivimos?
El camino recorrido, y para lo que fue creada la 
Asociación, a mi entender, y porque lo he vivi-
do, ha sido en grado ascendente y muy positivo, 
por todo lo que se ha conseguido, excepto en un 
caso, y además muy importante, el aumento de 
Asociados. Y no porque no se hayan puesto los 
medios necesarios para conseguirlo. Quisiera 
terminar aquí la pregunta, pero no quedaría a 
gusto si no aclaro mi opinión al respecto.

Los intentos: Poner a los jóvenes una cuota más 
baja. A la Asamblea del 14 de abril de 2007 
asistieron varios jóvenes, creo que invitados 
por la secretaria de la Asociación en aquel mo-
mento, Cristina V. Prieto Pérez, y fueron testi-
gos del acuerdo en cuanto al importe de la cuo-
ta de Asociados para ellos, que se puso en 10 
€, hasta que estos tuviesen ingresos personales 
para cambiar a la cuota común. Los invitamos 
a comer a gastos pagados, y cuya comida rea-
lizamos por primera vez fuera del Colegio, y 
organizada por Cristina y Saturio, en la finca 
Rodasviejas, que está a 35 Km de la capital. 
Se lo pasaron bomba, pero ninguno se unió, ni 
se ha unido hasta la fecha a la Asociación. Es 
más, Cristina también se dio de baja, bastan-
te después. He respondido a todos los que han 
dejado sus datos en nuestra web: pensaban que 
era la web del Colegio, por lo que pude deducir 
después, y la respuesta de los interesados, el si-
lencio; nunca más supe de ellos.

Nuestra Asociación, no nació como suelen na-
cer todas las asociaciones de otros centros, de 
otros colegios, con fines distintos a la nuestra. 

Su Primer nombre: Asociación 
De Antiguos Alumnos Del 
Colegio-Seminario San Agus-
tin De Salamanca. Sus Aso-
ciados, más del 99% exseminaristas. Aquí es 
donde radica el porqué de la propiamente nula 
inscripción en la Asociación. No nos engañe-
mos. Seamos realistas. Conforme a la nueva es-
tructura del colegio, como ocurre en los demás 
colegios existentes en España, ocurrirá, o mejor 
dicho, ya ocurre. Creo que todos tienen su Aso-
ciación y pregunto: “Con qué fines? ¿Qué ha-
cen, si es que hacen algo por su colegio? Creo 
que lo dejo claro. El que quiera entender… El 
problema no es la cuota. El problema es que 
actualmente se va al colegio a practicar unos 
estudios, que, terminados estos, se termina su 
misión allí. Y creo que, incluso, sin tener cuota 
alguna, no entrarían a tomar parte de la Aso-
ciación existente. Esta es la realidad, y no bus-
quemos tres patas al gato. Por tanto, mi consejo 
sufrido: “Sigamos siendo lo que somos y ha-
ciendo lo que hacemos, hasta donde se pueda 
y las circunstancias lo permitan”.

Continuemos mirando atrás, Sinfo. ¿Qué 
momentos, hechos y situaciones del pasado crees 
que merecen ser destacados y recordados hoy, 
después de tantos encuentros anuales, iniciativas 
meritorias, puestas en común, acompañamientos 
a familias de fallecidos, celebraciones, asambleas, 
almuerzos compartidos, en el comedor del Colegio 
o fuera del mismo, juntas directivas, buenos y 
mejores ratos vividos ctc, etc.?
Creo que, con este punto, se podrían terminar 
todas las preguntas. Es un punto de preguntas 
muy amplio y además algunas muy importan-
tes. Voy a responder, conforme a mi criterio y, 
por encima de todo, con toda la honestidad y 
conforme a lo que realmente pienso y recuer-
do. Lo hago por puntos independientes, para un 
mejor entendimiento:

Hablamos con  
Sinforiano Cuadrado González 
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Momentos destacados y recordados hoy.
El momento que recordaré siempre es el día 8 
de mayo de 1994. Primera Asamblea, o mejor 
dicho, primera reunión de antiguos alumnos, y 
quiero empezar por aclarar de qué forma me 
enteré de la creación de la Asociación. 

Como responsable en mi empresa del depar-
tamento comercial, tenía por costumbre visi-
tar a todos mis clientes del territorio nacional, 
acompañado del representante que tuviese en 
la zona. En una de ellas, estando en Salamanca, 
trabajando varias provincias, incluida la capi-
tal y provincia y que además era la más impor-
tante, principalmente Fuentes de Oñoro, donde 
teníamos muy buenos clientes. Un día termina-
mos pronto; cuando llegué al hotel donde so-
lía hospedarme, pensé: Creo que puede ser un 
buen momento para acercarme al colegio, que 
hace muchísimo que no he vuelto a pasarme. 
Me arreglé y me fui al colegio. Allí estaba el 
P. Juan José Sánchez, y con él estuve compar-
tiendo un refresco, que me supo a gloria. Des-
pués de nuestra larga charla, y ya acercándose 
la noche, me despedía del P. Juan José, y justo 
en aquel momento llegaba un fax de un anti-
guo alumno de Cantabria anunciando que había 
recibido el comunicado de lo que se pretendía 
hacer. La pregunta de Juanjo: ¿Tú no has re-
cibido ninguna carta con esta comunicación?, 
mi respuesta: no he recibido carta alguna del 
Colegio. ¿Y de qué trata el tema? Me lo explicó 
y le dije: Me parece muy importante, y la idea 
es muy buena. ¿Te importaría darme algunas 
copias? Es tan importante que intentaré contac-
tar de alguna manera con conocidos y antiguos 
alumnos de este colegio. Y aquí empezó mi tra-
bajo. Lo primero, era localizar a las personas. 
Tuve la suerte que en Móstoles, donde vivía y 
tenía mi empresa, había un conocido que tam-
bién había estudiado en nuestro colegio y sabía 
que era profesor de un colegio o instituto, y que 
él ya me había localizado antes a mí y por tan-
to nos habíamos visto ya. Era mi gran amigo 
Francisco Arias, que en paz descanse. De ahí, 
surgieron otros nombres y posibles direcciones. 
Fui completando encuentros y, por tanto, repar-
tiendo la información. Casi todas las respuestas 
fueron positivas y todos quedaron inscritos. Y 

decía casi, porque alguno de los localizados, 
en mi contacto por teléfono, me dieron con la 
respuesta en las narices. Posiblemente su salida 
del seminario no fue de su agrado. Incluso uno 
de los que llamé me dijo que él no había estado 
nunca en el Seminario de los Agustinos y en 
una de las fotografías de grupo de los primeros 
que llegamos a Salamanca, y que tengo en mi 
poder, justo a mi lado, está él. ¿Estaba enfermo 
cuando le llamé? Vivía en Talavera de la Reina. 
Me dio pena.

Se nos comunica la fecha de la celebración de 
la primera reunión, 8 de mayo de 1994. Fecha 
para mí imborrable. El día 6 de mayo de 1994, 
fallecía la madre de mi esposa, que además vi-
vía con nosotros. Todo mi gozo metido en un 
pozo. Comunico a Juanjo lo que ha pasado y 
que no podría acudir. El funeral de mi madre 
política se hizo en Villanueva de los Infantes 
(pueblo natal de toda la familia) el día 7, sá-
bado. Cuando llegábamos de regreso a casa, 
que ya vivía en Villanueva de la Cañada, me 
dice mi mujer: “Tú, mañana por la mañana, 
madrugas y te vas a Salamanca a esa reunión, 
porque has trabajado mucho por ella y no es 
justo que faltes”. ¿Qué más puedo decir? Que 
la sorpresa, empezando por Juanjo, fue desco-
munal cuando me vio llegar. Al mismo tiempo, 
fue un día imborrable. Único y especial. Ahí 
nació otro Sinforiano, con respecto al colegio. 

Iniciativas meritorias
Empiezo por las menos importantes, aunque 
también la tengan: Emilio Martín Palacios, en 
su artículo Ecos de sociedad, que aparece en 
el nº 1 de Argolla agustiniana, primer nombre 
elegido para nuestra revista, decía: “Esta revis-
ta es hoy la Argolla que nos vincula.” En las 
páginas centrales del primer número, corres-
pondiente a Abril’97, ”0tro signo que nos une: 
la letra y la música de un himno que nace como 
elemento identificador”. Yo ahora añado: La 
letra la hizo Evilasio Moya y la música Paulino 
Ortiz de Jócano, el que fuera organista del Real 
Monasterio, yo se lo pedí personalmente a los 
dos. Dejó de cantarse tal himno, porque a al-
gunos no les gustaba. Para evitar molestias, se 
dejó de cantar en nuestros encuentros y, como 
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dice el refranero español: “Muerto el perro se 
acabó la rabia”. Pero además añado otro punto 
del artículo mencionado, que, por cierto, en su 
conjunto, es un artículo digno le leer. Transcri-
bo el punto mencionado y que se refiere a CA-
MILO: “En nuestras casas, en el lugar que le 
hemos asignado, Camilo es testigo de nuestra 
vivencia agustiniana, de nuestros recuerdos y 
sentimientos referidos a esta otra casa, a este 
Colegio-Seminario San Agustín”. La creación 
de CAMILO vino unida a la creación de nues-
tro propio PIN. Los dos nacieron en el mismo 
lugar y al mismo tiempo. Con distinto signifi-
cado, pero con importante papel. Aclaro la im-
portancia de cada uno: 

•	 PIN-emblema. Establecida la Asociación, 
en las asambleas, a los que nos inscribíamos 
a la misma, el colegio nos distinguía con la 
imposición del PIN del Colegio, al cumplir 
los 25 años de haber abandonado, no al Co-
legio, sino a la Orden agustiniana.

	 Personalmente, no lo veía lógica ni normal 
tal distinción, y de ahí nació mi idea de crear 
nuestro propio PIN. No lo comenté con na-
die. Me limité a pedirle al departamento de 
creatividad de mi empresa que me creasen 

lo que yo quería. Les di los datos de lo que 
quería que apareciese, y que están muy bien 
reflejados en él, y ahí está el PIN, que no se 
da por abandono, sino como bienvenida a la 
Asociación, (4 pilares de la fachada prin-
cipal del colegio, que se posan en un libro, 
las reglas de la orden agustiniana, con la 
inscripción “Cor unum”. Y como cimiento 
sólido, tan sólido como es el edificio, soste-
niendo todo lo creado, <Salamanca>). Este 
es nuestro Pin. Este, para mí, es un signo de 
RECONOCIMIENTO, de ORGULLO por 
pertenecer a la Asociación, y que se entrega 
al entrar a tomar parte de la misma, y llevarlo 
puesto, cerca del corazón. 

•	 Camilo, nuestra mascota. Nació en el mis-
mo sitio y al mismo tiempo que el PIN. En 
principio, tenía la misión de acompañar a la 
presidencia en las Asambleas. Esta fue la pri-
mera idea y la que expresé, cuando presenté 
al comité de dirección en el propio Colegio 
¿Cuál fue la reacción de todos los presentes, 
al presentar los dibujos y explicar mi idea? 
Responder ahora cada uno de los que estáis 
leyendo lo que se ha escrito. Lo que se me 
pidió al final de aquella reunión fue que, de 
inmediato, se pusiesen los dos proyectos en 

Juanjo me impone el pin del Colegio. Imponiendo el pin a Jesús Escribano.
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marcha y así se hizo. Se hicieron una can-
tidad de Pins de varón y otra más pequeña, 
para mujer, tipo broche, como bien conocéis, 
y otra cantidad de la mascota. Se me pagaron 
de inmediato.

	 Camilo representa al búho. Ojos grandes, 
que lo ven todo. Disfrazado de estudiante y 
que al final se doctoró en periodismo de in-
formación, oficio que desempeña en la actua-
lidad, informando constantemente de lo que 
acontece en nuestro Colegio y con sección 
fija en nuestra Revista, que se siente orgullo-
sa de él y de su ayuda. A su lado han estado 
magníficos informadores, Jesús Torres, Mi-
guel Hernández, etc.), y me siento orgulloso 
por el que desempeña este papel en la actua-
lidad, nombrado por mí, desde que inicié la 
última presidencia, José Miguel Delgado, 
además impulsor de la creación de la comi-

sión gestora, constituida en nueva junta di-
rectiva en la última Asamblea General 2024, 
como consecuencia de que nadie, absoluta-
mente nadie, se presentó para cubrir el cargo 
de presidente y otros cargos, que quedaban 
vacantes, por mi renuncia y desempeñados 
hasta ese momento por mí.

Mi familia, en pleno, y empiezo por la pieza 
más importante, mi mujer, siempre me apoya-
ron, pero comprendieron que iba siendo hora 
de traspasar los cargos, aunque ello me costase. 
Y me costó, pero entendí que la razón estaba de 
su lado. Ahora ven, a parte que yo también les 
informo, que sigo cooperando en algunos te-
mas y eso también les agrada, pero sin salirme 
de eso, de cooperar. Y coopero con muchísimo 
agrado. No son órdenes, son deseos de ayudar. 
No me mueve otro motivo.

Hoy, vivimos la fiebre de las mascotas, que ya 
empiezan a ser más importantes que las perso-
nas, por tanto, nuestro CAMILO, no iba a ser 
menos. Él, es importantísimo. Entregado para 
lo que él se doctoró, la información. Como ya 
decía, sus grandes ojos lo ven todo, por eso lle-
gó a tener el nuevo cargo de contarnos todo lo 
que ocurre en el Colegio. Salid de paseo con 
él y veréis cómo se porta y cómo os entiende. 
Él es el primero de lucir el logo en su pecho. 
No sé si los que se hicieron, se vendieron o se 
regalaron. Sí sé, que, de los PIN, se hicieron 
dos de oro, uno para Juanjo, en agradecimiento 
por ser el impulsor de la creación de la Aso-
ciación y otro para Miguel Ángel Orcasitas, 

Camilo, nuestra mascota.

Mi familia en nuestra terraza. Presentando el titulo concedido de AFILIADO A LA ORDEN.
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Prior General en aquel momento, y al que se le 
concedió ser el Asociado de Honor nº 1. Dicho 
PIN, según nos ha confesado él, jamás llegó a 
su poder y bien que lo sentimos, porque si hay 
alguien que aprecia y pondera nuestra Revista, 
y nuestra Asociación, es Miguel Ángel Orca-
sitas. A esta misma altura no puedo dejar de 
poner al P. Edelmiro Mateos. Entregado total-
mente a la Asociación y disfrutando de lo que 
estaba viendo, con lo que ésta hacía y de qué 
forma lo hacía. Él disfrutó de pagar la comida 
por la apuesta que perdió, y la apuesta la hizo 
sabiendo que la iba a perder. Era su forma de 
animar, y ¡¡cuánto sentimos su ausencia! Él era 
todo entrega y bondad.

Y llega la parte importante de este punto.

Iniciativas meritorias
Venta lotería-Becas TOLÉ. Las dos van uni-
das, aunque nacieron de forma muy distinta. 
La primera fue la lotería. La Asociación, tenía 
un grave problema, una deuda de 4.236,24 €, 
porque no se habían pagado los menús de los 
años 1999-2000-2001. El dinero recaudado se 
había empleado para otras cosas y, hablando 
con Tomás Frontelo, primer director de la re-
vista, y muy preparado, me comentó que, como 
estábamos cerca de navidad, podíamos vender 
lotería y, con el recargo, poder hacer frente a 
aquella deuda. Fue un simple comentario, que 
ni siquiera se comentó con el resto de los com-
ponentes del comité que nos reuníamos en 
Madrid todos los meses. Y como hablamos de 
pasado, en tiempo presente, añado: El importe 
mencionado aparece pagado en el balance de la 
revista de abril del 2005, y ya anunciado en la 
de diciembre de 2004 en el Editorial. Lo paga 
la Asociación, no el fantasma de Emilio Ramos 
Vázquez, que en la asamblea en la que yo cité el 
problema existente, él, presente en la misma y 
que era a la primera que acudía, pidió la palabra 
y dijo: Sinforiano, no te preocupes de ese im-
porte, me encargo yo; casi se me saltan las lá-
grimas de la emoción. Yo, desde mucho tiempo 
antes conocía el negocio que tenía, y nosotros 
en nuestra empresa le hicimos algún pedido de 
carteles de señalización. Entonces no sabía que 
había sido antiguo alumno en los Agustinos. Su 

empresa se llamaba Grupo Publicista. Bueno, 
pues como dice el nombre de su empresa, todo 
fue publicidad. Nunca jamás volví a tener noti-
cias suyas, aunque sí lo vi un día por el centro 
de Madrid y, como se dio cuenta de que le ha-
bía visto, se escondió en el primer portal que 
encontró. Sí supe posteriormente lo que preten-
día, pero le salió el tiro por la culata. Y hecho 
este paréntesis, vuelvo a donde lo dejé.

No habían pasado ni quince días de mi conver-
sación con Tomás Frontelo sobre la venta de 
lotería y recibo una llamada telefónica, y el lla-
mante me dice:

Sr. Sinforiano–. Sí soy yo, dígame. –Perdone 
que le moleste, le llamo de parte del P. Edel-
miro Mateos y me llamo Benito González, se 
acuerda usted de mí?– Al decirme el nombre, 
solté una carcajada, que hasta el teléfono tem-
bló. Le respondí: ¿Cómo no voy a acordarme 
de quien era el tormento del P. José González, 
familiar tuyo, y que estabas más tiempo de ro-
dillas que de pie? Si me llamas (ya empecé 
a tutearle) de parte del P. Edelmiro Mateos, 
dime en qué puedo servirte. 
–Es que me interesaría exponerte un tema y 
que, si fuese posible, hacerlo más personal-
mente y vernos en alguna parte–. Respues-
ta: ¿estoy a tu entera disposición, yo vivo en 
Móstoles, ¿tú donde vives? Yo vivo en una ur-
banización de Boadilla del Monte. 
–Entonces, no perdamos más tiempo, no ten-
go inconveniente de que nos veamos en tu do-
micilio, dame tu dirección y nos vemos cuan-
do tú lo desees. Yo estoy constantemente por 
Madrid. Quedamos día y hora y nos vimos.

Reunión. De fisonomía, habíamos cambiado 
poco, por tanto, nos conocimos de inmediato y 
lo primero que hicimos fue darnos un abrazo. 
Así la reunión fue más distendida y alegre. Nos 
reunimos los dos muchas veces en su casa.

Bueno, cuéntame. Te cuento: Me ha dicho 
mi gran amigo y de mi curso, el P. Edelmiro, 
que habéis creado una Asociación de Anti-
guos Alumnos y, aparte de interesarme entrar 
en ella, me gustaría independientemente ex-
ponerte una idea que tengo, por si fuese de 
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interés y se pueda hacer: la venta de lotería 
de Navidad, que la tenemos a las puertas y 
los beneficios obtenidos con el recargo que se 
pueda hacer, entregarlo a los Agustinos que 
están en misiones en Panamá. País donde ya 
están algunos compañeros míos de curso, y 
que es una zona de auténtica miseria. 
Benito, eso ya lo teníamos planeado, pero sin 
decidir el objetivo hasta el momento. Por tan-
to, lo que tú expones, lo veo más interesante 
y de más valor, así pues, vamos a empezar a 
trabajar el tema sin perder tiempo.

Y no lo perdimos. Sí perdimos un Asociado, 
Tomás Frontelo, persona muy recta y firme en 
sus ideas. Expuse mi decisión en la primera re-
unión del comité. Él estaba presente, a todos les 
pareció bien. No dijo nada. Lo dijo en llamada 
por teléfono a los pocos días y fue muy directo. 
Lo siento, Sinforiano; dejo la dirección de la 
revista y me voy de la Asociación. Tal y como 
lo dijo, lo hizo. No hubo explicaciones válidas. 
No volvimos a verle. Ciertamente, era una per-
sona muy válida en su trabajo. Fue el creador 
del nuevo nombre de la revista, Plaza Mayor, 
y el que diseñó los distintos apartados de ésta, 
con los que la revista se maneja muy bien. No 
todo son alegrías. Su decisión fue respetada y 
entendida. No siempre ha ocurrido así porque 
ha habido bajas totalmente incomprensibles e 
inexplicables y que son las que más duelen. Al 
menos a mí alguna me ha dolido mucho, cau-
sas absurdas e inexplicables. Sé que una baja 
fue por un error mío al colgar del WhatsApp 
del grupo ex alumni San Agustin, sin tener que 
haberlo hecho, porque ésta no se hizo para eso, 
algo que me llegó y no sé de quien, un tema 
político y muy desfavorable sobre un partido. 
Pedí perdón por lo que había hecho, pero fue 
un error imperdonable. Sé que el que se dio de 
baja de la Asociación fue por este motivo, no 
porque tuviésemos ningún enfrentamiento per-
sonal entre nosotros, que jamás lo hubo. Parece 
ser que es lo que él dice ahora. Simplemente, le 
puse un correo, porque había visto una devo-
lución suya de la cuota, que me extrañaba un 
montón y pensaba que podría haber sido por 
algún error cometido o que hubiese cambiado 
de banco y no me había informado, cosa que ha 

ocurrido en otros casos, y su respuesta fue: He 
dado orden al banco que no paguen nada que 
llegue de la Asociación de Antiguos Alumnos, 
de la que además me doy de baja. Aquí se aca-
bó todo. Con esta persona había mantenido una 
relación exquisita y la perdí, por motivos polí-
ticos, expresados con algo que jamás salieron 
de mi mente, sino de esas mentes que viven de 
nuestra ignorancia, porque las hacen para eso, 
para vivir de ellas, y viven de ellas. Esta es la 
verdad de lo ocurrido.

Lo que sí celebro es el resultado de la entrada 
en la Asociación de Benito González, porque 
fue el creador y motor de las BECAS TOLÉ. 
Él lo puso en marcha con personas totalmen-
te ajenas a los agustinos, y sus artículos en la 
revista sobre TOLÉ fueron constantes. Desgra-
ciadamente, su fallecimiento rompió un poco 
el esquema. Aún hoy día continúa un familiar 
suyo con la beca de 210 €.

Posteriormente, se metió en el equipo Evilasio 
Moya, bien conocido por todos y su gran par-
ticipación en las becas, que también consiguió 
donantes en personas cercanas a él, no fami-
liares, sino conocidos que también siguen hoy. 
Algunos han fallecido. Evilasio en este campo 
es todo entrega por los niños de TOLÉ. Son su 
obsesión. Y, finalmente, se unió en este campo 
Andrés Jiménez Jimeno, también con personas 
conocidas suyas. A ellos, el máximo agradeci-
miento por el gran trabajo que realizan. Desgra-
ciadamente, cada vez hay menos cooperantes 
en este sector, por fallecimientos o por enfer-
medades que no les permite hacer desembolsos 
que no sean para cubrir sus necesidades. 

Lotería. Fue lo primero que se puso en mar-
cha. En nueva reunión en su casa, decidimos 
el aumento a aplicar y la forma de venta en 
participaciones, que al inicio era el 100% de 
la venta con este sistema. Conseguimos por 
mediación de un Asociado, Julián San Andrés, 
que tenía un bar-restaurante en Madrid, y que 
él ya compraba lotería, ponernos en contacto 
con su suministrador, Ricardo, que tenía la ad-
ministración en Alfafar-Valencia, en un centro 
comercial y cuyo pueblo fue de los más afecta-
dos por la fatídica Dana. Él nos informó de los 
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trámites que teníamos que seguir con Loterías 
del Estado para que se nos permitiese la venta 
en participaciones, y seguí paso a paso todo lo 
que nos informó. Fue una gran ayuda. 

Con la lotería, quedaba completa la idea de Be-
nito y que, a pesar de los pesares, es lo más 
grande que se ha hecho y se hace en la Aso-
ciación y de lo que nos tenemos que sentir or-
gullosos. Hoy, más que nunca, me alegro de la 
decisión tomada de poner por delante la idea de 
la venta para ayudar a Tolé que la primera idea 
de la venta para ayudar a pagar la deuda de la 
Asociación. Y además recalco: No solamente 
se pagó la deuda, sino que la revista ha segui-
do publicándose y con un ascenso encomiable 
en sus artículos, que ahora estoy repasando 
nuevamente y me doy cuenta de las magnífi-
cas plumas cargadas de tinta de sabiduría que 
hay en ellas. Es impresionante lo que me he ido 
encontrando. A todos los participantes en esos 
trabajos, mi más cordial enhorabuena y felici-
taciones. Sois todos, absolutamente todos, muy 
grandes. No se ha notado la ausencia de Fronte-
lo. Quedaba la ayuda, muy importante, de otro 
de su curso, Facundo Simón, muy preparado en 
ese campo, aunque en algunos casos necesita-
se ayuda para conseguir artículos y recurría a 
quien conocía a todos, más por la relación que 
he mantenido con todos que por conocimien-
tos, que no tengo ninguno. 

La revista se empezó a imprimir en la empresa 
Grafinat, donde conocí a D. José Cordero. Era 
un auténtico maestro en controlar todos los es-
critos que caían en sus manos y no se le pasaba 
una. Siempre quería, y así lo hicimos, que, una 
vez hecha la primera maquetación, fuésemos a 
su oficina y todos juntos repasar y montar de-
finitivamente cada revista. Fue un grandísimo 
maestro. Aprendí a escribir con él. Sentí enor-
memente su fallecimiento porque le tenía un 
grandísimo aprecio. Cogieron las riendas sus 
dos hijas, Rosa y Nati. Se cambiaron de lugar 
y cambiaron el nombre, y que es Método Grá-
fico. Me puso en contacto con el Sr. Cordero el 
P. Luis Hernandez.

Celebraciones. En realidad, celebraciones es-
peciales aparte de las celebradas en las Asam-

bleas, a penas recuerdo, aparte de las que se 
hayan hecho de Santa Cecilia por aniversario u 
otros motivos.

Sí recuerdo una algo especial, distinta a las que 
comentaré más detenidamente, porque sí fue-
ron muy especiales. La más celebrada fue la 
que se contrató a un mago y que fue una goza-
da su actuación. El que peor lo pasó fue Juanjo, 
que casi se deja pegados los pantalones en la 
silla. Fue buenísimo el mago y fue una gran ce-
lebración. Nos costó 450 €, pero merecieron la 
pena. En la revista 34, diciembre 2016, podéis 
recordar aquel acto del mago.

Otra muy importante, posiblemente la más im-
portante, fue la celebración de Santa Cecilia en 
el 50 aniversario, celebrado el 18 de noviem-
bre del 2017, podéis ver lo que fue en la re-
vista nº 36 de diciembre del mismo año. Fue 
francamente descomunal porque la hicimos los 
que intervinimos en distintos coros, y además 
sin cobrar. Éramos los protagonistas. El grupo 
formado por los abuelos, 10 súper cantores. Se 
interpretó la canción El Cautivo, a dos voces, 
canción que no puede dejarse de cantar, por los 
cantarines en todas nuestras comidas de Asam-
bleas. Esta canción está en un cuaderno que nos 
regaló el P. Modesto García Grimaldos, y que 
titula Canciones de siempre, que es una joya, y 
que mantengo aún en mi poder. La interpreta-
ción por el grupo de los abuelos fue única. Las 
chispas salían de los aplausos del público. Her-
moso día y hermosa celebración. Inolvidable.

Asambleas. Año tras año, se han venido cele-
brando con una asistencia bastante pobre y casi 
siempre los mismos, por tanto se convirtieron 
en un simple trámite que había que cumplir, 
porque el contenido de las mismas se limita a 

Presidencia de Saturio.
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aprobar lo acordado en la Asamblea anterior 
y el resto, lo más importante, era escuchar al 
Prior General del Colegio, Fernando Martín 
Báñez, como otros anteriores a él, y ponernos 
al día de cuanto iba aconteciendo en el Colegio, 
en todos los conceptos y que todos escuchamos 
con la máxima atención y que siempre florece 
la alegría de la BUENA MARCHA, y con esto 
cubrimos la asamblea. Esta es la realidad. El sí 
guana, es el que más funciona. Lo que se desea 
es terminar pronto y salir a tomar el aperitivo 
antes de la comida. Tiempo en el que los corri-
llos de compañeros de curso y amigos reparten 
diálogo y risas. Y es un momento muy agrada-
ble el del aperitivo. 

Almuerzos compartidos en el comedor del 
colegio o fuera del mismo.

Ya he mencionado algunos que fueron espe-
ciales en el Colegio, pero pienso, que el que 
tiene distinción sobre los demás es el celebrado 
en la finca Rodasviejas. Lo podéis recordar en 
la revista nº 16 de diciembre 2007, página 15. 
Allí tomaron la alternativa como toreros más 
de uno. Fue una salida afortunada y creo, por 
eso la destaco, muy especial. Fue uno de esos 
buenos y mejores ratos vividos que hace la pre-
gunta. Hubo otra salida al Hotel El Castillo del 
Buen Amor, lugar precioso. Edificio impresio-
nante, que fue un fracaso de asistencia, y nos 
costó un buen dinero, porque allí nos cobraron 
no por los menús que consumimos, sino por los 
menús que habíamos reservado.

Ahora bien, hay dos celebraciones, súper espe-
ciales, que, en el conjunto de todos sus actos, 
son dignas de mención y las pongo por tiempos.

Primera y única salida del Colegio de Salaman-
ca para celebrar la Asamblea fue la celebrada 
en el Real Monasterio de El Escorial y lo hacía-
mos en honor a la Provincia Matritense, lugar 
donde nació ésta, no por salir de Salamanca, 
jamás existió tal decisión.

Cuando le comenté el tema al entonces Prior 
del Monasterio, el P. Antonio Iturbe, me dijo: 
Sería maravilloso. Tenéis todo mi apoyo y dis-
posición, para que sea un día solemne. Pudo 
ser un día Solemne por lo bien que todo se había 
organizado: Asamblea en la Sala Magna. Cele-
bración de la Eucaristía en la Basílica, donde 
intervino la Escolanía haciendo con sus can-
ciones, una Eucaristía auténticamente solemne. 
Aperitivo y comida en el Colegio Alfonso XII 
y que suministró el catering del Colegio, que, 
según algunos asistentes que me lo expresaron 
no de buena manera, fue caro además de malo. 
A los niños de la Escolanía les dimos 250 €, 
no porque nos lo pidiese nadie, sino por propia 
voluntad.

Dejé pasar el día y, al día siguiente, me pre-
senté en el Colegio Alfonso XII, para hablar 
con la persona que me recomendó el catering, y 
exponerle lo que había pasado. Él me dijo que 
también había notado que la calidad no era la 
adecuada y pedido, que, dado que aún no se ha-
bía pagado la factura, él se encargaría de hablar 
con la persona adecuada. Que lo dejase en sus 
manos. Así lo hice y él se encargó del tema. Re-
sultado, descuento súper especial en la factura, 
el mismo que yo comuniqué a todos los asis-
tentes. Comunicando que, con el fin de evitar 
gastos, proponía descontar el importe corres-
pondiente de la cuota anual de asociado. Mu-
chísimos dijeron que lo dejaban para la Aso-

Asambleas.
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ciación y que, lo que habían vivido aquel día, 
había sido fabuloso de principio a fin. Otros 
dijeron que no, que se lo abonase en su cuenta. 
Como esto lo estáis leyendo, los que participas-
teis en todo, el contenido de vuestras respuestas 
las tenéis en la revista nº 30, página 38.

En cuanto a asistencia de Asociados, creo que, 
después de la primera del año 1994, esta fue 
la de más asistencia, independientemente de la 
cantidad de religiosos que asistieron. Podéis 
volver a ver las fotografías que salieron en la 
revista mencionada. Lo que no veréis son las 
que fueron la bomba. Este sí que fue un mo-
mento de auténtica locura y el momento más 
celebrado. Antes de terminar la comida, mien-
tras se tomaba el café, repartimos la revista nº 
29. En las mesas sólo se veían las revistas. La 
comida se había olvidado. Os aconsejo que la 
volváis a leer de principio a fin y, sobre todo, 
Recuerdos para la historia, y recordar lo que 
en ella escribisteis, desde la página 3 hasta la 
página 24. Pero casi mejor volver a verla de 
principio a fin, y se os volverá a cambiar la 
cara. Todo ocurrió el día 1 de junio de 2014.

Todo fue consecuencia de la celebración en 
HONOR A LA PROVINCIA MATRITENSE, 
donde como ya he repetido nació la misma.

Asamblea celebración del 25 aniversario de 
la Asociación. 

Os invito a leer nuevamente 
la revista nº 39. En esta cele-
bración no había presupues-
to. No importaba lo que se 
iba a gastar. Celebrábamos 
algo muy especial y además 
le dimos el nombre de: Día 
de la Familia, y fue el día de 
las familias, niños incluidos 
y también muy partícipes en 
la celebración. Ellos fueron 
los principales protagonistas 
y los que recibieron más pre-
mios.

Si la celebración del Escorial 
fue grande, esta no se quedó 
atrás. Eran motivos diferen-

tes. ¿En cuál de las dos hubo más asistencia? 
Asociados, más en el Escorial. En conjunto de 
asistencia, Salamanca. Fue única en la histo-
ria hasta el día de hoy. Los niños asistentes no 
pagaron el menú, y las mujeres acompañantes 
solo se les cobró la mitad. Aperitivo, inigua-
lable en su diversidad de alimentos. Todos lo 
recordaréis, con sus anécdotas incluidas, que 
las hubo y además simpáticas. Eucaristía, ini-
gualable. Fotografía en la escalera de la entrada 
principal, con la suelta de globos dirigidos al 
Cielo por nuestros familiares difuntos, rezando 
el Padrenuestro mientras iban desapareciendo, 
y canto del himno a San Agustín.

Final, apoteósico. Repasad la galería de fotos 
de la mencionada revista. Todo está escrito y 
explicado en nuestra revista. En ella, lo tene-
mos todo. Se ha informado de todo y de todo 
hemos disfrutado. Este homenaje al nº 50 lo re-
cibirá con agrado y muchos aplausos. 

¿Cuál ha sido el papel que Sinforiano Cuadrado ha 
asumido, en todo momento, con total voluntad y 
entrega, siempre en pro de nuestra Asociación?
He asumido con total voluntad y entrega, lo 
que la Asociación, por voluntad de los Asocia-
dos me han pedido, y ellos son los que mandan. 
Sus decisiones han sido soberanas. Propiamen-
te, las circunstancias me han obligado a acep-
tar los cargos desempeñados, y lo he hecho, 

no para colgarme meda-
llas, que no es mi estilo. 
Quise repartir cargos, la 
respuesta fue el no pue-
do. ¿Y cual tuvo que ser 
mi respuesta? Creo que 
está a la vista. Lo he he-
cho porque tenía y tengo 
una deuda impagable con 
los dueños de ese edificio, 
llamado actualmente Co-
legio San Agustín, regido 
y gobernado por los PP. 
Agustinos.

Lo he dicho en muchísi-
mas ocasiones: “Soy lo 
que soy, gracias a la en-25 aniversario de la Asociación.
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señanza que recibí de ellos 
y como se suele decir ahora, 
libre de pagos”. Mi deuda es-
taba ahí. Mi primer examen lo 
realicé en la casita, que sigue 
en pie y que se llama: “Villa 
San Agustín”. Era lo único 
que existía. Ingresé en el Se-
minario de Leganés el año 
1956. Regresé a Salamanca, al 
edificio ya en construcción y 
sin terminar, el 28 de diciem-
bre de 1959 para seguir mis 
pasos en la Orden Agustinia-
na, y la dejé en el mes de abril 
de 1964. No terminé 2º de 
Filosofía, ni volví a coger un 
libro de texto en la vida. Sabía 
que no lo podría hacer y ade-
más los estudios realizados no 
los pude homologar. Lo úni-
co que dispongo es una carta 
del P. Servando García Rubio, 
prior del colegio, que, ade-
más, fue al que, en noviem-
bre de 1963, le comuniqué mi 
deseo de dejar el Seminario 
y marcharme. Lo único que decía esa carta, es 
que Sinforiano Cuadrado González ha cursado 
durante siete años, los estudios de Humanida-
des y Filosofía. Esto es todo lo que tengo. Aña-
do, fueron 8 años, mas el Noviciado, o sea 9 
de estancia en los Agustinos porque repetí 3º. 
Me habían suspendido en latín y literatura. En 
verano no pude coger un libro por atender otras 
necesidades familiares.

Mi padre estaba con una ciática que no le deja-
ba moverse, y tuve que ser yo quien se ocupó 
de todo lo concerniente a las tareas de la era, 
con el hermano que va conmigo en el carro. Yo 
tenía 18 años y mi hermano 13. Por tanto, sus-
penso otra vez. Salí ganando, porque compartí 
curso con otros compañeros que han sido y son, 
hasta el fin de mis días, magníficos amigos. Al-
gunos como auténticos hermanos. 

Después, como ya he comentado, regresé de 
visita a la casa que me vio crecer, y quiso el 
destino que me acercase al colegio; desde el 

primer día tuve la sensación 
que se me decía: “Ahora sí 
has sido llamado y elegido, 
esta es tu hora”. 

Entendí el mensaje y empe-
cé a trabajar con todas las 
fuerzas que había dentro de 
mí desde la primera cita, y 
luché por hacer cosas y ha-
cerlas bien, trabajando con 
mucho entusiasmo, ilusión 
y sentido de la responsabi-
lidad.

No me considero inteligente, 
pero sí luchador, trabajador, 
muy observador, y todo lo 
he puesto a disposición de la 
Asociación. Además, añado: 
En el mundo empresarial en 
el que me he desenvuelto, 
en muchas ocasiones, porque 
la circunstancia lo requería y 
principalmente para demos-
trar quién era y hasta dónde 
llegaba mi seriedad, sacaba 
mi tarjeta personal; ésta decía: 

“He estudiado, y por tanto formado, en los frailes 
agustinos de El Escorial”. Decía lo de El Escorial 
porque raro es el que no conoce ese lugar y lo que 
el mismo significa en la historia de España.

La presentación estaba hecha y bien recibida, 
porque el resultado fue el que se buscaba, la 
credibilidad de mi palabra, por la que también 
fui respetado.

“Este tipo de asociaciones no son solo un tri-
buto a la nostalgia del tiempo ya pasado, sino, 
sobre todo, un modo de mantener y fomentar 
los lazos que un día se crearon en un tiempo 
tan significativo para toda persona como es el 
período de formación, abriéndolos a la nueva 
realidad familiar de cada asociado. Es bueno 
recuperar la amistad y favorecer la ayuda 
recíproca entre antiguos compañeros de co-
legio”. Son palabras de Miguel Ángel Orca-
sitas, a la sazón Prior General de la Orden 
de San Agustín, entrevistado para el nº 0 de 
Plaza Mayor, de diciembre de 1999.

Sombrero de paja en ristre
y flequillo a la flamenca
van estos dos labradores

a facturar la cosecha.
Cosecha de trigo limpio
limpio al viento en la era
tamizado criba en mano
con fatiga, con paciencia

Así los labradorcillos
la Torda y la Coronela

caminan con carro y trigo
al Silo Cantalapiedra.
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¿Podemos sentirnos satisfechos porque nuestra 
Asociación se identifica y ha seguido, en su ya 
larga trayestoria, desde aquellos años 90 hasta 
hoy, la línea-guía marcada por las palabras de 
Miguel Ángel Orcasitas, socio y amigo?
Miguel Ángel Orcasitas es como el buen pastor 
que conoce a sus ovejas y éstas le conocen a él.

Orcasitas nos conoce y es nuestro guía, y el 
gran seguidor de nuestros pasos y admirador de 
nuestra revista, lo que nos deberá llenar de or-
gullo; al menos, yo lo estoy. Siempre que le es 
posible, está a nuestro lado. En las Asambleas. 
En nuestras comidas, que llamamos de herman-
dad, cercanas a la Navidad. Con sus trabajos en 
nuestra revista. Sus consejos han sido nuestro 
valor. Y respondo a la pregunta: En la Asocia-
ción se mantienen y fomentan los lazos de amis-
tad entre sus Asociados, más profundamente, 
como es natural, entre los del mismo curso o 
más cercanos en la distancia. Se ha recuperado 
la amistad y se ha ayudado a quien ha necesi-
tado de esta. Los valores de los Asociados se 
han venido demostrando, siempre que se les ha 
necesitado, bien a título de persona o por el Co-
legio y no hablo de lo que se empezó dando al 
colegio, 50 € al año, hoy día 600 €, sino los 10 
proyectores regalados para las clases y mejorar 
su enseñanza, que se instalaron en el año 2015 
y la ayuda en la instalación del espacio cardio 
protegido, 1.650 € según consta en el balance 
del ejercicio 2016, así como la ayuda a una niña 
que su familia no podía pagar su permanencia 
en el Colegio y, según consta en los balances, 
se entregaron 600 €.Podía seguir enumerando 
ayudas de la Asociación. Creo que, para mues-
tra, no está mal. Hay muchísimas más, pero ya 
os estoy aburriendo y no me gusta.

¿Te atreves a enumerar y nombrar, tú que has sido 
motor de la Asociación, a quienes, por uno u otro 
motivo, consideras que han sido los soportes de la 
misma en el tiempo?
Si no fuese capaz de hacer lo que se me pide, 
entonces no sería Sinforiano, sería perico el de 
los palotes.

Aquí distingo dos motivos de soporte. Uno de 
personas y otro económico. No es fácil enume-
rar a personas porque hay muchas y, por distin-
tos motivos, sobre todo los que constantemente 
han estado asistiendo a todos nuestros actos y 
algunos/as acompañantes, han sido todo entre-
ga y bondad. Y me atrevo, porque he vivido y 
compartido muchos momentos y muy agrada-
bles con muchos. Como persona y como ami-
go entrañable, y entregado a la Asociación en 
cuerpo y alma y como número UNO, enume-
ro a Saturio Bajo García. Él ha sido y es todo 
bondad y entrega con quien ha necesitado de su 
ayuda, en los campos que hayan sido necesa-
rios. Aquí no existe duda. Personalmente, ten-
go muchísimo que agradecerle y, sobre todo, 
porque es un gran amigo. Su amistad es de co-
razón, no de pelota. Yo agradezco esa amistad y 
no solamente la suya, sino la de toda su familia. 
GRACIAS DE CORAZÓN, QUERIDO AMI-
GO. Aquí, no voy a ser más pasado, y además 
brillará más, la persona por mí elegida.

Soporte económico. Si la Asociación hubiese 
tenido que vivir de la cuota anual de los Aso-
ciados en lista, habría sido imposible hacer 
todo lo que se ha hecho. El número mayor de 
Asociados, pagando cuota, han sido 156. En la 
actualidad, 130, la diferencia está clara. Parte 
por los que han fallecido, y el resto por los que 
voluntariamente se han dado de baja. Unos por-
que no les gustaba lo que se hacía. Otros porque 
habían oído cosas del Colegio que no les gustó, 
y además acaecidas hace poco tiempo. Todo lo 
que había oído o leído, no era más que patraña. 
Otro, porque ha dicho que no le tratamos bien 
los del comité, y tiene gracia el que lo decía. En 
fin, disculpas tontas y poco creíbles.

Aclaro ahora lo del soporte económico. Hay 
dos firmas que, con su publicidad, han hecho 
posible el milagro. La primera, es TOIMSA, 
cuyo gerente general, Ángel Sánchez Clemen-
te, desde el primer instante de entrar él a tomar 
parte de la Asociación, y que ya he explicado 
en la revista dedicada en parte a él la nº 44, 
diciembre 2021, contando de pe a pa, cómo 
ocurrió, no voy a contarlo nuevamente. Ángel, 
agustiniano hasta lo más profundo de su ser, 
fue todo generosidad con la Asociación. Nos 
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dejó, pero él sigue vivo en la Aso-
ciación. Su familia, su hijo, así lo 
han deseado y así está siendo, y 
transcribo la frase de San Agus-
tín que encabeza el Editorial de 
la revista ya mencionada. “Aque-
llos que nos han dejado no están 
ausentes, sino invisibles. Tienen 
los ojos llenos de gloria fijos en 
los nuestros llenos de lágrimas.” 
Por favor, releed la revista 44. Y, 
como en este número quiero re-
cordar a todos los compañeros 
fallecidos desde la creación de la 
revista, al día de hoy quiero que sea el primer 
recuerdo para Ángel, porque para mí ha sido al-
guien muy importante. Para la Asociación, muy 
importante, y para la Revista Plaza Mayor, Im-
portantísimo. Tú eres, amigo Ángel, como un 
hermano para mí y como tal estás y estarás en 
mi corazón por el resto de mis días. Jamás se 
me olvidarán las últimas palabras tuyas el día 
anterior de tu pequeña operación, según me de-
cías tú. En dos días fuera y nos iremos a comer. 
El único que se fue, fuiste tú. Tu vida se trun-
có en el quirófano. Pero, querido amigo Ángel, 
sigues vivo en nuestro corazón y cons-
tante en nuestra mente.

Otro soporte económico, El Jamón del Abue-
lo. El gerente general, Andrés Jiménez Jimeno, 
otro agustiniano de los pies a la cabeza, parán-
dose en el corazón. Desde el primer día de su 
incorporación a la Asociación, así lo ha hecho. 
Pero, ¿cómo se enteró de la existencia de la 
Asociación? Tiene miga y misterio y que voy a 
relatar. Aunque os aburra.

Tenía en mi empresa un representante en Fran-
cia, en Perpiñán, quien, a su vez, tenía la misma 
empresa en Madrid, denominada Securcode. 
Era agente distribuidor de la Fábrica Nacional 
de Moneda y Timbre, FNMT, para España y 
Francia, por lo que en este país tenía la misma 
empresa Y con el mismo nombre. Su domicilio 
en España, Torre de Colón, 6º A, Pl. de Colón 
2. Madrid. También hacían la distribución de 
las entradas de los equipos de futbol. Esto le 
obligaba a estar una semana en Madrid y otra 
semana en Francia. Vivía muy cerca del Jamón 

del Abuelo, por tanto, todos 
los días comía allí. Ya tenía 
su mesa reservada. Se llamaba 
François-Guy Hurrutia. Cuan-
do empezó a trabajar con no-
sotros, tomamos la costumbre 
de vernos para comer el lunes 
al regresar de Francia, y co-
mentar lo que fuese necesario. 
Y aquí viene la sorpresa. Yo 
conocí a Andrés justamente 
cuando inicié las comidas de 
los lunes. No tenía ni idea de 
dónde venía, ni quién era. Uno 

de esos lunes, cuando llegué a su restaurante, 
pasé a ver si ya había llegado Urrutia y estaba 
allí. Había dejado mal aparcado el coche. Se 
acercó Andrés a saludarnos y nos pusimos a 
charlar sin pensar en mi coche. Pero sonó un 
claxon y rápido entendí que mi coche estor-
baba. Salí a solventar el problema y, cuando 
regresé, veo, mejor dicho, oigo, que están ha-
blando en francés y le digo a Andrés: Oye, se 
te da de maravilla el francés, y me dice, bueno 
ya he perdido mucho, por la falta de práctica, 
pero cuando estuve en Alicante, lo dominaba a 
la perfección. Mi respuesta: Pues mira, yo estu-
dié el latín durante 8 años día tras día y no me 
acuerdo ni del rosa rosae. Me pregunta Andrés: 
¿Y tú donde estudiaste el latín? Respuesta: En 
los Padres Agustinos. –¿Cómo dices?– En los 
PP. Agustinos, recalqué. –¿Pero, dónde?– Ini-
cié en Leganés y terminé en Salamanca. An-
drés atónito. –En Salamanca, ¿que están en la 
carretera Valladolid? – Si, sí, allí. –Válgame 
el Cielo, allí estudié yo–. Mi respuesta rápida: 
pues te comento, por si es de tu interés: Hace 
unos años, se creó la Asociación de Antiguos 
Alumnos del Colegio Seminario de San Agustín 
y nos reunimos una vez al año los que ya so-
mos Asociados. No todos los antiguos alumnos 
están en la Asociación, es un tema voluntario. 
Se paga una pequeña cuota al año, pero repito, 
es totalmente voluntario el entrar en la misma. 
–No sigas. Sinforiano, ¿tú me puedes apun-
tar?– Por descontado. Hacemos tu ficha ahora 
mismo y queda todo resuelto. Y quedó resuelto. 
¡Qué sorpresas tiene la vida! Dos personas dis-
tintas y dos encuentros súper parecidos y dos 

Ángel.
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pilares económicos que han sostenido y sostie-
nen el edificio. Su publicidad en todas nuestras 
revistas. Ahí siguen las dos de pie. Siento abu-
rriros con mis historias, pero he dicho que iba 
a ser muy claro en todo y lo expuesto creo que 
era necesario.

Pero la memoria me trae otro pilar económico, 
menos duradero, pero también muy importan-
te, y que también tiene dueño, pero no Asocia-
do. CAJA DUERO, hoy día, Unicaja Banco. 
Su publicidad, página entera de las revistas 
en las que apareció. Pero ahí había una mano 
que movía los hilos. Esa mano era el respon-
sable de la Obra Social de Caja Duero, que fue 
puesto en ese departamento después de sufrir 
un atentado, pero además a plena luz del día. 
Aclaro, esta persona estaba de director en una 
sucursal cerca de Salamanca y, cuando entra-
ron los atracadores para intimidar a los allí 
presentes, dispararon al suelo, con tan mala 
suerte que una de las balas revotó y fue a dar 
a un ojo del director y se lo reventó. Por este 
motivo, Caja Duero le colocó como responsa-
ble de Obra Social. Esta persona se llama Án-
gel, y es sobrino de Juanjo, no quiero dar más 
datos para no cometer errores. La relación con 
Saturio era y sigue siendo muy buena, y con 
Saturio llegó al acuerdo para ayudar a la Aso-
ciación, poner un anuncio a página completa 
de CAJA DUERO en la contraportada, no en 
el interior de nuestra Revista. La contraporta-
da es más visible, y por tanto se paga más la 
publicidad. El precio figura en todos los Ba-
lances de la Asociación, que figuran1.500 €, y 
que corresponden a dos revistas, y la publici-
dad fue de la revista nº7 del 2003, a la nº19 del 
2009. La ayuda en esos momentos fue muy 
importante. Además de esta publicidad, nos 
estuvo regalando bolsas, maletín de tela con 
nuestro PIN serigrafiado y el nºde Asamblea 
de cada año, y cantidad la necesaria en cada 
momento. Creo que bien merece que este pilar 
de ayuda sea recordado y agradecido.

¿Por qué nuestra Asociación ha debido echar 
mano recientemente de una comisión gestora, 
constituida en nueva junta directiva, en nuestra 
última Asamblea General 2024, y empeñada en 

mantener viva y activa la Asociación de A.A. del 
Colegio San Agustín?
Creo que la pregunta está más que contestada 
en las preguntas anteriores. No las voy a repe-
tir. Se está muy cómodo en el anonimato.

¿Conocemos debidamente, como socios que 
somos, los fundamentos y las disposiciones 
contenidas en el artículo de nuestros Estatutos, 
con vistas a la disponibilidad y colaboración plena 
con las sucesivas juntas directivas en la gestión 
ordenada de nuestra Asociación?
Pienso, que los Estatutos, ni los primeros ni los 
segundos modificando algunos puntos del 1º, 
han sido apenas leídos por alguno. Y es muy 
posible que alguno ni los conozca, ni se les 
haya entregado a su debido tiempo. En mi po-
der, a parte de los que pueda haber en Salaman-
ca, tengo 60 ejemplares.

Los Asociados, siempre que la junta directiva 
ha solicitado su ayuda y cooperación, cono-
ciendo o no los estatutos, han respondido, y 
también lo he expuesto en otros puntos anterio-
res. Por tanto, la respuesta está clara.

¿Es pertinente considerar que una hipotética 
Asociación de Seminaristas del Colegio-Seminario 
San Agustín hubiera sido más real, viable, 
funcional y significativa que la Asociación de 
Antiguos Alumnos del Colegio San Agustín?
La respuesta también está contestada. Nada tie-
nen que ver los principios por los que se entró 
en el Seminario, con los que tienen los que van, 
simplemente, al Colegio San Agustín. Todo 
está en esos PRINCIPIOS. No le demos más 
vueltas. Los principios actuales del Colegio 
San Agustín de Salamanca son los mismos que 
puedan ser los del Colegio Alfonso XII de El 
Escorial, o cualquier otro colegio existente en 
España. Si existe alguna Asociación en ellos, 
que existen, ¿cuál es su papel, si es que hay al-
guno? ¿Qué les mueve a hacer por el colegio, 
una vez finalizan los estudios en estos, o qué 
hacen por ellos? Que nos lo digan los religio-
sos que han estado en otros colegios y además 
varios años.
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En estos momentos, febrero 2025, ¿consideras que 
nuestra asociación sigue creciendo, mejorando 
y funcionando mejor o, por el contrario, no va a 
mejorar, no aumenta el número de asociados y 
mantiene su funcionamiento a duras penas?
La respuesta está en la misma pregunta y ya co-
mentado en otras preguntas.

“Es difícil hacerlo bien”, “me ocupa tiempo”, “me 
exige cierta dedicación”, “me complica un poco la 
vida”, “a mi edad no me apetece cargar con esos 
asuntos”, “no sé si merece la pena al esfuerzo”, 
“prefiero no meterme en esos líos”, “mejor que lo 
hagan los de siempre”… 
¿Alguno de estos supuestos explica la actitud 
de los socios asistentes a la asamblea, reacios 
a formar parte de la junta directiva de nuestra 
asociación?
Esta es la pregunta más fácil de responder: NO 
HAY RESPUESTA. O, en su defecto, habría 
130 respuestas, que son los asociados que figu-
ran en el listado actual. Hay una que añado yo: 
¿Con lo bien que se está sentadito en la butaca, 
a donde voy a ir yo?

El encuentro anual de primavera, en Salamanca, 
en el Colegio San Agustín, ¿supone demasiado 
esfuerzo o carece de suficiente atractivo, de 
modo que vemos disminuir, año tras año, la cifra 
de socios asistentes a la celebración eucarística, 
a los reunidos en Asamblea General y a quienes 
compartimos el almuerzo festivo?
Vamos a ser claros. A los Asociados que sole-
mos acudir año tras año y que casi todos ellos 
somos los mismos, no solamente no nos impor-
ta, sino que acudimos con alegría. Para todos, 
el reencuentro anual es un factor que nos atrae 
el volvernos a juntar, quiere decir, que, a pesar 
de que nuestras edades siguen creciendo, nos 
mantenemos en pie y disfrutamos de cuanto 
acontece en cada encuentro.

La Eucaristía últimamente nos gusta más, por-
que con nosotros la comparten los mayores de la 
Provincia, ya muy enfermos la mayoría de ellos. 
Verlos sentados a nuestro lado nos reconforta.

El almuerzo festivo hacemos que sea eso, 
“FESTIVO”, y qué mejor forma de hacerlo que 
hacerlo cantando, que eso se nos da de maravi-
lla, y cantando lo despedimos. 

No nos pesa, mientras podamos, hacerlo todos 
los años. Otra cosa es que, dadas nuestras eda-
des, cada año nos sea más difícil acudir, y digo 
esto por los que tenemos que desplazarnos des-
de más de 200 Km. Que somos la mayoría. 

La Asamblea ya no nos preocupa, ya está asu-
mida.

¿Cuál fue el momento y la circunstancia, y quiénes 
fuisteis o fueron los promotores de la idea de 
generar y disponer de recursos económicos, desde 
la Asociación, a través de la Lotería de Navidad, 
para colaborar con la Misión de Tolé?
La pregunta está respondida a placer en la re-
vista nº 2, apartado “Iniciativas meritorias. 
Venta lotería-becas Tolé”.

Creo que está super aclarado. Pero lo repito. Be-
cas Tolé, autor y promotor: Benito González. 

Lotería, idea de Tomás Frontelo, llevada a feliz 
término por Sinforiano Cuadrado junto con Be-
nito González.

¿Qué ayuda económica aproximada anual genera 
la Lotería de Navidad y proporciona nuestra 
Asociación de A.A. del Colegio San Agustín a la 
Misión de Tolé?
Para dar una respuesta más o menos exacta he 
tenido que repasar todas las revistas en los ba-
lances anuales. Lo que he hecho ha sido sumar 
todo y sacar la media anual. Hay que tener en 
cuenta, que, aunque la lotería se ha mantenido, 
la venta en cifras es muy similares, las aporta-
ciones particulares para Becas Tolé han descen-
dido mucho, en parte por fallecimiento de al-
gunos cooperadores, o problemas en otros para 
seguir aportando lo que aportaban. Por tanto, lo 
más importante, es la suma total aproximada. 
Ésta ha sido, hasta el 2024 de cerca de 200.000 
€. Lo que equivale a 8.500 € aproximadamente 
por año. Hay que tener en cuenta que todo no es 
solo de aportaciones particulares y lotería. Se 
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hicieron tómbolas en las fiestas. Se vendieron 
cuadros. Libros del P. Fermín. Libros de Evila-
sio, y que donaron para Tolé. Bicicletas aporta-
das por TOIMSA. Todo fue importante. Todo 
está explicado en la revista correspondiente. De 
ahí lo he sacado yo.

¿En algún momento os habéis planteado los 
responsables de la gestión de la lotería, vender 
solamente décimos en lugar de participaciones, a 
fin de agilizar los trámites engorrosos que conlleva 
la puesta a punto y venta, papeleta a papeleta, de 
los tacos de participaciones, así como el posterior 
abono de los correspondientes importes a los 
poseedores de tales participaciones, en caso de 
resultar premiadas, como ha ocurrido la pasada 
Navidad?
Aquí los que tienen la palabra son los que que-
dan vendiendo por el sistema de participacio-
nes; por tanto, son ellos los que nos han de dar 
su opinión. Como hay tiempo para hacerlo, la 
pregunta se puede hacer en la Asamblea, como 
también se puede preguntar a Pedro Antonio si 
hay algún sistema de venta que nos permita no 
tener que mandar los décimos fuera del alcance 
de los que podamos vender en mano, y que son 
muchos, para evitar problemas de envío y pér-
dida de algún décimo, como ya nos ha ocurri-
do, y que afortunadamente ha sido en dos oca-
siones y pequeña cantidad. Tenemos al mejor 
informador, nuestro proveedor Pedro Antonio.

Para más información, en el año 2024 se ven-
dieron 1.372 participaciones. Son muchas, en 
la venta total de lotería. Por tanto, creo que la 
palabra la tienen los que suelen vender partici-
paciones. 

Como información adicional, yo, donde vivo, 
vendía, mejor dicho, me vendían, personas co-
nocedoras de todos los habitantes, 4 talonarios 
de 40 participaciones. En el año 2024 se ven-
dieron 100 décimos y 10 participaciones. A pe-
sar de que lo ven muy caro.

Peinamos canas o hemos perdido pelo la mayoría, 
y son, somos pocos los socios jóvenes. ¿Influye de 
alguna manera, condiciona o estimula la vida de la 

Asociación de Antiguos Alumnos el que nos vamos 
haciendo mayores?
Solo pongo un ejemplo: Yo, cuando se inició 
la Asociación en el año 1994, tenía 52 años. 
Ahora estoy a punto de cumplir, si Dios quiere, 
83. Con esto contesto la pregunta. Ya veis que 
voy siendo módico en las respuestas. En el año 
2024 asistí a la Asamblea porque me llevó un 
alma generosa, de lo contrario, no habría podi-
do ir.

Influye también la edad, madura o postmadura, de 
los socios, en la edición, abundancia y riqueza de 
contenidos de Plaza Mayor, nuestra revista?
Nuestra Revista se ha mantenido en su mag-
nífico contenido, por la grandeza y sabiduría 
de los escritores. Repasando todas las revistas, 
he visto participantes de todas las edades, más 
bien, claro está, de mediana hacia arriba. Cuan-
to más arriba está la edad, más grande es su 
sabiduría, y eso quien nos lo enseñó fue el P. 
Saturnino Álvarez Turienzo, gran admirador de 
nuestra Asociación y nuestra revista. Siempre 
que me veía en las asambleas me daba su feli-
citación, y casi no faltó nunca a nuestros aperi-
tivos. Le gustaba compartir diálogo con los que 
se acercaban a saludarle. Repasad la revista nº 
41, mayo 2020.

El problema ya no está en la edad, sino en que 
la Asociación se va quedando sin los más habi-
tuales en proporcionar artículos para la revista, 
no porque se den de baja, sino por fallecimien-
tos, y ahora mismo son muchos y los distingui-
ré en este numero 50. Es más, antes de recibir 
esta encuesta, lo primero que pensé fue hacer 
un artículo dedicado a ellos, porque fueron 
muy importantes con sus trabajos y su entrega 
total y absoluta en ella.

Esperamos que Plaza Mayor 50 reciba aportaciones 
numerosas y significativas de numerosos socios, 
motivados por esta muy destacada efemérides, 
que marque una conmemoración ejemplar de 
los cincuenta números editados. ¿Qué piensas al 
respecto?
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No pienso nada, el resultado lo tienes ahora en 
las manos. ¿Ha quedado respondida la pregunta 
y cómo ha sido? ¿Favorable? ¿Desfavorable?

Madrid, su posición geográfica central y el efecto 
centralizador de la capital de Madrid, lugar de 
residencia (capital y provincia) además de un 
nutrido número de socios, y ámbito especial que 
facilita encuentros, contactos y eventos, a la vez 
que cuenta y ofrece recursos múltiples de todo 
tipo. ¿Puede, en algún momento, haber orillado 
y dejado a Salamanca en un segundo plano 
organizativo y de gestión de la Asociación?
La respuesta es muy clara. Jamás a Salamanca 
se la ha orillado, ni dejado en segundo plano, 
a excepción de lo comentado sobre la salida al 
Monasterio de El Escorial. Sí están los resul-
tados obtenidos. Ahora la gestión está en las 
manos de la nueva Directiva y la pregunta es: 
¿cuál será su decisión?

Con la nueva reestructuración de la Orden en 
España, a una sola provincia, si el Colegio de 

Salamanca es DEFICITARIO, y lo puede se-
guir siendo, ¿qué camino tomará la nueva Pro-
vincia de San Juan de Sahagún? ¿Quién cono-
cerá a nuestra Asociación en breves años, bien 
en Salamanca o fuera de la misma? Yo en el 
2013 saqué los Asociados por provincias, éra-
mos 143. La diferencia de residentes en Madrid 
con el resto de las provincias era apabullante. 
El 40% vivía en Madrid comunidad. Ahora he 
vuelto hacer esa comprobación. Somos 130 
asociados, de los cuales el 35% son residentes 
en Madrid. Los residentes en Castilla-León, la 
siguiente en el total del territorio nacional, y 
con distancias muy dispares, el 25%. Dejo el 
resto de las opiniones, al gusto de cada asocia-
do. Quizá, en algún momento, tengamos que 
hacer lo que ya hacen algunos grupos de anti-
guos alumnos, juntarnos los más cercanos por 
curso o residencia y seguir celebrando nuestra 
amistad, ya sin pagar cuota, ni hacer revista, ni 
vender lotería, ni recibir donaciones particula-
res para Tolé, o para donde proceda. Esta va a 
ser la pura realidad. 

1ª etapa Parroco D. Antonio. 2ª Etapa. Párroco D. José.
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Cuando ya tenía rea-
lizado el contenido 
de mi entrevista, se 
me pide que nece-
sitan 10 o 12 fotos 
mías, una al menos 
en primer plano, y 
las demás en fami-
lia, en la parroquia, 
en otros grupos de 
responsabilidad, etc. 

Lo que me desconcertó fue lo de la parroquia, 
que nada tenía que ver con la Asociación. Y lo 
primero que se me viene a la cabeza es que cómo 
voy a mandar unas fotos de mis compromisos, 
que son muchos, en la parroquia, si no explico 
de dónde proceden y porqué. Así es que, tratan-
do de no aburriros más, abro una pregunta más 
como de la entrevista y me decido a contar mi 
vida y milagros en el lugar que vivo.

Me vine a vivir a Villanueva de Perales, pue-
blo muy cercano a Brunete, muy conocido en 
la historia de España y muy cerca de Naval-
carnero, también súper conocido en la provin-
cia de Madrid. Llegué al pueblo mencionado 

el 14 de junio del año 2002. Lugar tranquilo y 
rodeado de monte y jaras. Aquí es donde más 
años he permanecido viviendo, que es el ter-
cer, y creo que último, cambio en mi vida de 
matrimonio y de un matrimonio muy feliz. El 
3 de mayo celebramos nuestro 56 aniversario, 
FELIZ Y DURADERO, y, posiblemente, esto 
último, porque lo unió un agustino, el P. Emilio 
Liébana.

Voy a ser muy rápido en este punto. No me voy 
a andar con florituras, y en cada una de las fo-
tografías que adjunto voy a explicar mi trabajo, 
que no ha sido dirigir el coro ya existente cuan-
do llegué, sino cosas más importantes.

Sabéis que soy un amante de la música. No he 
estudiado música, es un don que Dios me ha 
dado y yo trato de complacerle con las can-
ciones que interpreto, y las interpreto rezan-
do, porque, como bien dice nuestro Padre San 
Agustín, el que reza cantando, reza dos veces. 
Saben todos mis compañeros de curso, que son 
muchos, porque como ya he repetido, tuve com-
pañeros de dos cursos, ya en el Seminario y so-
bre todo en filosofía, enseñaba y dirigía el coro 
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todos los domingos. Y, estando en filosofía, el 
P. Samuel Rubio me apuntó a un cursillo de 8 
días en la Universidad de Salamanca de música 
en gregoriano, que era él el que realizaba ese 
cursillo. No había otro mejor en gregoriano que 
él. Era el número uno. Y si me apuntó él, sería 
por algo. Es de lo único que puedo presumir en 
mi vida, de ser un enamorado de la música y la 
música, me ha guiado en mi vida, y por la mú-
sica se me ha conocido en el pueblo donde vivo 
y por la música se me respeta y se me aprecia. 
En ningún otro lugar donde he vivido intervine 
como estoy interviniendo aquí.

Todos sabéis que cuando me comprometo en 
algo me entrego a tope. Y lo mismo que me he 
entregado a tope a la Asociación, me he entre-
gado en la parroquia. La puerta de entrada, la 
música.

Ahora, divido mis servicios en dos épocas: la 
primera, desde mi llegada hasta el año 2016; 
y la segunda, desde este a la actualidad. En la 
primera, el párroco fue D. Antonio, que se tuvo 
que jubilar por enfermedad. Ya ha fallecido 
Con él me limité a dirigir el coro, y él fue quién 
me animó a dedicarme a los niños que hacían 
la comunión. Empecé enseñándoles dos can-
ciones, entrada y final de la ceremonia, el resto 
de las canciones se hacían con el coro.

D. Antonio era un manitas. Hacía de todo, y me 
limité a hacer lo que me solicitaba le ayudase 
y fue lo que hice. Tuvimos una magnífica rela-
ción que duró hasta el día de su fallecimiento.

En esta primera época fue donde más gasté 
económicamente. Hice nuevos todos los libros 
que tenían los del coro. De los tres tomos que 
tenían, pasé todas las canciones por ordenador, 
y de aquí los imprimí con mi impresora. Com-
pré la torta de folletos en la Librería San Pablo 

de canciones de autores más conocidos. Tenía 
un ensayo semanal, donde iba entrando en mis 
canciones.

La segunda época ha sido y es totalmente dis-
tinta. Nuestro párroco es agustino recoleto y 
actualmente a disposición total del Obispado 
de Getafe, quien le ha nombrado Arcipreste de 
la zona de Navalcarnero. Él gobierna las parro-
quias de Villanueva de Perales y Villamantilla, 
que está a poco mas de 2 kilómetros. Su adapta-
ción ha sido excelente y su trabajo excepcional 
y muy apreciado por el pueblo.

A él le llevo las cuentas de las colectas domi-
nicales, la contabilidad, le ingreso los importes 
en el banco, los pagos que se hacen de las com-
pras efectuadas para la parroquia.

En las fotografías que adjunto explico cómo es-
taba en su interior la iglesia y cómo está en la 
actualidad. La diferencia que veis, que creo es 
palpable, ha sido ideado y dirigido por mí.

Todo arrancó con la necesidad de tener que 
comprar andas nuevas para el Cristo y la Inma-
culada. Importe que puso la gente del pueblo 
y, como se cubrió con mucho el coste, surgió 
hacer todo lo demás.

Y como este añadido a mi entrevista, no tiene 
nada que ver con la Asociación, aquí termina 
mi entrevista y mi trabajo. 

Agradezco vuestra paciencia, si habéis seguido 
la lectura de esta entrevista, no deseada y pido 
perdón por si en algún momento me he pasado 
de raya, que me suele ocurrir con frecuencia. 
También los años influyen en esto.

Sinforiano Cuadrado González
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Hola, Javier.

Creo que representas adecuadamente a los an-
tiguos alumnos jóvenes del Colegio San Agus-
tín, en tanto que eres joven y, claro está, su-
ficientemente preparado. Primera, pero doble 
pregunta:

¿Qué tal te va, Javier? ¿Qué te motiva o atrae 
especialmente, en este momento, dada la 
multiplicidad de facetas y tareas que manejas, en 
tu muy amplio espectro profesional y laboral?
Buenos días, Emilio. Encantado de poder com-
partir contigo estas reflexiones, y de dirigirme, 
a través de “Plaza Mayor”, a todos los Antiguos 
Alumnos de nuestra querida casa común, el 
Colegio San Agustín de Salamanca. 

La verdad es que, por mi situación personal y 
profesional, cada día es distinto; ninguna ma-
ñana me levanto con la certeza de qué voy a 
hacer exactamente ese día, más allá de una pla-
nificación minuciosa de mi agenda… pero que, 
por suerte o por desgracia, varía enormemente 
a lo largo del día.

La verdad que me encuentro en un momento 
feliz, disfrutando de las cosas que hago, en to-
das mis facetas, y aprendiendo a priorizar, poco 
a poco, el cuidado personal y familiar en me-
dio del ajetreo… porque no debemos descuidar 
a los nuestros por mucha que sea la tarea que 
tengamos.

Cada día me levanto dispuesto a dar lo mejor 
de mí en lo que se me requiera, quizá por aque-
llo de haberlo aprendido así de quienes durante 
tantos años me educaron y enseñaron en las au-
las del colegio.

Estamos en febrero 2025. Me temo que frecuentas 
menos, ahora, tu despacho en el Colegio San 
Agustín, pero ya está agendada y tienes en 
marcha la IX Semana de Formación del Colegio 

San Agustín. ¿Qué 
interés preferente 
te movía al inicio de 
esta ambiciosa, y ya 
veterana y exitosa, 
oferta formativa en San 
Agustín? 
La verdad que cuando empezamos este proyec-
to, en el curso 2016-2017, nunca esperábamos 
(ni yo, ni nadie del Colegio, estoy seguro) que 
la Semana de Formación iba a convertirse en 
una seña de identidad del Colegio, de la ciudad 
de Salamanca, y me atrevo a decir que del con-
texto educativo en que nos movemos, más allá 
de los límites de nuestra ciudad.

El proyecto nació, estando yo en 2º de Bachi-
llerato, ante el desconcierto de muchos de no-
sotros, que no sabíamos bien qué estudiar al 
terminar, hacia donde orientar nuestros pasos 
en el mundo universitario que se avecinaba.

De aquellas dudas, vino la primera Semana de 
Formación, que recuerdo trajo al Colegio al 
entonces Ministro de Justicia, al Presidente del 
Senado, la Defensora del Pueblo, el Rector de 
la Universidad de Salamanca, la Rectora de la 
Universidad Pontificia de Salamanca, el Presi-
dente de la Audiencia Nacional… acompaña-
dos de quienes han sido el núcleo duro de las 
jornadas: profesores universitarios y profesio-
nales del mundo empresarial, social, económi-
co y cultural, que venían, desinteresadamente 
(y así sigue siendo) hasta la ciudad de Sala-
manca para compartir con los alumnos de úl-
timo ciclo de Secundaria y de Bachillerato sus 
experiencias, su trayectoria y sus percepciones 
personales y profesionales del mundo en que se 
movían, cada cual desde su formación, desde 
su profesión y desde su experiencia.

¿Qué impulso continuado sigue motivando este 
despliegue de personas y recursos hasta llegar 

Hablamos con  
Javier Marcos Santos 
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a la ya inminente IX Semana de Formación, en el 
Colegio San Agustín?
Hoy, echar la vista atrás a veces me abruma. 
En estos ocho años, hemos traído al Colegio a 
más de seiscientos ponentes, de muy distinto 
ámbito profesional, de distintos rincones de 
la geografía nacional, de prácticamente todas 
las Universidades españolas, de distinto signo 
político y preferencia social, de los diferentes 
ámbitos de conocimiento y campos de investi-
gación… y es cada vez más complejo diseñar 
una Semana que siga siendo novedosa, atrac-
tiva, pegada a la tierra y al momento concreto 
en que nos movemos, hablando de Educación 
y de formación, pero también de economía, 
tocando la realidad social de nuestro entorno 
local, nacional e internacional… formando, 
en definitiva, de forma integral, a los alumnos 
del Colegio, bajo aquel lema agustiniano que 
inspira las jornadas: “Enseñar educando; por-
que en la Escuela agustiniana se enseña por 
amor a los demás, y se aprende por amor a la 
verdad”.

El objetivo siempre ha sido ese, y hasta aho-
ra la Dirección del Colegio ha considerado 
conveniente seguir trabajando en esa línea, y 
un año más confía en mí para emprender este 
proyecto que nunca ha dejado de ilusionarme, 
porque supone un reto también el definir cada 
año elementos diferentes que persigan, como 
decía antes, el mismo fin, con dos valores aña-
didos, internos quizá del centro: que ningún 
ponente recibe ningún tipo de gratificación 
por su participación en las jornadas, y que no 
se repiten ponentes de una Edición a otra, ex-
tremo este último que, cada año, nos complica 
más las cosas.

¿Qué avance puedes hacernos de los objetivos, 
temáticas y ponentes de la misma, en esta novena 
edición? 
Se llevarán a cabo del 7 al 11 de abril de 2025, 
y tocarán todas las áreas de conocimiento, los 
Aún estamos diseñando las mesas, conferen-
cias, talleres y sesiones de todo tipo concretas, 
pero sí puedo avanzaros que serán unas jorna-
das de la misma calidad profesional que estos 

años atrás, centradas en la formación de los 
alumnos para su inminente acceso a la Univer-
sidad, en el caso de los de Bachillerato; y en la 
elección de una rama de conocimiento, para los 
que terminan Secundaria.

principales debates sociales y políticos de nues-
tro país, y acercarán, especialmente a los alum-
nos con interés científico, las grandes líneas de 
investigación actual hasta las aulas del Colegio 
San Agustín.

Además de promotor y artífice de la próxima y 
anteriores ediciones de las referidas semanas de 
formación, presides como alcalde la corporación 
municipal de La Vellés, tu pueblo. Y es público y 
notorio el enfoque enriquecedor que has aportado 
a la gestión municipal.  
¿Tienes noticia y datos de cómo valoran los vecinos 
de La Vellés las mejoras y nuevos equipamientos 
municipales, así como el impulso mediático que 
está recibiendo el pueblo?
Como bien dices, en mayo de 2023 me pre-
senté, con un grupo de vecinos de La Vellés, 
a las elecciones municipales. Ganamos con 
una mayoría absoluta de 5 (casi 6, nos faltaron 
diez votos) concejales sobre 7, y ahora estamos 
poniendo en práctica (aunque parezca extraño 
escucharlo) las acciones y políticas que anun-
ciamos en nuestro programa electoral.

Firmando un Convenio de Colaboración entre el AYTO DE LA 
VELLÉS y la UPSA, junto al Rector Magnífico, Dr. D. Santiago 

García-Jalón de la Lama.
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La Vellés venía de un desierto de ocho años 
de inacción y desgobierno local, en que no se 
hacían obras, no existían actividades sociales 
ni culturales, no había ayudas municipales de 
ningún tipo, no se hablaba de La Vellés casi ni 
en el propio pueblo… y, lo peor de todo para 
mí, se despilfarraba el dinero en gasto super-
fluo, que nunca redundó en el interés general 
de los vecinos.

Cuando entramos al Ayuntamiento en el mes de 
junio de 2023, me encontré unas arcas vacías, 
más de 150.000 euros en facturas pendientes y 
compromisos de pago con proveedores, y sin 
liquidez para abonar ese mes más de 15.000 eu-
ros en nóminas y Seguridad Social.

En apenas una semana teníamos firmado un 
anticipo de tesorería con un banco, habíamos 
lanzado las actividades infantiles del verano, 
programado las fiestas del mes de junio, y te-
níamos en la recámara una batería de Orde-
nanzas que aprobaríamos a primeros del mes 
de julio, apenas quince días después de tomar 
posesión.

En un año y medio largo, quien niegue que La 
Vellés se ha transformado, o bien es ciego o 
bien es un cínico… te adelantaré que abundan 
más los segundos.

Hace unos días aprobamos un Presupuesto Ge-
neral para el Ejercicio 2025 superior al millón 
de euros… más del doble del existente en el 
año 2023… destinando importantes cuantías a 

inversión municipal, a la rehabilitación de edi-
ficios e infraestructuras, a la mejora de la ca-
lidad de los servicios públicos y a las grandes 
prioridades del Ayuntamiento: el urbanismo, la 
familia, la cultura y los mayores.

Hemos crecido también en este tiempo; solo 
en 2024, otorgamos siete ayudas por naci-
miento de menor, de 1.000 euros cada una. En 
una provincia que se despuebla, nacieron en 
La Vellés siete niños, de un total de 570 habi-
tantes… no me digan que la media no es para 
estar contentos y con esperanza por el futuro 
del municipio.

Cada día es un trabajo distinto al anterior, y no 
dejo de reconocer que es un esfuerzo titánico 
el de administrar y gestionar los recursos, es-
casos, de un pequeño municipio, hacer frente a 
sus problemas y atender las necesidades diarias 
de cada ciudadano… pero no negaré que me 
gusta, que disfruto haciéndolo, no solo por ver 
que eres capaz, con pequeñas cosas, de cam-
biar la vida de la gente; si no porque siento que 
aporto mi granito de arena a que mi pueblo, 
en el que están mis raíces, del que me siento 
profundamente parte y orgulloso de él, crece y 
prospera gracias a ese trabajo. Y no hay nada 
más reconfortante que eso.

¿Dónde esperas llegar? ¿Te vas a conformar y 
quedar en la gestión y administración municipal 
o tienes ambiciones políticas más altas, en los 
ámbitos autonómico y nacional?
Creo que la ambición es un concepto traicione-
ro y mal entendido. Quien no tenga ambición, 
para mí, es una persona fracasada. Todos tene-
mos que aspirar a ser mejores, a crecer perso-
nal y profesionalmente, a hacer las cosas cada 
día mejor… no debemos entender la ambición 
como un deseo desmedido de tener más, ser 
más rico, más famoso, más poderoso… si no 
el deseo de ser cada día mejores, trabajar mejor 
en la tarea que tengamos encomendada y ayu-
dar a construir, desde nuestro sitio, la sociedad, 
y los cristianos también el Reino de Dios en 
medio del mundo.

Desde ahí, trabajo cada día para ello, y si al-
guien considera en el futuro que puedo ser útil 

Durante la inauguración de la IX Semana de Formación del CSA. 
“Enseñar educando”.
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a la sociedad desde otro puesto político o direc-
tivo, público o privado, pues me embarcaré en 
ese proyecto.

Tienes despacho en San Agustín, ejerces como 
secretario de la Facultad de Comunicación 
de la UPSA, desempeñas tareas de gestor y 
asesor profesional, organizas y diriges eventos 
y congresos, sin menoscabo del ejercicio de 
la alcaldía de La Vellés. ¿Cuál es la clave, tu 
clave personal, para hacer frente con éxito a 
tus múltiples trabajos y diversificados roles 
profesionales? 
Técnicamente (y entiéndase el tono), el despa-
cho en el San Agustín lo he perdido tras la últi-
ma reforma de este verano… pero sí, no puede 
decirse que me aburro ni que pierdo el tiempo.

Es una pregunta muy repetida, y siempre res-
pondo lo mismo: la clave está en organizarse.

Conozco mucha gente, incluso vinculada al 
Colegio, que trabaja mucho y bien, en una o 
varias facetas, y eso no impide que disfruten 
de una tarde de cañas con sus amigos, de un fin 
de semana en la playa o de una temporada de 
toros, a los que nos gustan.

En la vida hay tiempo para todo, si te organi-
zas bien, priorizas tiempos y dedicaciones, y te 
esfuerzas en hacer las cosas de forma eficiente 
y rápida.

Muchas veces perdemos tiempo en tonterías, y 
se nos pasa el día sin darnos cuenta, a todos nos 
pasa alguna vez… pero cuando eso se repite y 
se convierte en una tónica habitual… hace que 
dejemos de ser productivos. Esa es la clave que 
tengo, es bien sencilla.

Así, en frío, ¿qué lugar ocupa en tu densa y 
digitalizada agenda, el encuentro anual de 
primavera de los Antiguos Alumnos de tu Colegio 
San Agustín?
Pues es una cita que siempre está agendada, 
aunque no siempre pueda ir. La verdad es que 
es una iniciativa bonita, que creo debe mante-
nerse, porque no deja de ser una jornada de en-

cuentro y reencuentro entre quienes queremos 
a esta casa, que sentimos como propia.

Ahora, también te digo, aprovechando la pre-
gunta, que creo que se debe dar una vuelta de 
tuerca al diseño del encuentro, para que pueda 
ser verdaderamente atractivo para muchas ge-
neraciones de antiguos alumnos, especialmente 
las más jóvenes, que no participan de este acto, 
porque muchas veces no lo conocen, y los que 
lo conocen no le atrae.

No haré de gurú con el asunto… pero conven-
dría revisar el programa del día para ver si, real-
mente, a una persona joven le motivaría ocupar 
en él su sábado de descanso…

Quizá falta algún testimonio de algún antiguo 
alumno que hoy destaque en algún ámbito con-
creto; alguna actividad musical o cultural más 
destinada para jóvenes… un enfoque distinto, 
que mantenga la esencia pero que cambie el 
envoltorio.

Mirando hacia atrás e inmerso en la diversidad 
de contactos y relaciones personales y 

En La Glorieta de Salamanca, junto al torero - y también antiguo 
alumno - Ismael Martín, disfrutando de una de mis grandes 

aficiones.
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profesionales que mantienes a diario, ¿qué 
materias y contenidos de aprendizaje deberían 
ser priorizados en ESO y Bachillerato, según 
tu criterio, para desarrollar capacidades, 
habilidades y competencias, y fundamentar la 
madurez personal y académica de los jóvenes, así 
como su progresiva incorporación laboral a un 
mundo más y más tecnificado y digitalizado?
Pues es una buena pregunta. Sigo conven-
cido que estamos empeñados en enseñar las 
cosas que todos tenemos a golpe de click en 
el teléfono, y no tanto en las habilidades y 
competencias necesarias para competir, en-
tiéndase la palabra en el sentido de ser capaz 
de participar plenamente, en la sociedad en 
que nos movemos. 

Falta, a mi parecer, contenido científico en 
los currículos, y contenido práctico, tangible, 
real… que vaya más allá de aprender las partes 
de la célula; falta muchísima adaptación tec-
nológica, tanto de las aulas y los centros como 
de la forma de aprendizaje… seguimos utili-
zando el cuaderno y el boli cuando en ningún 
momento del futuro universitario ni profesional 
de los alumnos de hoy lo van a utilizar; faltan 
materias de innovación, refuerzo y fomento de 
la capacidad emprendedora del alumno, que 
les despierte interés por crear, por investigar, 
por desarrollar un proyecto empresarial, social, 
cultural o científico…

Alguien entendió en su momento, de los seño-
res que diseñan las leyes educativas, que usar la 
tecnología en el aula era poner un ordenador y 
una pizarra digital… y eso, hoy, por sí solo, ya 
no vale para nada.

No quiero dar a entender con esto que crea que 
debemos dejar de enseñar Historia, o Geogra-
fía, o Matemáticas…, sino que tenemos que 
enseñar a usar herramientas, o incluso a desa-
rrollarlas; enseñar a desarrollar competencias 
y habilidades sociales, creativas… más allá de 
datos, fechas, cifras y nombres que podemos 
consultar en unos segundos con la punta de 
nuestros dedos.

Vives de cerca, Javier, de las claves de la 
compleja realidad universitaria. ¿Qué factores 
crees que distraen, condicionan, entorpecen el 
trabajo de los jóvenes universitarios y limitan, en 
consecuencia, su plena capacitación académica y 
profesional? 
En la Universidad ocurre, en parte, lo que en 
los colegios… nos pensamos que nos hemos 
adaptado a la sociedad actual, y vamos al re-
bufo, a ver si le pillamos los talones, pero corre 
más que nosotros.

Es imposible lograr la plena capacitación de un 
estudiante universitario, por ejemplo, con siste-
mas formativos 100% presenciales en muchas 
de las universidades públicas; con la obligato-
riedad de la asistencia al aula; con la falta de 
equipamiento tecnológico; con la falta de inno-
vación docente del profesorado, que en muchas 
Universidades lleva años dando las mismas 
clases, sin un solo artículo de investigación pu-
blicado o un sexenio reconocido…

Tenemos mucho potencial, pero nos empeña-
mos en no desarrollarlo.

Por otro lado, faltan opciones e itinerarios for-
mativos más amplios y abiertos, que te permi-
tan adquirir conocimientos de varias áreas y 
ramas que te sean de interés y te capaciten para 
más que ser Abogado, por ejemplo, en el caso 
de un estudiante de Derecho.

¿Por qué no puede escoger asignaturas de Eco-
nomía, si ve que le puede interesar, o de gestión 
de empresa, o de matemáticas, o de idiomas?

Si quizá mañana, aunque sea Abogado, tenga 
que montar un despacho, hablar con clientes in-
ternacionales, pagar las nóminas y cuadrar las 
cuentas de su negocio, y va a necesitar de todas 
esas herramientas, que desconoce…

Es necesario un cambio de perspectiva… y de-
jar atrás miedos y viejos esquemas que hacen 
que no compitamos en el panorama internacio-
nal como deberíamos. 

A la inversa, ¿qué porcentaje aproximado de 
alumnos universitarios viven, se muestran y 
actúan con plena responsabilidad, en el logro de 



57

Entrevistas

sus metas académicas, y preparan, decididos, su 
necesaria cualificación profesional, de cara al 
futuro?
Creo que más de los que pensamos. Hay mucha 
gente que tiene un alto grado de interés y res-
ponsabilidad en su formación, y complementa 
por ejemplo su Grado Universitario con forma-
ción extracurricular, o prácticas no remunera-
das, o no curriculares, que le enriquecen y le 
harán ser, sin duda, más competitivo el día de 
mañana.

¿Qué fortalezas son perceptibles en los jóvenes, en 
general, y de qué debilidades adolecen en nuestra 
sociedad actual? 
Yo creo que la generación de hoy, me incluyo 
en ella, somos una sociedad preparada, adap-
tada a los retos de la sociedad, con un amplio 
manejo de herramientas y recursos que, en la 
generación de nuestros padres, eran impensa-
bles, y que tenemos mucho ganado para poder 
transformar el mundo que se nos pone por de-
lante…

Pero, en medio de todo eso, hacen falta va-
lores, competencias, capacidades, interés… y 
una cultura del esfuerzo que, por desgracia, 
se fomenta cada vez menos en las familias, e 
incluso desde las instituciones públicas, que 
fomentan y subvencionan que los jóvenes no 
trabajen, no emprendan, no se esfuercen… a 
golpe de talón.

Una pregunta recurrente: ¿Qué motivaciones 
justifican o explican, en Salamanca, la opción 
de familias y alumnos por matricularse y cursar 
el correspondiente grado en su Universidad 
Pontificia?
La UPSA, es una apuesta de valor con respecto 
a la Universidad Pública. Quiere ser el ámbito 
de preparación para su futura vida de trabajo y 
la escuela de aprendizaje humano, cristiano y 
profesional. Anima a sus estudiantes a que in-
tegren armónicamente la fe con la vida y a que, 
a través de su trabajo profesional, sean capaces 
de imbuir la cultura y sus manifestaciones de 
valores cristianos. Que puedan ser testigos de 

la Buena Noticia en la sociedad actual y pro-
tagonistas de una nueva cultura inspirada en la 
fe, esa de que ha sido y está llamada a ser fuen-
te inagotable de creaciones humanas en el arte, 
la ciencia, el pensamiento y la política.

De la misma forma, la Universidad Pontifi-
cia de Salamanca tiene una clara vocación de 
servicio a la sociedad. La sirve especialmente 
por la defensa teórica y práctica de los valores 
propios de la concepción católica del hombre. 
Para el ejercicio de su tarea le asiste al derecho 
a recibir ayudas de la administración pública, 
de las instituciones sociales y de cualquier ciu-
dadano. No se mueve por el ánimo de lucro y 
apoya a aquellos estudiantes que, reuniendo 
las condiciones necesarias para formarse en la 
Universidad, carecen de medios económicos 
suficientes.

Todo ello hace muy diferente la manera de 
enseñar y la forma de aprender; desde la 
propia raíz y esencia de la institución, aje-
na al lucro económico, hasta la comprensión 
de que los estudiantes deben ser formados, 
lo primero, como personas, y después como 
profesionales.

¿Qué enfoques formativos, pautas de organización, 
seguimiento y tutoría, identifican y diferencian el 
modelo universitario de UPSA?

Imagen del día de la toma de posesión como Alcalde de La Vellés 
(17-06-2023).
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Sin que se entienda esto como una crítica a la 
enseñanza pública, ni a sus docentes, porque 
hay de todo como en botica, la Universidad pri-
vada, en general, y en este caso la UPSA, busca 
el trato cercano, directo y personal con el alum-
no; su seguimiento y tutorización constante, su 
preocupación por su crecimiento y su forma-
ción… y eso lo traslada a las aulas, lo aplica 
también fuera de ellas, y se hace patente en los 
distintos recursos, centros, servicios y propues-
tas extra formativas que se ofrecen.

Haciendo un símil, es la misma diferencia entre 
un Colegio concertado y un Instituto… 

¿Cuáles son tus funciones específicas, como 
secretario de la Facultad de Comunicación en 
nuestra Pontificia Universidad? 
En la Facultad, me encargo de las tareas pro-
pias del Decanato de la Facultad. Por un lado, 
la asistencia a sus miembros, y por otro el dise-

ño y ejecución de las competencias que tienen 
atribuidas: planificación docente, distribución 
de espacios, elaboración de horarios, propues-
tas de mejora, coordinación del profesorado, 
atención a los alumnos, etc.

El alumnado del Colegio San Agustín crece 
en los niveles concertados, EI, EP y ESO, a 
la vez que cuenta con cifras menos estables 
y satisfactorias de alumnos en los cursos 
de Bachillerato. ¿Podemos pensar que esta 
relativa precariedad de alumnos en 1º y 2º 
de Bachillerato pueda ser causa de las muy 
escasas cifras de alumnos que desean y 
deciden formar parte de la Asociación de 
Antiguos Alumnos del Colegio San Agustín?
Evidentemente, que haya menos alumnos en 
Bachillerato que en etapas inferiores, y por tan-
to que sea más bajo el número de graduados, 
reduce el número de candidatos, pero también 
podría intentar captarse a esos alumnos que se 
van en 4º ESO.

Mi opinión, como comentaba antes, es que es 
necesario que la Asociación renueve su plan-
teamiento, salga al encuentro de los alumnos, 
les atraiga con una oferta que, de verdad les 
motive, con actividades más allá de una reu-
nión anual y con una verdadera implicación de 
quienes quieran seguir vinculados al Colegio 
cuando acaben su formación.

A lo largo de año, ¿qué hace la Asociación? 
Vendemos lotería para colaborar con las acti-
vidades del Colegio y las Misiones Agustinia-
nas… ¿y? ¿es esa la función que debe tener una 
Asociación de Antiguos Alumnos?

Creo que hay que dar un golpe de timón y re-
enfocar lo que queremos, para quine lo quere-
mos… y cómo lo queremos hacer.

Tú, Javier, que eres antiguo alumno, ¿qué vivencias 
y recuerdos personales te han marcado, qué 
aportaciones significativas del Colegio San Agustín 
han contribuido a tu ser, creer, pensar, hacer, vivir 
y convivir? 

Entrega de uno de los premios del I Congreso Nacional de 
Salud Mental Infanto-Juvenil, del que fui Director Adjunto el 
pasado año, organizado junto a la Fundación FUNDANEED.
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Pues no podría entender mi vida sin el Colegio. 
Aquí crecí, como persona y como estudiante, 
tengo mis mejores recuerdos, mis mejores ami-
gos y mis mejores vivencias. 

Siempre dicen que lo que se vive de niño es lo 
que más nos marca, y yo nunca podré hablar 
mal de mi experiencia en el San Agustín.

Además, sigo ligado a él por múltiples vías, 
sigo colaborando en todo lo que puedo, me si-
gue interesando lo que se hace en él… y me 
alegro, y me enorgullezco, cuando oigo hablar 
bien de él fuera… que creo que es el mejor sín-
toma de que tienes un apego real a un sitio.

Quizá no se dé nunca el caso… pero no tengo 
duda que mis hijos, estudiarían en el San Agus-
tín.

Supongo que contaremos con tu presencia, 
salvo razón de peso que lo impida, en el próximo 
encuentro de Antiguos Alumnos, en los meses 
de abril o mayo. Y mientras esperamos nuestro 
encuentro, nos esforzamos en conseguir un 
número 50 de Plaza Mayor, grueso en páginas, 
con múltiples e interesantes aportaciones de 
buen número de socios. 
Si nada lo impide, allí estaré, para compartir 
un bonito día con amigos.

¿Cómo animar y motivar a la participación de los 
socios en nuestra revista?
Creo que pasa lo mismo que con la Asocia-
ción… hay que pensar qué queremos contar, 
cómo, por qué y a quién.

Alguno cuando me lea dirá que no he hecho 
más que criticar… no es cierto. No se entienda 
mal.

La revista en papel… ¿por qué? Estamos en 
2025, ¿de verdad que hace falta? El contenido 
de la revista… pensemos quién puede partici-
par y qué puede contar, que realmente tenga 
que ver con el Colegio y pueda resultar moti-
vador para todos… porque solo así será una re-
vista verdaderamente atractiva.

¿Podemos confiar en que la efemérides del nº 
50 de Plaza Mayor, en este 2025, nos anime al 
encuentro y nos reúna en número significativo 
en nuestras Celebración Eucarística y Asamblea 
General, con foto, en las escaleras de la fachada 
principal, antes de compartir un almuerzo 
fraternal, festivo y masivo? 
Si se difunde adecuadamente esta efeméride, y 
la gente sabe con tiempo qué se va a hacer, y 
cuándo, habrá más participación, estoy seguro. 
Así que ahora, quienes tenéis esa responsabili-
dad… manos a la obra, que seguro confeccio-
náis un programa celebrativo y festivo acorde a 
las circunstancias.

¿Qué se nos ha quedado en el tintero y quieres 
añadir?
Suena el teléfono, en esta mañana de sábado, 
y me requieren para que vuelva a mis ocupa-
ciones, así que eso hago. Muchas gracias por 
la oportunidad de compartir este espacio con 
todos vosotros. Un abrazo.

En el Colegio Buen Consejo de Madrid, junto 
al resto del Secretariado de Formación del 

Profesorado de la Provincia San Juan de Sahagún, 
del que formo parte por nombramiento del Prior 

Provincial.
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¿Cómo conoció al actual papa?
—He tenido la suerte de conocer al hoy 
papa León XIV, siendo cardenal Prevost, en 
una visita a Roma, Compartiendo con él la 
mesa en la Curia General Agustiniana; y 
otra vez siendo obispo de Chiclayo, duran-
te la estancia que compartimos en Panamá 
en enero de 2019 con motivo de la Jornada 
Mundial de la Juventud.

¿Ha valido la pena el viaje?
—He vuelto a casa agotado, casi sin dormir, 
sí, pero feliz. Doce horas que han valido por 
muchas más. Doce horas que me han reafir-
mado en la fe, que me han hecho mirar con 
esperanza el futuro y que me comprometen, 
una vez más, con esa Doctrina Social de la 
Iglesia que no debe ser teoría, sino vida en-
carnada.

Durante un viaje a Roma el pasado mes de marzo, desde la terraza de 
la Curia General Agustiniana, en la ciudad del Vaticano.

Salamanca en Roma 
  

Reproducimos a continuación la entrevista que le hicieron a Javier Marcos 
Santos, y que fue publicada en La Gaceta de Salamanca del día 20 de mayo.

“León XIV es un papa que ha  
pisado la tierra, dialogante y
que conoce el mundo real,
sus heridas y sus anhelos”.

Javier Marcos
Alcalde de La Vellés.
El regidor estuvo en Roma invitado a 
asistir a la misa de inicio de pontifi-
cado de León XIV.

La Vellés—El alcalde de la peque-
ña localidad armuñesa de La Vellés 
estuvo en Roma, como invitado a la 
misa de inicio de pontificado de León 
XIV, a la que asistieron desde Casas 
Reales hasta líderes de todo el mun-
do y por supuesto miles de católicos 
en la plaza de San Pedro y millones a 
través de internet.
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¿Podría contar cómo es en las distancias 
cortas?
—En ambos encuentros, se mostró como 
una persona muy cercana, abierta y dialo-
gante, conocedora del contexto que le ro-
deaba y pendiente siempre de las necesida-
des que le transmitían quienes se acercaban 
a él. León XIV es un papa que ha pisado la 
tierra, que conoce el mundo real, sus heri-
das y sus anhelos. Y también conoce bien 
la Curia Vaticana, a la que llega no como 
extraño, sino como quien sabe lo que hay 
que cuidar, lo que hay que renovar y lo que 
debe permanecer.

¿Qué tipo de pontificado espera de León XIV?
Estoy convencido de que su pontificado 
será tiempo de comunión, de escucha, de 
unidad. Una Iglesia que no se repliega, 
sino que se abre. Que no se aparta, sino 
que acompaña.

Que no se enreda en sí misma, sino que 
vuelve con fuerza al corazón de su misión: 
el Evangelio, vivido con radicalidad y ter-
nura, con coherencia y misericordia, con 
verdad y con amor.

¿Qué recuerdo le deja Roma?
—Han sido horas que han dejado huella, 
no solo en el calendario, sino también en 
el alma. He tenido el privilegio inmenso 
de asistir, en representación de mi querido 
pueblo de La Vellés, a la misa de inicio del 
pontificado de Su Santidad León XIV.

Un evento histórico, que marcará una 
nueva etapa en la vida de la Iglesia, y que 
guardaré en mi memoria como uno de los 
días más emocionantes de mi vida. Agra-
dezco de corazón al Santo Padre por invi-
tarme, y permitirme formar parte de este 
momento tan especial. Lo hago no solo 
como creyente, sino también como miem-
bro de la gran familia agustiniana que am-
bos compartimos.

Si tuviera que presentar a León XIV, ¿de qué 
manera lo haría?
—León XIV no es un desconocido para 
quienes caminamos con el carisma de san 
Agustín: lo hemos sentido cercano, accesi-
ble y fraterno en cada encuentro compar-
tido. Y en su primera misa de pontificado, 
desde el centro de la cristiandad ha vuelto 
a mostrarse como lo que es: un Pastor pen-
diente de sus ovejas.

¿Podría valorar la homilía?
—Su homilía, ha sido serena y profunda y 
ha calado en quienes tuvimos la fortuna de 
escucharla. Nos ha invitado a vivir la cari-
dad, la esperanza y, sobre todo, el amor. Un 
amor fraterno, sincero, capaz de mirar al 
otro sin prejuicios y con los brazos abiertos. 
Un amor que no excluye, que no se impone, 
sino que transforma.

“Ama y haz lo que quieras”, decía san 
Agustín, porque quien ama de verdad, no 
puede hacer sino el bien.

Ese espíritu impregnó cada palabra del 
nuevo papa, y resonó especialmente en 
quienes vivimos en una sociedad cada vez 
más secularizada, más dividida, pero segui-
mos buscando razones para creer y motivos 
para esperar.

Y, como alcalde, ¿le ha provocado alguna 
reflexión este evento histórico?
—Quienes tenemos responsabilidades de 
gobierno, desde los más pequeños como yo, 
hasta los más grandes, no podemos perder 
de vista que el poder, el verdadero poder, es 
el que viene del Padre; y que no podemos 
gobernar imponiendo, sino dialogando; no 
podemos usar el poder para oprimir, sino 
para servir. Ojalá aprendamos con León 
XIV, siguiendo el ejemplo de san Agustín, 
a vivir inquietos, preocupados, atentos al 
otro, preocupados por nuestro mundo, has-
ta que Descansemos en Ti.
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AGRADEZCO since-
ramente a la dirección 
de la revista Plaza Ma-

yor por haberme dado la opor-
tunidad de ofrecer informa-
ción testimonial sobre mi tío 
el Beato Matías. Y lo hacemos 
precisamente en este año del 
Jubileo Ordinario 2025 cuan-
do se cumplen también cien 
años de su ordenación sacer-
dotal (28 de marzo de 1925) en 
el Monasterio de El Escorial. 
Ofrezco brevemente unas pin-
celadas de la vida, del ministe-
rio y sobre todo del testimonio 
de fe de un religioso agustino 
que se formó, se curtió y al-
canzó la meta de la santidad 

viviendo el carisma 
agustiniano. 

1. Infancia y primeros 
años 

Nace el día 22 de 
febrero de 1901 en 
San Martín de Val-
detuéjar (León), pue-
blecito de la montaña 
leonesa, de unos 125 
habitantes a princi-
pios de siglo XX. Este 
pueblecito se encuentra en el 
N.E. de la Provincia de León, 
en el valle del Tuéjar, en la ca-
rretera que va de Puente Al-
muhey a la Mata de Montea-
gudo. Este valle está presidido 
por el hermoso Santuario de la 
Virgen de la Velilla, del siglo 
XVII, en el término munici-
pal de la Mata de Monteagu-
do. Durante su infancia Matías 
subía a este Santuario, con sus 
padres, en las fiestas principa-
les dedicadas a la Virgen, por 
aquel entonces eran el día de 
Pentecostés y el día 5 de octu-
bre, San Froilán. 

2. Su familia 
Sus padres, Agustín y Flo-

rentina, vecinos de San Mar-
tín. Agustín Espeso Collantes 
era natural de San Pedro de 
las Dueñas (León). Florentina 

Cuevas Prieto, natural de Be-
sande (León). Su padre, Agus-

Beato Matías Espeso Cuevas, OSA 
     

El próximo 28 de octubre de 2025 se cumplirán 18 años que fue 
proclamado beato el P. Matías Espeso Cuevas OSA, con otros 
97 agustinos, en la plaza de san Pedro, Roma. Matías Tejerina 

Espeso, O. Carm.

Beato Matías Espeso Cuevas, OSA

Vista panorámica de San Martín de Valdetuéjar (León) 
donde nació el Bto.

En esta casa nació el Bto. Matías el día 
22 de febrero de 1901. En San Martín de 

Valdetuéjar.

Escuela donde aprendió las primeras letras. 
En San Martín de Valdetuéjar.
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tín, se casó en primeras nupcias 
con María, natural de Lorenza-
na (León), de este matrimonio 
tienen cuatro hijas: Esperanza, 
Luisa, Presentación y Victori-
na. Fallecida su esposa, contrae 
matrimonio con Florentina, de 
cuya unión nacieron tres hijos, 
Perfecta, Matías e Inés. Dispo-
nemos de varios testimonios 
de personas que la conocieron 
y expresaban de ella: “era una 
cristiana bendita”, “muy recta, 
un poco seria, quería mucho 
a los pobres”, “era muy rigu-
rosa en la educación cristiana 
de sus hijos”, “con mucha fre-
cuencia acogía a los pobres 
en su casa”, “cuando murió la 
señora Florentina, la gente del 
pueblo decía: se ha muerto la 
madre de los pobres”, “en el 
pueblo todos la querían”. Ma-
tías recibió el sacramento del 
bautismo el día 24 de febrero, 
en la iglesia parroquial de San 
Martín. A los nueve años, re-
cibió el sacramento de la Con-
firmación, el día 12 de junio de 
1910. 

El ambiente familiar donde 
nació y se educó Matías era 
profundamente cristiano, ba-
sado en las prácticas religiosas 

y en los valores humanos, muy 
arraigados en aquellos pueblos 
castellanos de la montaña leo-
nesa. El rezo del rosario con-
vocaba a la familia cada noche, 
así como la asistencia a la misa 
dominical, viacrucis, fiestas de 
la Virgen y otras prácticas re-
ligiosas. La atención y acogida 
a los pobres, que pasaban por 
aquella zona, era práctica habi-
tual en aquel pueblo y la señora 
Florentina, madre de Matías, 
destacó en practicar esta obra 
de caridad. Fue una experiencia 
que dejó huella en su ambiente 
familiar y cercano. 

Se conservan algunos ras-
gos del carácter del preadoles-
cente Matías recogidos en la 
Positio presentada en Roma, 
entresacamos este texto: “se-
gún afirma el Sr. Cura Párro-
co de aquel pueblo, desde la 
edad de ocho años demostró el 
niño gran inclinación al estu-
dio y a la piedad, siendo éstas 
sus únicas preocupaciones en-
tonces. No ocultó tampoco sus 
deseos de seguir el estado reli-
gioso, y a su manera mostraba 
esta inclinación predicando 
a los compañeros y aún a las 
personas mayores”. 

3. Estudia latín y humanidades 
en la Preceptoría de Morgovejo 
(León) 

Matías, a los nueve, años 
inicia los estudios de latín y 
humanidades en la Preceptoría 
de Morgovejo, el día 7 de oc-
tubre de 1910. Por esta precep-
toría pasaron muchos jóvenes 
de los pueblos de la zona, que 
posteriormente ingresaban en 
el seminario diocesano o en 
otros seminarios de religiosos. 
Matías cursa tres años en esta 
Preceptoría. Como anécdota, 
se cuenta que Matías, al poco 
tiempo de ingresar en la Pre-
ceptoría, se volvió él solo al 
pueblo de San Martín, quizá 
movido por la rigurosidad que 
en la misma se mantenía, pero 
no hay que olvidar que tenía 
nueve años. Su padre, Agus-
tín, no permite que se saliera 
con la suya; el mismo día que 
llegó al pueblo lo monta en la 
yegua y ambos salieron cami-
no de Morgovejo.

4. Ingresa en los Agustinos en 
el Monasterio de El Escorial

En la Positio super mar-
tyrio se dice lo siguiente: “A 

Iglesia parroquial de San Martín de Valdetuéjar (s. XII), 
donde fue bautizado, tomó su primera comunión, se 

confirmó y cantó su primera misa (1925). Este templo fue 
declarado monumento histórico-artístico en 1983.

Santuario de la Virgen de la Velilla (s. XVIII). Aquí el 
niño Matías aprendió a vivir y manifestar la devoción a la 

Virgen María. 
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los nueve años empezó el es-
tudio del latín con tanto apro-
vechamiento que a los doce ya 
estaba en condiciones de in-
gresar en la Orden Agustinia-
na para irse preparando para 
el noviciado. Empezó éste el 
año 1916 en el Monasterio del 
Escorial con muestras de gran 
vocación, que se tradujeron en 
obras de piedad y de inmejo-
rable conducta”. El joven Ma-
tías ya estaba en San Lorenzo 
de El Escorial en 1915 cuando 
tenía 14 años, pues así cons-
ta en el Libro de estudios del 
Real Monasterio de El Esco-
rial (Tomo 3º, pág. 49), pero 
es probable que llegase al Real 
Sitio en 1914. Por falta de edad 
no pudo comenzar el novicia-
do. Dedicó el curso 1915-16 al 
estudio de Matemáticas, Fran-
cés, Historia Universal y Geo-
grafía. 

5. Inicia el Noviciado en el 
Monasterio de El Escorial

Matías tenía 15 años cuando 
inició el noviciado, el 27 de oc-
tubre de 1916, con otros ocho 
compañeros, en el Monasterio 
de El Escorial. Fue su maestro 
el P. Vicente Menéndez Ar-
besú, ayudado por el pedago-
go el Bto. Luis Suárez-Valdés 
Díaz de Miranda, que será 
compañero de martirio en 
Paracuellos. Son connovicios 
suyos, entre otros, los jóve-
nes Teófilo Prieto, Heliodoro 
Merino, Francisco Espinosa y 
José López Ortiz (quien llega-
ría a ser obispo de Tuy-Vigo y 
posteriormente Arzobispo de 
Grado y Vicario General Cas-
trense). Cursó los estudios de 
filosofía, entre los años 1917-

1921, y otros cuatro años de 
teología en el Monasterio de 
El Escorial. Se mostró siempre 
un alumno aplicado y de buena 
conducta. Nunca tuvo proble-
mas en sus estudios. Siempre 
con buenas notas, mejorando 
a medida que avanzaba en los 
estudios eclesiásticos.

6. Órdenes sagradas
Es ordenado de subdiácono 

y de diácono en 1924, y de pres-
bítero el 28 de marzo de 1925. 
Conservamos una estampa de 
su primera misa solemne en el 
Real Monasterio, el día 13 de 
abril de 1925. La frase que se 
recoge en la estampa dice así: 
“Unido a Vos Jesús mío, subiré 
contento al Calvario con Vos 
y encontraré en Vos el Paraí-
so”. Toda una premonición de 
cómo iba a terminar su vida, 
subiendo al calvario del marti-
rio. No sabemos la fecha de su 
cante-misa en su pueblo natal 
de San Martín de Valdetuéjar, 
muy probable que fuera en el 
verano de 1925. Algunas seño-
ras del pueblo recuerdan que 
“el día de su cante-misa todo 

el pueblo se volcó en preparar 
la fiesta. Pusieron tres arcos 
y tres mayos en el pueblo. No 
es de extrañar –dicen–, pues 
en el pueblo le apreciaban 
mucho”. Siendo ya sacerdote 
compaginó la tarea de profesor 
con los estudios de Derecho, 
sacando la licenciatura en el 
año 1933. 

7. Vacaciones con la familia 
El P. Matías se manifestó 

muy cercano a su familia y 
muy cariñoso con los sobri-
nos. Tuvo la suerte de conocer 
al menos a veintidós sobrinos, 
hijos de cuatro hermanas casa-
das. Eran breves los momentos 
que pasó con su familia, pero 
muy intensos. Hasta no hace 
muchos años, varios de sus so-
brinos le recordaban con emo-
ción y con un cariño especial. 

Los días de sus vacaciones 
los distribuye entre su pueblo 
San Martín de Valdetuéjar, 
Valladolid y San Pedro de las 
Dueñas; en este pueblo tenía 
unos 4 primos: Facundo, Do-
mitila y Constancia, esta últi-

El P. Matías con familiares en San Pedro de las Dueñas (León).
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ma era monja benedictina y fue 
elegida Abadesa del Monaste-
rio San Pedro de las Dueñas, el 
12 de marzo de 1928. El P. Ma-
tías solía visitar el monasterio 
y celebrar allí la eucaristía. En 
la actualidad algunas religio-
sas de este convento recuer-
dan haber oído a las monjas de 
aquella época que por allí iba 
un fraile agustino, el P. Matías, 
que decían, “era un santo”. De 
sus vacaciones en San Martín 
se recuerda que, a la puerta de 
la casa de sus padres, situada 
en el centro del pueblo, solían 
hacerse presentes los chicos 
y las chicas porque querían 
disfrutar de la presencia del 
P. Matías, él los animaba con 
mucha frecuencia a cantar. En 
una ocasión, su estancia en el 
pueblo coincidió en el mes de 
mayo, invitó a los chicos y chi-
cas a hacer el mes de las flores 
a la Virgen; para ello colocó en 
una ventana, una estampa de 
la Virgen y les invitó a rezar 
y a cantar la salve. Una de sus 
hermanas, Inés, expresó que 
“le gustaba mucho cantar”. 
Tuve más de una vez la ocasión 
de escuchar a mi madre, Inés, 
una canción que le enseñó su 
hermano Matías. Una sobrina 
del P. Matías Espeso, Hª Clara 
Tejerina Espeso, religiosa car-
melita del Sagrado Corazón 
de Jesús, recuerda que, siendo 
novicia, en Churriana, Mála-
ga, un Padre Agustino, que 
conocía muy bien al P. Matías, 
dijo de él: “tu tío Matías era 
un sabio y un santo. Su muerte 
fue una gran pérdida para la 
Comunidad”.

8. Destinos del P. Matías
El Beato Matías contaba 

con 24 años cuando culminó 
sus estudios y recibió la orde-
nación sacerdotal. Su sólida 
formación religiosa, filosófica 
y teológica va a comunicarla 
con celo y tesón, allí donde 
la obediencia le indique. Los 
superiores vieron en él ciertas 
actitudes y cualidades para la 
formación de los futuros re-
ligiosos agustinos, así como 
notable facilidad para la do-
cencia. Por testimonios direc-
tos se sabe que también tenía 
cualidades para la predicación 
y que lo hacía con unción y 
elocuencia. En una de sus car-
tas manifiesta que está prepa-
rando un sermón. Su inquietud 
por ser misionero la sigue cul-
tivando y en breve la manifes-
tará a sus superiores.

El primer destino fue el Co-
legio Universitario de María 
Cristina de S.L. de El Escorial, 
de inspector de los alumnos. 
Este destino duró poco tiem-
po, pues el 10 de Julio de 1925 
se le nombró pedagogo de los 
jóvenes profesos agustinos es-
tudiantes de filosofía, a la vez 
que profesor en el Monasterio 
de Santiago de Uclés (Cuenca). 
Uno de los alumnos del P. Ma-
tías, que le conoció en Uclés, 
dijo que “era de carácter se-
rio, pero no con exageración, 
muy observante y piadoso”. 
La estancia en este monaste-
rio fue sólo de unos meses. En 
marzo de 1926, se cierra esta 
casa y todos los religiosos de 
la comunidad se trasladaron 
a la nueva casa de Ntra. Sra. 
del Buen Consejo, de Leganés. 
Ellos iban a inaugurarla. En 

este nuevo convento, de Lega-
nés, pasará el P. Matías un año 
y medio, hasta el verano de 
1927. Por entonces hizo los es-
tudios de bachiller y comenzó 
los de Derecho, cuyos exáme-
nes realizaba en la Universi-
dad de Madrid, como alumno 
libre, y en la de Oviedo, donde 
se licenció en 1933. 

Tuvo por entonces una 
fuerte crisis de orientación vo-
cacional, pues deseaba a toda 
costa trabajar como misionero 
en las misiones vivas de China 
o de la selva amazónica. Los 
superiores no accedieron a 
esta petición. Según recuerdan 
algunos familiares “de peque-
ño solía decir que quería ser 
misionero”. El 31 de julio de 
1927 vuelve de nuevo al RCU 
de María Cristina. Será un 
ambiente más adecuado para 
centrarse en los estudios de la 
carrera de Derecho. 

En el año 1929, el P. Ma-
tías vivió la triste noticia de la 

El Bto. Matías Espeso con su alumno  
Fr. Ceferino Heras, hacia el año 1934.
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muerte de su padre. Su madre 
murió unos meses antes de su 
ordenación sacerdotal (+1925). 
Por estos años, al P. Matías, le 
recuerda con gratitud y cariño 
el ilustre alumno de la univer-
sidad escurialense, Antonio To-
var, años más tarde Rector de 
la Universidad de Salamanca, 
cuando dice de él que “le re-
galó su Bally, el diccionario 
de griego, forrado de un paño 
fuerte con rayas, y me prestó 
los dos tomos en griego y en 
latín de Platón”. En 1933, fue 
clausurado el RCU de María 
Cristina, en conformidad con 
la Ley de Confesiones y Aso-
ciaciones religiosas, promulga-
da por el Gobierno el 2 de ju-
nio de 1933, que prohibía a las 
órdenes religiosas impartir una 
educación de contenido civil 
con confesionalidad cristiana. 

Entonces se abrió en Madrid 
la Residencia Católica de Estu-
diantes, en la calle de la Prin-
cesa, 23, nombre que al llegar 
la República se había cambiado 
por el de Blasco Ibáñez.

9. Subprior y maestro de 
profesos 

En 1933 fue nombrado sub-
prior del Real Monasterio y 
maestro de los jóvenes estu-
diantes agustinos en el capí-
tulo provincial celebrado este 
año. Estos dos cargos, de sub-
prior y maestro, solían ir jun-
tos con alguna frecuencia. En-
contramos al P. Matías Espeso 
en el cuadro de profesores du-
rante el curso 1934-35, en la 
Universidad María Cristina. 
Daba clases de Ética y Dere-
cho Natural a los alumnos de 

4º de Filosofía, los lunes, 
miércoles y sábados, a las 8 
de la mañana.

10. Alumnos agustinos 
han dicho de él (Cfr., 
Positio super martirio, II/1ª 
summarium, p.31)

– “Se distinguió por su 
fervor, piedad y recogi-
miento, y recuerdo que fue 
nombrado maestro de pro-
fesos por su piedad, siendo 
además en él característica 
la unción y fervor con que 
predicaba.” (P. Ángel Cus-
todio Vega, OSA).

– “Muy observante y 
piadoso. Se esmeraba en la 
formación de los profesos 
aspirantes al sacerdocio. 
Inclinado a la vida de apos-
tolado”. 

– “El que pasó como uno de 
los mejores maestros de profe-
sos, que hubo en mi tiempo, fue 
el P. Matías Espeso Cuevas, 
también se distinguía por su 
acertada predicación en nues-
tra iglesia, y por los ejercicios 
que daba con singular maes-
tría sobre todo a los fieles. Des-
taco en él el interés que tenía 
por nuestro aprovechamiento 
cuando era maestro de profe-
sos, y así no sólo nos infundía 
alientos con sus pláticas, sino 
que además hacía que se nos 
grabara, y, al mismo tiempo 
nos sirviera de arsenal para 
futuras actuaciones nuestras, 
exigiéndonos, a tal efecto, que, 
después de pronunciadas, le 
prestásemos resúmenes de las 
mismas, que él examinaba. 
En gran parte a él se debe el 
contacto que conservaban con 
los superiores de la Orden, los 
jóvenes que estaban moviliza-
dos durante el servicio militar 
durante la República, porque 
él tomó en su cargo el mante-
ner en todos el fuego sagrado, 
desplegando en ello celo singu-
lar.” (P. José María López Rio-
cerezo, OSA). 

– “Sí quiero destacar al (...) 
P. Matías Espeso que se dis-
tinguía por su piedad y fervor. 
Especialmente puedo decir (...) 
que fue mi maestro de profe-
sos, que era un religioso ejem-
plar en todos los aspectos de 
la vida religiosa.” (P. Olegario 
Merino Merino, OSA). 

– “Al P. Matías Espeso lo 
tuve también de maestro du-
rante mis estudios de filoso-
fía. Recuerdo que era muy 
espiritual y muy rígido, pero 
al mismo tiempo comprensivo 

El P. Matías entre los profesores agustinos de 
la Universidad María Cristina de El Escorial, 

martirizados en 1936.
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con las debilidades de nuestra 
juventud. Como maestro tengo 
para mí, que ha sido aquel de 
quien conservamos recuerdos 
más gratos, los que fuimos sus 
alumnos. Como encargado de 
nuestra formación espiritual 
corrían a su cargo las instruc-
ciones espirituales encamina-
das a tal efecto. Y efectivamen-
te despertaban en nosotros, 
con esas instrucciones espi-
rituales, una gran fogosidad 
para la vida espiritual, y un 
gran dominio sobre nosotros 
mismos, pues recuerdo cómo 
lo ordinario, al salir de sus 
instrucciones, era el que to-
dos formuláramos propósitos 
de renovación incesante en 
nuestra conducta.” (P. Lucas 
Herrero Manrique, OSA).

– Así se manifiesta otro 
testimonio: “El P. Matías de-
dicaba parte de su actividad 
a obras de apostolado social 
para con los obreros y gentes 
humildes.” (P. Fidel Rodríguez 
Díez, OSA).

11. Profesor en la Residencia 
Católica Universitaria de la 
calle Princesa, n. 23. Madrid

El 27 de febrero de 1935 
fallecía el P. Hexiquio Paja-
res, OSA, profesor de Dere-
cho de la Residencia Católica 
Universitaria de la calle de la 
Princesa, de Madrid. A pesar 
del buen papel que el P. Matías 
hacía como maestro de profe-
sos, se le pidió que debía ocu-
par el puesto del P. Hexiquio, 
por lo que, renunciando a sus 
cargos en el Monasterio, fue 
destinado a Madrid el 1 marzo 
de 1935.

Durante un curso y medio 
explicó Derecho político y Ha-
cienda pública, materias que 
solía explicar el P. Hexiquio 
Pajares. El P. Matías, además 
de ser profesor de los alumnos 
de la Residencia, daba clase de 
latín y de alguna otra mate-
ria en el colegio de Religiosas 
Concepcionistas, que estaba 
situado al lado de la Residen-
cia, en la calle Princesa.

12. Director de la Residencia 
Universitaria María Cristina 
y Prior de la Comunidad, en 
Madrid

Del 11 al 15 de julio de 1936 
se celebró el Capítulo Provin-
cial, presidido por el Asistente 
General de la Orden, P. Ma-
riano Revilla. Los Capítulos 
provinciales se celebraban en 
el Monasterio del Escorial, 
pero en esta ocasión, por las 
circunstancias especiales, se 
celebró en el colegio-residen-
cia de la calle Valverde, 25, en 
Madrid. El P. Matías Espeso 
asistió al capítulo como dis-
creto o representante de su co-
munidad de la calle de la Prin-
cesa. Fue reelegido provincial 
el P. Avelino Rodríguez. El P. 
Matías fue nombrado director 
de la Residencia y prior de la 
comunidad en este capítulo 
provincial, aunque no llegó a 
ejercer por las circunstancias 
de la guerra civil.

13. Asalto a la Residencia 
Universitaria de la calle 
Princesa, donde residía el  
P. Matías

Desde el 18 de julio, la co-
munidad de esta Residencia 

estuvo sometida a frecuentes 
registros de las milicias comu-
nistas. Los PP. Carlos Vicuña 
y Amador del Fueyo relatan 
pormenorizadamente lo ocu-
rrido a los agustinos de la Re-
sidencia desde el 18 de julio 
hasta el 28 y 30 de noviembre 
de 1936. 

El 4 de agosto son deteni-
dos los 12 religiosos, presentes 
ese día en la comunidad, y los 
trasladaron en un camión a la 
cercana comisaría de Legani-
tos. Posteriormente, ingresan 
en la cárcel de San Antón, an-
tiguo colegio de los Religiosos 
Escolapios, en la Calle Horta-
leza. A los 12 agustinos de la 
residencia de la Princesa y a 
los 106 agustinos del Real Mo-
nasterio de El Escorial se los 
destinó, como dormitorio en la 
cárcel, a un gran salón, que lle-
gó a ser conocido como el sa-
lón de los frailes. Más de cien-
to veinte religiosos agustinos 
llegaron a reunirse en la cár-
cel. Formaban una auténtica 
comunidad con toda la jerar-
quía de superiores, sacerdotes, 
estudiantes, novicios y herma-
nos de obediencia. El célebre 
comediógrafo Pedro Muñoz 
Seca fue también compañero 
de prisión hasta Paracuellos. 

Cárcel San Antón, C/ Hortaleza, 63. Madrid. 
Aquí estuvo prisionero desde el 4 de agosto 

al 30 de noviembre de 1936.
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Tuvo en mente escribir una di-
vertida comedia con el título 
de Cómo se vive en San Antón, 
sin cuchara y sin colchón. 

La vida carcelaria fue ex-
tremadamente dura para to-
dos, de modo especial para los 
ancianos y enfermos. Esta cár-
cel era insuficiente para tantos 
detenidos. Albergaba a más de 
mil presos. Sufren penurias 
indecibles, hacinamiento, es-
casez de servicios higiénicos 
imprescindibles, entre blasfe-
mias soeces que gritan los mi-
licianos incesantemente para 
atormentarlos y querer obli-
garlos a repetirlas, carencia de 
alimentos, etc.

14. Vida en la cárcel de San 
Antón

Un religioso de San Juan de 
Dios, superviviente, describe 
así lo que hacían en la cárcel de 
San Antón: “... Se nombraba 
de entre los presos de la sala 
a uno, a quien se le daba el tí-
tulo de alcalde, con un adjunto 
como secretario, que eran los 
responsables de velar por el 
orden interno y la distribución 
de los servicios que había que 
hacer cada día. Estos servi-
cios eran: limpieza general de 
toda la sección, salas, inodo-
ros, utensilios del servicio de 
comidas, etc.; la provisión de 
agua, el reparto de la comida. 
Debían pasar lista a los pre-
sos dos veces al día, para ello 
debían formar y se hacía en 
presencia de un oficial y mili-
cianos de guardia. Los servi-
cios se efectuaban por riguro-
so turno, no estaban excluidos 
más que los ancianos de más 

de sesenta años. El horario en 
la cárcel solía ser este: se le-
vantaban a las 6:30; después 
del aseo, se hacía el recuento, 
seguidamente el desayuno; a 
las 9:00, les pasaban lista, lue-
go podían salir al patio a pa-
sear o entretenerse en algún 
juego, como la pelota-frontón 
y otros juegos de mesa. La co-
mida era a las 13:00, después 
de la cual se les permitía una 
hora de siesta, y, pasada ésta, 
de nuevo podían bajar al patio 
hasta las 19:00, hora en que 
debían de estar en las salas; a 
las 21:00 les servían la cena. 
Antes de acostarse pasaban 
lista de nuevo. La comida con-
sistía: por la mañana agua de 
café, algunos hacían sopa con 
el pan que les había sobrado 
el día anterior; al medio día 
servían un plato de sopa y otro 
de potaje, la sopa la suprimie-
ron después; en la noche les 
servían únicamente un plato 
de lentejas. En noviembre ya 
no servían más que lentejas al 
medio día y por la noche.” 

15. Tribunales populares en la 
cárcel

A inicios del mes de no-
viembre comienza el extermi-
nio en masa de los prisioneros. 
La Junta de Defensa pretendió 
dar a estos actos un aspecto 
de legalidad, para ello institu-
yó unos tribunales populares, 
“tingladillo jurídico”, o “pa-
rodia infame de juicio”, que 
previamente condenaban a los 
destinados a la muerte.

La selección no se hace 
conforme a un módulo fijo, ni 
se atiende a jerarquías profe-

sionales, años o peligrosidad, 
sino para diezmar la población 
carcelaria. Los procedimien-
tos eran rápidos y expeditivos. 
Los Agustinos fueron juzga-
dos casi todos en pocas horas 
en la noche del 27 de noviem-
bre. Todo el juicio se redujo a 
un breve interrogatorio: decir 
el nombre, manifestar su con-
dición de religioso, y si es-
taba dispuesto a defender la 
república con las armas en la 
mano, la negativa que invaria-
blemente se producía daba lu-
gar a la sentencia. A la derecha 
del apellido del interpelado se 
escribía las letras fatales L.D. 
(libertad definitiva), es de-
cir, condenado a muerte (Cfr. 
Amador del Fueyo, OSA. Los 
Agustinos en la revolución y 
en la cruzada, pp. 133-134)

16. El P. Matías y algunos 
compañeros pudieron ser 
liberados

El P. Modesto González, 
OSA, nos ofrece esta informa-
ción: “Por la cárcel se corrió 
la voz de que el Gobierno ofre-
cía libertad a los intelectuales 
y a los ancianos, a condición 
de que la petición debía solici-
tarse individualmente. Según 
este rumor el P. Matías Espe-
so, licenciado en Derecho y 
profesor universitario, podía 
hacer valer su título de inte-
lectual para hacer la solicitud. 
De igual manera lo podían 
haber hecho otros religiosos. 
El Gobierno se preciaba de no 
perseguir a los intelectuales. 
Todos los superiores y religio-
sos más caracterizados tuvie-
ron una reunión bajo la presi-
dencia del P. Mariano Revilla, 
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Asistente General de la Orden. 
Se decidió que ninguno haría 
nada por conseguir la libertad, 
y que estorbarían todo trámite 
externo ajeno a ellos. Esto se 
hizo en solidaridad con todos 
los agustinos presos, de modo 
especial con los más jóvenes. 
No se les podía abandonar y 
dejarlos desamparados. Los 
jóvenes correspondieron ge-
nerosamente con este gesto de 
sus superiores, y afrontaron 
heroicamente el martirio”.

17. Las sacas. Últimos 
momentos en la cárcel 

Terminada la parodia de 
juicio, señalaron para el sacri-
ficio la cifra de 65 agustinos 
(33 padres, 24 estudiantes y 
8 hermanos). Dos estudiantes 
fueron liberados en los últimos 
momentos antes de subir a los 
camiones. El 27 de noviembre, 
a altas horas de la noche, ter-
minaron los interrogatorios. A 
las primeras horas de la maña-
na, el 28 y 30 de noviembre, los 
ordenanzas de la prisión leían 
los nombres de los condenados 
a muerte. Presenciar seme-
jante lectura tuvo que ser un 
momento muy fuerte. Todos 
a la espera de oír su nombre. 
“Disipada la incertidumbre, 
los llamados dieron gracias 
a Dios, porque los llamaba, y 
los no llamados, también, por-
que no los llamaba todavía, 
y habiéndose despedido recí-
procamente, fueron bajando a 
la formación de la caravana”. 
(Fueyo, p. 136).

18. Saca del día 30 
de noviembre. El 
P. Matías Espeso 
al encuentro de la 
muerte 

El día 30 de no-
viembre se realizó la 
segunda saca, en ella 
iba el P. Matías. Esta 
saca se organizó en 
la mañana. Se la de-
nominó la expedi-
ción del P. Mariano 
Revilla, Asistente 
General, quien va al 
frente de otros 50 agustinos. 
Todos con gran espíritu van al 
encuentro de la muerte. Muy 
de madrugada se leyó una lista 
larga de unos trescientos pri-
sioneros, donde figuraban los 
51 agustinos. Les ataron con 
bramante ferozmente las mu-
ñecas a la espalda entre rugi-
dos de blasfemias y escarnios. 

“Uno de los nuestros, (dice 
un testigo presencial) creo que 
el padre Matías Espeso, se des-
mayó porque le habían apre-
tado mucho las cuerdas de las 
manos, y pidió que se las aflo-
jaran, y, no solamente no le hi-
cieron caso, sino que lo insulta-
ron soez y bárbaramente. Él ni 
se quejó, sino que soportó todo 
con admirable resignación. Yo 
estuve presente allí, porque 
estaba atado con los demás, y 
puedo dar fe y testimonio del 
admirable espíritu que reinaba 
entre todos, y cómo se anima-
ban unos a otros a permanecer 
firmes en la fe y en el amor del 
Señor”. (Carlos Vicuña, OSA, 
Mártires agustinos del Esco-
rial, p. 218).

19. Camino de Paracuellos 
del Jarama, destino final. 
Fusilamiento

Después de la formación de 
las listas, el expolio de los pre-
sos, su larga espera después de 
atados, y su hacinamiento en 
los camiones de la muerte, em-
prenden camino de Paracue-
llos del Jarama. Eran las 10 
de la mañana cuando empren-
dieron la expedición. Testigos 
supervivientes cuentan que to-
dos se animaban mutuamente. 
Los camiones se detenían jun-
to a un grupito de pinos a unos 
200 metros de las fosas. Los 
presos descendían de los co-
ches en grupos de diez o vein-
te y se les hacía caminar hasta 
el borde de las zanjas, donde 
eran fusilados por una treinte-
na de milicianos. Los cuerpos 
eran arrojados rápidamente en 
las fosas, muertos o semivivos, 
en ocasiones se daba el tiro de 
gracia. Respecto a la expedi-
ción del día 30, donde iba el P. 
Matías con otros 47 agustinos, 
hay informes y detalles sobre 
el valor cristiano con que en-
tregaron sus vidas, perdonan-

Cementerio de los mártires. Paracuellos del Jarama.  
El día 30 de noviembre de 1936 fue aquí fusilado y 

enterrado en la zanja 4 (entrando al cementerio a la 
izquierda).
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do a sus verdugos, haciendo 
profesión de fe, rezando, can-
tando y aclamando a Cristo 
Rey. En este ambiente murió el 
P. Matías Espeso, formó parte 
del grupo de agustinos en la 
Cárcel San Antón. Murieron 
como verdaderos mártires. En 
frases del P. Carlos Vicuña, 
OSA: “Dios se llevó a nues-
tros maestros, a nuestros sa-
bios y santos, la flor de nuestra 
juventud, a nuestros novicios, 
y también a los hermanos hu-
mildes y serviciales...” 

El P. Diego Pérez 
de Arrilucea, OSA, 
nos dice que “el odio 
a la Religión nos 
arrebató en el infaus-
to 1936 al P. Matías, 
cuando en el vigor de 
la juventud comenza-
ba a dar frutos abun-
dantes en el púlpito 
con su no común elo-
cuencia, y en la cáte-
dra con su excelente 
preparación.” 

20. Así se expresó un chofer 
miliciano en el atrio de la 
cárcel

“No quiero volver a llevar 
más religiosos en conducción. 
¿Por qué? Porque todos sabe-
mos que son inocentes, pues 
no han hecho ningún mal ni a 
nosotros ni a nadie. Además, 
porque me llega al alma pre-
senciar su muerte. ¡Si vieras 
con qué tranquilidad y valor 
van al suplicio! Tienen más 

fortaleza de alma que los de-
más hombres, incluso más que 
los mismos militares. Y mien-
tras son conducidos por el ca-
mino y cuando ven la muerte 
cara a cara, ni se quejan como 
otros, ni gimen, ni lloran, ni 
desfallecen, sino que rezan o 
cantan. ¿Y qué cantan? Can-
tan en latín como en la igle-
sia». Me llega muy adentro su 
canto en aquellos lugares y te 
digo abiertamente que, si me 
obligan a conducir a otros, y 
presenciar estos espectáculos, 
no respondo de que me sume a 
ellos. Mira si serán malos que 
iban a morir y todavía grita-
ban: ¡Viva Cristo Rey!” (Vicu-
ña, p. 222).

21. Beatificación de 498 
mártires, en Roma 

El día 28 de octubre de 2007 
fueron beatificados en Roma 
498 mártires de la persecución 
religiosa de 1936. Presidió la 
celebración el Cardenal José 
Saravia Martíns, prefecto de 
la Congregación de las Causas 
de los Santos. Noventa y ocho 
de ellos eran agustinos, entre 
ellos el beato Matías. 

Los mártires nos hablan de 
la fortaleza de la fe y del tes-
timonio de los creyentes, rea-
lidades éstas siempre necesa-
rias, máxime en una sociedad 
materialista y secularizada. 
Los mártires cristianos son luz 
del mundo y sal de la tierra, 
son instrumentos de perdón, 
de concordia y de reconcilia-
ción. La Iglesia los eleva a los 
altares no porque militaran en 
uno u otro partido político, 
sino porque fueron fieles a Je-

Momento de la bendición de la imagen del Beato, por Mons. Julián López 
Martín. El P. Matías Tejerina compartió una semblanza de su tío  

el Bto. Matías.

Sobrinos del Bto. Matías que asistieron a la Beatificación.
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sucristo en medio de la perse-
cución y de la muerte. 

22. Mártires de la persecución 
religiosa de 1934 y 1936-39 

“No se les debe llamar 
mártires de la Guerra Civil. 
No es correcto llamarlos así, 
ni decir que los mataron en 
guerra, porque los mártires 
nunca lucharon en los campos 
de batalla, pues no estaban en 
guerra con nadie ni hicieron 
la guerra contra nadie. Eran 
hombres y mujeres de paz, que 
trabajaban por la paz, querían 

vivir en paz y que nunca hicie-
ron nada para alterar la pací-
fica convivencia ciudadana. 

Tampoco fueron militantes 
de partidos políticos beligeran-
tes, sino personas que desarro-
llaban pacíficamente su labor 
apostólica en las parroquias 
o en otros lugares: escuelas, 
colegios, orfelinatos, hospita-
les, asilos, leproserías, etc. Es 
decir, una labor social inmensa 
que nunca ha sido suficiente-
mente reconocida a la Iglesia, 
y que quedó brutalmente trun-
cada por aquella persecución 

religiosa sin precedentes en la 
historia de la humanidad, que 
conoció España durante los 
años de la Segunda República 
y de la Guerra Civil, este fue el 
contexto en el que se desarrolló 
el período más intenso y cruel 
de la persecución. Pero la gue-
rra ya había comenzado dos 
años antes. Concretamente, 
durante la revolución de Astu-
rias (octubre de 1934), muchos 
sacerdotes y religiosos fueron 
asesinados, y nueve de ellos 
fueron canonizados en 1999: 
los Hermanos de la Salle de 

La capilla primitiva fue ampliada. En el hall  
se instaló un altar y un ambón para celebrar  

la eucaristía.

Los cuatro sacerdotes presentes en la bendición de la capilla: P. Modesto 
González, OSA (quien bendijo la capilla), P. Matías Tejerina, O.Carm., P. 

Valentín Polentino, OSA, y D. Pedro, sacerdote de Málaga.

Placa y busto del Beato.
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Turón (Asturias) y el capellán 
de la comunidad que era un 
pasionista.” (Vicente Cárcel 
Ortí, sacerdote de Valencia e 
historiador). 

23. Culto y devoción al Beato 
Matías
Bendición de la imagen del 
Beato 

Los sobrinos del Beato (21 
entonces) mandaron hacer una 
imagen para que fuera coloca-
da en la iglesia donde se bau-
tizó y cantó su primera misa. 
El día 9 de agosto de 2008 fue 
bendecida la imagen por el 
Señor Obispo de León, Mons. 
Julián López Martín, junto a 
la casa donde nació; posterior-
mente se llevó procesional-
mente en andas a la iglesia; fue 
instalada junto al altar mayor 
sobre una columna de piedra 
(de Salamanca). Estuvieron 
presentes varios sacerdotes, 
entre ellos dos agustinos: P. 
Miguel Pablo, OSA (de Tara-
nilla), y P. Saturnino Álvarez 
Turienzo, OSA (de la Mata de 
Monteagudo). 

Bendición de la Capilla-
museo dedicada al Beato, en 
Cártama (Málaga)

Agustín Tejerina Espeso, 
sobrino y gran devoto de su 
tío el Beato, decidió construir 
una capilla. y que fuera a la 
vez museo, dedicada al él. Su 
ubicación está en una finca del 
sobrino en la Estación de Cár-
tama (Málaga). Con mucho te-
són y no poca creatividad, se 
puso manos a la obra. El día 18 
de julio de 2009, fue bendeci-
da por el P. Modesto González, 
OSA, con la presencia de otro 
agustino, P. Valentin Polenti-
nos, un sacerdote de Málaga, 
D. Pedro y P. Matías Tejerina, 
O.Carm., sobrino del Bto. 

Placa y busto del Beato 
El pueblo de San Martín 

dedicó una placa al Beato; fue 
colocada en la fachada de una 
casa de sus sobrinos, justo en 
frente de la casa donde nació 
el P. Matías Espeso. Por otra 
parte, Agustín Tejerina (sobri-
no del beato), colocó un busto 
en su propia casa del pueblo de 
San Martín; él fue el diseñador 
de la decoración y ejecutor de 
la obra. 

Tres libros sobre el Bto. 
Matías Espeso 

El primero es una biogra-
fía detallada sobre su vida y 

martirio. Tiene 155 páginas. El 
segundo libro es una crónica 
de la bendición de la imagen 
del Beato. Ambos libros escri-
tos por el P. Matías Tejerina, 
O.Carm. Un tercer libro reco-
ge la biografía de 6 mártires 
agustinos de la zona Alto Cea 
(León) escrito por el P. Modes-
to González, OSA.

24. Jubileo 2025 y los mártires
Quiero terminar con unas 

palabras del Papa Francisco 
que, en la Bula de convocato-
ria del Jubileo ordinario 2025, 
hace una referencia a los márti-
res con estas palabras: “El testi-
monio más convincente de esta 
esperanza nos lo ofrecen los 
mártires, que, firmes en la fe 
en Cristo resucitado, supieron 
renunciar a la vida terrena con 
tal de no traicionar a su Señor. 
Ellos están presentes en todas 
las épocas y son numerosos, 
quizás más que nunca en nues-
tros días, como confesores de 
la vida que no tiene fin. Necesi-
tamos conservar su testimonio 
para hacer fecunda nuestra 
esperanza. Estos mártires, per-
tenecientes a las diversas tra-
diciones cristianas, son tam-
bién semillas de unidad porque 
expresan el ecumenismo de la 
sangre. Durante el Jubileo, por 
lo tanto, mi vivo deseo es que 
haya una celebración ecuméni-
ca donde se ponga de manifies-
to la riqueza del testimonio de 
estos mártires” (n. 20). 

P. Matías Tejerina  
Espeso, O.Carm.

Año del Jubileo Ordinario 2025
Valencia, abril, 2025.

Tres libros sobre el Bto. Matías Espeso.
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Desde el primer día que nos informasteis de 
la edición del número 50 de Plaza Mayor, re-
cibí una alegría inmensa. Dije: todos sabemos 
escribir como lo hemos demostrado hasta el 
día de hoy. Todos sabemos plasmar lo que te-
nemos en nuestra mente. De esta forma, saca-
remos algo maravilloso, que es el fin que pre-
tendemos. Hemos escrito magníficos artículos 
e innumerables versos. No nos podemos echar 
para atrás por pereza.

La revista, podríamos compararla con el 
cuerpo humano. Éste tiene vida, porque hay 
algo en él, que le da la misma. El corazón, con 
unas palpitaciones de las que revive una fuerza, 
procedente de unas venas, que le alimentan con 
lo que llamamos sangre y que, si ésta no fun-
ciona, la vida del corazón se apaga.

Plaza Mayor tiene un corazón que es el 
equipo o equipos que han existido en su vida. 
Las venas somos los asociados, que hemos pro-
ducido su alimentación. La sangre son nuestros 
artículos en toda la extensión de la palabra. To-
das las venas han cumplido con su misión. Las 
más importantes con sangre importante; im-
portantísima en muchos casos, y las demás han 
cubierto los espacios que se las ha designado.

Yo, David Renedo Largo, he sido una vena 
intermedia con la sangre que he podido man-
dar, que está reflejada en mis intervenciones y 
que aparecen en los números 4, 5, 20, 30, 34, 
36, 39, 41, 42, 43, trabajos que el espíritu agus-
tiniano formó, para realizarlos, antes de nacer 
Plaza Mayor, y me empujó a realizar.

Ahora ya nuestra revista empieza a ser un 
edificio mayor y, como tal, ha de saber aguan-
tar. Que sus cimientos, que somos nosotros, se-
pamos sostenerla.

Conocemos en la vida real, edificios con 
cientos de años, que aguantan tempestades y 
terremotos; tienen buena cimentación y hay 
edificios, casi recién levantados, que al menor 
soplo ya no se sostienen. La causa, mala cimen-
tación o materiales no propicios. 

Mi edificio, mi cuerpo, ya casi no me sos-
tiene. He tenido que ponerle dos bastones, para 
que se sostenga y ande. La fuerza se la da la 
mente. El espíritu de lucha que nos inculcaron 
los que nos educaron.

Primero nuestros padres y luego esos otros 
Padres, que nos forjaron como forja el herrero 
las piezas que fabrica a base de conocimiento y 
constancia.

Y ahora entro en el mundo de las anécdotas. 
Ante mi problema de ese edificio, mi cuerpo, 
que ya casi no aguanta, mi fisio me mandó que 
tenía que pasear una hora por la mañana y otra 
por la tarde. Salí una mañana a cumplir con lo 
recomendado por el conocedor de mi proble-
ma, y que hago sin rechistar con mis mandos, 
los bastones. En el camino de mi paseo, encon-
tré una guardería de perros, que ahora son tan 
importantes como los niños. En la puerta del 
local  había una muchacha joven y pensé que 
estaría esperando familia, y le pregunté que si 
tenía que ver algo con aquel local. Me respon-
dió que sí, ya que lo había alquilado para lo que 

Plaza Mayor cumple y celebra 
						         David Renedo Largo 

Desde el primer día que nos informasteis de la edición del nú-
mero 50 de Plaza Mayor, recibí una alegría inmensa. Dije: todos 
sabemos escribir como lo hemos demostrado hasta el día de hoy. 
Todos sabemos plasmar lo que tenemos en nuestra mente. De esta 
forma, sacaremos algo maravilloso, que es el fin que pretendemos. 
Hemos escrito magníficos artículos e innumerables versos. No nos 
podemos echar para atrás por pereza.
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estaba viendo, una guardería para perros. La 
felicité. Ella me contestó: No, no me felicite. 
Tengo cáncer en los ovarios y en los pulmones, 
y lo he alquilado para entretenerme. Me dejó 
sin palabras aquella joven.

Retrocedo un montón de años en esta par-
ticipación y vuelvo a pensar en la guardería, 
no la de aquella joven, sino en la guardería en 
la que yo me crie y en la que me cuidó desde 
que anduve a gatas y que fue la cuidadora más 
grande de mi vida. Mi madre. Me cuidó en la 
guardería de mi casa hasta que fui al Seminario 
de Leganés.

En la guardería éramos tres: Piedacita, de 
cuatro años. Yo tenía dos años y medio. Y Vevi-
ta, un añito. Recuerdo cuando mi padre Ramón 
le dijo a mi madre: “Feli, tráeme a los niños, 
que ya me voy a morir”. Recuerdo el momento 
con precisión. Recuerdo cómo estaba mi padre. 
A mi derecha y a mi izquierda estaban mis dos 

hermanitas. Mi padre murió por un cáncer ga-
lopante.

Le contaba a mi madre todos los detalles. 
Siempre me lo negaron. Pensaban que un niño 
de dos años y medio no se podía acordar de to-
dos los detalles. Si mi madre me hubiera dicho 
que era como yo decía, no hubiera sufrido tanto 
pensando lo que el niño decía y era así. 

Mi madre de veinticinco años se quedó sin 
el gran amor de su vida. Recuerdo cómo mi 
madre salía con la pareja de vacas a labrar la 
tierra. En gran parte le ayudaba el tío Faustino, 
hermano de mi madre.

Al llegar la noche, me llevaba a la cama con 
un ladrillo calentado en el fuego y envuelto en 
un trapo apropiado. Me lo ponía en los pies y 
de esta forma no tenía el frío que venía de la 
nieve que cubría la Cordillera Cantábrica.

Antes de dormir me enseñaba las oraciones, 
que alimentaban mi vida de fe, al Ángel de la 
guarda y al Niño Jesús. Mi madre, viuda con 
tres niños, tenía que educarnos y cultivar el 
campo. Piedacita fue con los abuelos paternos. 
Vevita y yo estábamos con nuestra madre.

A los cinco años me admitieron en la escue-
la. No llegaba a la mesa de D. Félix, el señor 
maestro. Puse las manos en la mesa para ver 
qué había encima, con tan mala suerte que sal-
tó el tintero del señor maestro. Fue la bofetada 
que me dio D. Félix más rápida que el que vol-
viese el tintero a la mesa.

En la casa de los abuelos tenían siempre una 
vaca criando. Por la noche, íbamos a cenar un 
buen cazo de leche recién ordeñada.

DOS HECHOS:

Vevita, a los cinco años, fue corriendo donde 
la abuela que tenía una olla de aceite hirviendo 
puesta al fuego y se metió medio cuerpo dentro 
ella. La abuela trajo una botella de alcohol y 
bañó el cuerpo de la niña que decía: “abuelita, 
no veo”.
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Llegó el médico y le dijo a mi madre: “Se-
ñora, es mejor que se muera la niña. Va a que-
dar hecha un monstruo.”

Mi madre ofreció ir descalza a la ermita del 
Brezo si no se moría la niña. Le llena mi madre 
de una pomada blanca. Yo callaba. La niña se 
curó y hoy tiene la piel sin ninguna cicatriz.

Vevita tendría seis años. Un día me dice: 
“David, el gallo de tía Goya salta la tapia y 
viene a comer el trigo de las gallinas. ¿Qué po-
demos hacer para que no salte, porque el ga-
llo nuestro es muy pequeño y no puede con él? 
Vamos a emborracharlo. Cogimos una cazuela 
con pan duro, y le echamos vino. Poco tiempo 
tardó en emborracharse. Le echamos nuestro 
gallito. Le picó hasta que la cresta no parecía 
cresta. Llegó la tía Goya: ¿Que le habrá pasa-
do a mi gallo?

Vevita y yo no dijimos nada. El gallo tam-
poco habló. Vevita decía al gallo en el arroyo: 
“vuelve, vuelve y verás lo que te espera”.

Llegaba el cartero y hablaban mi madre y él 
en el pasillo. Le dije a mi hermana, me parece 
que mamá se casa con el cartero. Le he oído de-
cir: “Ya tengo caballo”, porque el cartero venía 
con caballo.

Mi madre me contó que 
ella organizó el matrimonio 
con Rafael, mi segundo pa-
dre. Se casaron en contra de 
los padres de los dos. Se veía 
mal que una viuda se casase. 
Mi madre le dijo a Rafael: “Tú 
eres soltero y yo viuda. Me po-
drías ayudar a arar las tierras 
y a educar a los hijos”. Del 
segundo matrimonio nacieron 
cinco hijos. Nunca hizo Rafael 
distinción entre unos hijos y 
otros.

Rafael, ya en los últimos 
días de su vida, me dijo: “Ten-
go que contarte una cosa: Tu 
padre antes de fallecer me 
dijo: ‘Rafa, cuida de mi mujer 
y mis hijos’. ¿Qué tal lo he he-

cho? Mi respuesta: “mejor, imposible”. Fueron 
muy felices y nos ayudaron a los ocho hijos en 
todo.

Tío Jesús era párroco de Arenillas de San 
Pelayo. Llamó a sus padres, que eran mis los 
abuelos, a Piedacita y a mí. Me preparó para mi 
ingreso en el Seminario.

Retrocedo a mis 12 años para plantarme en 
el Colegio de Nuestra Señora del Buen Conse-
jo de Leganés. Saltaré después al Colegio San 
Agustín de Salamanca.

En Leganés, había una capilla en la que des-
cansaban los restos del agustino P. José Esnao-
la. En la Historia de la Persecución Religiosa 
en España, de Monseñor Montero, leemos en 
el índice estadístico: “P. José Esnaola, agusti-
no de la Provincia Matritense del Sagrado Co-
razón de Jesús, también conocida como agus-
tinos de El Escorial, asesinado en Leganés el 
24 de julio de 1936”. Pudo ser un mártir de los 
155 agustinos de los que nos habla Monseñor 
Montero en su libro.

En el exterior de la capilla del Colegio Se-
minario, había, y creo que seguirá habiendo, 
una imagen de Nuestra Señora del Buen Con-
sejo con tres disparos en la cara, efectuados en 
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la fatídica guerra del 36, en la que llegaron a 
luchar padres contra hijos, o hermanos contra 
hermanos. Época triste de la persecución reli-
giosa, realizados por alguien con poco o ningún 
conocimiento de lo que hacía.

Siempre quise hablar con un miliciano y ha-
cerle muchas preguntas. Un día encontré en mi 
casa al miliciano, casado con la que fue niñera 
de mi esposa. Le pregunté muchas cosas, entre 
las que estaba la más importante. ¿Por qué ma-
tabais a los curas? Su respuesta era siempre la 
misma: “David, no lo vas a entender, no lo vas 
a entender.”

Sigo con mi historia en Leganés y anécdo-
tas en el seminario. Éramos muy pequeños, de 
12-13 años. Por la mañana nos costaba mucho 
levantarnos. El sueño podía con nosotros. Y, 
para quedarnos en la cama, decíamos que nos 
dolía la cabeza. El pedagogo, mejor dicho, el 
inspector de turno, nos ponía el termómetro. Si 
teníamos fiebre nos dejaba en la cama. ¿Qué 
hacíamos para tener fiebre? Mientras el P. Ins-
pector daba la vuelta al dormitorio, cogíamos 
el termómetro y lo frotábamos en la manta y el 
mercurio subía. Un engaño de nuestros prime-
ros años de seminario. Con seguridad que no 
nos creían el P. Ceferino o P. Carmona. Pensa-
rían: ¡pobres niños! A mediodía ya no teníamos 
fiebre y nos levantaban.

Después de Leganés, pasamos al Colegio 
San Agustín de Salamanca. Ya llegamos como 
filósofos, o sea, que ya no éramos niños.

En el patio, cavamos los hoyos en los que se 
sembraron los árboles actuales, dirigidos por el 
P. Agustín del Río, nuestro pedagogo, así como 
movimientos de piedras para la construcción, 
porque el edificio estaba terminado a medias.

Había que ganarse el pan, que al menos en 
Salamanca era bueno.

Aquí, en Salamanca, nace la ASOCIACIÓN 
DE ANTIGUOS ALUMNOS, con el nombre 
inicial de Argolla Agustiniana, que después se 
cambia por el actual Plaza Mayor, que es en 
la que hemos expuesto nuestros conocimientos, 
nuestro agradecimiento y le hemos transmitido 
esa sangre, para que su corazón siga latiendo. 

Son anécdotas, historias vividas reales, y vivi-
das con orgullo.

Plaza Mayor está plagada de recuerdos. De 
historias de vidas de personas que llenaron nues-
tra existencia de lucidez y llevaron el nombre de 
la Orden de San Agustín por doquier. Santos 
varones que dieron su vida, por levantar la de 
otros, que no tenían, como vulgarmente se dice, 
donde caerse muertos. Y algunos murieron, por 
su entrega. En esa entrega surgen nombres como 
de profesores y compañeros nuestros de mesa y 
misa, como, por ejemplo: P. Julio de la Calle. 
P. Francisco  Galende. P. Fernando Valenzuela. 
Tomás Sánchez Martín, que tuvo que regresar a 
España muy enfermo, de tal forma que falleció 
al poco de regresar. Llegó a Panamá, junto con 
Edelmiro Mateos, gran compañero suyo y del 
mismo curso. Todos educadores nuestros y com-
pañeros, y cómo me voy a olvidar de quien fue 
compañero de curso, P. Moisés González Cres-
po, con el que compartí, más penas que alegrías 
en aquellos confines de Panamá y que falleció 
ahogado en el Río Tabasará el 18 de diciembre 
de 1980. En la revista 34 página19, artículo Río 
Tabasará, encontraremos más detalles, aunque 
son innumerables las páginas que sobre él han 
escrito, Jesús Torres y, sobre todo, el P. Miguel 
Ángel Orcasitas. 

Un campesino indígena dijo: “Moisés, era 
como un hermano, un padre nuestro. Caminó 
nuestros caminos. Comió nuestras comidas. Dor-
mía en nuestros ranchos. Era uno de nosotros.”

Y no me puedo olvidar, porque sería muy in-
justo, del P. Francisco Iturbe, quien ya en vida 
merece estar en los altares. 50 años de su vida 
entregada con sacrificio y amor al más necesi-
tado, entre Panamá y Cuba. Haber vivido con 
todas estas personas y haber compartido sus 
historias en nuestra Revista Plaza Mayor, me 
llena de orgullo. Es la sangre de estos santos 
la que circula por el corazón del edificio de la 
Asociación de Antiguos Alumnos. Siguiendo lo 
que nuestro Padre San Agustín nos ordenó en su 
regla. Ese “COR UNUM ET ANIMA UNA”.

Hasta aquí mi participación y con gran sa-
tisfacción en este número especial de CELE-
BRACIÓN.
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Entre ellos estábamos Paco y yo, que com-
partíamos la ilusión y aspiración de llegar a ser 
sacerdotes agustinos como los que ya había en 
nuestros respectivos pueblos, y a los que todos 
los vecinos admiraban.

El ejemplo de aquellos Padres influía, sin 
duda decisivamente, en nuestra voluntad de dar 
un paso tan importante y prestigioso en nuestra 
vida de niños. Llegado el momento, después 
de la visita y charla impactante de los Padres 
reclutadores de vocaciones, se suscitaba en no-
sotros la curiosidad y el deseo de ir a aquellos 
colegios de religiosos y llegar a convertirnos 
en hombres de provecho, como nos aconseja-
ban nuestros padres y abuelos, en una forma de 
vida más atractiva que la de seguir en el campo.

Pasado un tiempo, en la escuela de la loca-
lidad de cada uno se nos proponía una prueba 
inicial de conocimientos básicos ante los pro-
motores de vocaciones. Considerados aptos, se 
nos propuso ingresar, y llegado septiembre nos 
fuimos del pueblo. Con el ingreso comenzá-
bamos, pues, nueva etapa vital como internos 
en aquella tebaida leganesina; y allí se perma-
necía durante los siguientes cinco años: cuatro 
cursos de Humanidades, más el primer curso 
de Filosofía. Después, los siguientes dos años 
de Filosofía los cursaríamos ya en Salamanca.

Durante aquellos cuatro primeros años solo 
volvíamos a casa, al pueblo, un mes en vaca-
ciones de verano. Los demás meses del año, 
con una disciplina estricta, espartana, como se 

educaba entonces, y con una alimentación muy 
racionada por entonces, los dedicábamos al es-
tudio, las prácticas religiosas y los deportes de 
aquella época en colegios y seminarios: corre-
teo, paseos, fútbol, baloncesto y pelota a mano 
en el frontón, con unas durísimas pelotas forra-
das de cuero. Pero la convivencia entre com-
pañeros era intensa y la amistad fue creciendo 
de modo natural y sano entre unos y otros; una 
amistad de vida comunitaria, prácticamente 
fraternal. La relación con el mundo exterior, 
por contra, era insignificante, realmente nula, 
ajenos como estábamos a noticias, teléfono y 
radio; la televisión no existía aún, claro. Solo 
a través de las cartas ocasionales de nuestros 
padres, abuelos o tíos llegábamos a saber algo 

Recuperando las huellas de  
una gran amistad 
						           Agustín Justel

Mis primeros recuerdos se remontan a aquel mes de sep-
tiembre del año 1954 en el Seminario Menor de la Provincia 
Matritense. Allí acudimos desde distintos pequeños pueblos 
de casi toda España para iniciar los estudios de Humanida-
des. Éramos más de cincuenta muchachos de doce y trece 
años. 

Equipo de futbol., de arriba abajo y de izquierda a derecha.
Jesús del Cerro. Octavio Uña ,J.J.Jorje. M.G. del Estal,  J.L.Ortiz, 

Paco Arias. V. Martín Casillas, José del Cerro, Carlos Martín, 
Nilo Villacorta, A. Justel.
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de la familia y vida del pueblo. Eso se vivía con 
cierta pena y añoranza, pero con una evidente 
lejanía, que dolía: era, sin embargo, el tributo 
de renuncia para llegar a ser hombres de prove-
cho con unos estudios y una educación a la que 
muy pocos parecían tener el privilegio de acce-
der. Se vivía, pues, en y para dentro, con cierto 
sentido de clausura movida por la superioridad 
de los fines de la vocación. 

En muchos momentos de recreo o descanso, 
aparte de los juegos y deportes, contribuíamos 
también a tareas necesarias: ayudábamos a re-
gar los árboles, cuidar los jardines, limpiar es-
pacios comunes, adornar, y otras encomiendas. 
La finca en que estaba ubicado el edificio era 
enorme y tenía una huerta en la que los Herma-
nos de obediencia cultivaban verdura y hortali-
za de todo tipo para el sustento diario de toda 
la comunidad.

Allí los seminaristas íbamos convirtiéndo-
nos en adolescentes inquietos, bromistas sin 
malicia y a ratos con ganas de alguna fechoría 
menor, bien planificada en pequeña pandilla y 
necesariamente encubierta, como ir a coger un 
melón o sandía hacia el final del verano, por 
poner un ejemplo. La alimentación resultaba 
quizás escasa para el apetito con que acudía-
mos al comedor después de tanto correteo y 
desgaste de energía en aquellos partidos de fút-
bol, baloncesto y frontón en los recreos. Era la 
etapa de crecimiento y con esa constante activi-
dad, lo normal era acudir al comedor con buena 

hambre y con ganas de que nos tocara servir a 
la mesa, porque así tendríamos la ocasión de 
llenar hasta arriba el plato de sopa, legumbre 
o lo que nos llenara la tripa. Aquel conocido 
queso amarillo y leche en polvo que mandaban 
los americanos a raíz de los Pactos de Madrid 
de 1953, Obsequio del pueblo de los Estados 
Unidos de América, contribuía también a miti-
gar novedosamente nuestro apetito; pero lo que 
esperábamos verdaderamente con ilusión eran 
los paquetes con alimentos de casa que nos 
enviaban nuestros padres por Navidad, y que 
solíamos compartir con los más amigos; en mi 
caso, con Arias y Julián G. de Bedoya. 

Eran años duros, claro; difíciles para todos 
en las tremendas circunstancias de escasez de 
una España de posguerra. Lo eran también para 
las instituciones religiosas que atendían a mu-
chachos de familias, no siempre, pero sí gene-
ralmente, con escasos posibles y expectativas, 
a los que brindaban la oportunidad de unos es-
tudios en una prestigiosa formación orientada 
a la vida religiosa y el sacerdocio en el seno 
de una Orden o Congregación religiosa. Los 
hijos de familias pudientes, por su parte, solían 
ingresar en el Seminario de la diócesis; allí se 
pagaba más, pero llegar a ser cura diocesano 
era adquirir una autoridad, relevancia social y 
poder que los religiosos no tenían. 

Era dura, también, y exigente la vida coti-
diana de internado, muy reglamentada y de 
cumplimiento sin excepciones bajo la autoridad 
de unos Padres encargados, omnipresentes y a 
ratos severos, cuyas decisiones podían poner-
te de patitas en tu casa; echarte era verbo tre-
mendo y el nombre del fracaso. La disciplina, 
la obediencia, el deber, el respeto, la caridad, 
el sacrificio, la humildad, la observancia de las 
normas, el silencio, el estudio y la oración eran 
valores, actitudes y palabras que configuraban 
el perfil de la vida cotidiana. No cabía la pere-
za, la pérdida de tiempo, la mala contestación, 
la desobediencia, la murmuración, reírse de los 
demás, la indisciplina, el incumplimiento de un 
castigo, la más mínima rebeldía… El camino 
para llegar a ser hombres de provecho era siem-
pre recto. 

Angel Jorge, Paco Arias,, Julián Justel, David Renedo, 
 Ángel Díaz,  Agustín Justel.
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Cuando nos vimos cursando el primer año 
de Filosofía todo se hizo mucho más llevadero. 
Habíamos tomado el hábito y esto nos situaba 
ya en un estatus superior, con otro grado de ma-
durez y otras responsabilidades. Las salidas de 
la finca eran más frecuentes, aunque a casa de 
nuestros familiares no volvimos en ocho años. 
Seguíamos conviviendo juntos durante todo el 
día en la sala de estudio, en el dormitorio, en la 
capilla, en las clases, el comedor, los recreos, 
los paseos... La amistad se fue afianzando entre 
los que seguíamos; algunos se habían salido y 
a otros muchos los habían echado o recomen-
dado irse porque parecía evidente que no tenían 
vocación. Perdimos a muchos buenos amigos 
de adolescencia, se habían quedado en el ca-
mino, pero muchos de ellos seguían también en 
nuestro recuerdo compartido.

Después vendrían dos años más de estudios 
de Filosofía, ya en Salamanca; más uno de No-
viciado y los cuatro de Teología, estos cinco en 
el Real Monasterio de San Lorenzo de El Esco-
rial (Madrid). En los años de nuestra estancia en 
Salamanca salíamos con frecuencia de paseo por 
las tardes; o el día entero, hasta la famosa fin-
ca de La Flecha, lugar de tanta inspiración en la 
obra poética de Fray Luis de León, de manera 
especial en su celebérrima Oda a la Vida retira-
da. Tuvimos también excursiones o salidas más 
prolongadas, unas de un día, en autobús, como 
la del embalse de Ricobayo en Muelas del Pan 
(Zamora); y otras más largas, como la de quince 
días en verano a un albergue del Frente de Juven-
tudes en Candelario (Salamanca). En esta, por 
cierto, recuerdo que Arias y yo protagonizamos 
la primera batallita, muy arriesgada en aquel 
ambiente: decidimos ir a mangar unas manzanas 
a un huerto y nos pilló allí el amo. Echamos a 
correr, con miedo de que se lo dijera al Maestro 
tutor y nos cayera un castigo de consecuencias 
graves. Yo perdí, por cierto, el reloj en la huida, 
y entonces el reloj era casi artículo de lujo… En 
fin, la cosa no fue a más y el dueño del huerto 
parece que no se chivó. Fue un alivio. La amistad 
sincera entre nosotros, repito, era una realidad en 
todas las circunstancias, positivas y negativas. 

En los años de San Lorenzo de El Escorial 
seguimos conviviendo con la misma relación 

de amigos. Siendo novicios, las salidas eran 
menos; las reuniones y trabajos, especialmen-
te los de encuadernación de libros, los hacía-
mos en grupos de tres o cuatro personas. En los 
cuatro cursos de Teología teníamos un régimen 
más abierto, sobre todo en los veranos. Salimos 
el primer año al Santuario de Nuestra Señora de 
la Hoz, en Molina de Aragón. Allí lo pasamos 
fenomenal, porque nos entreteníamos cogiendo 
cangrejos en el río Gallo y paseando por unos 
parajes maravillosos. Los cangrejos nos los co-
cinaba de forma exquisita el Hermano Serafín. 
Un día, por cierto, se nos ocurrió ir a vender-
los a un pueblecito cercano. Calculamos mal el 
tiempo y llegamos tarde a la comida, por lo que 
debimos dar explicaciones al Maestro respon-
sable. Bueno, la cosa no pasó a mayores, como 
nos habíamos temido.

Otro verano nos fuimos a Estepona. Vivía-
mos en una Residencia de la Caja de Ahorros 
de Ronda. Casi todas las mañanas nos íbamos a 
la playa, y por las tardes a algún pueblo cerca-
no. En Sabinillas nos sucedió la segunda aven-
tura anecdótica a Paco y a mí. Llegamos a un 
manantial de aguas termales y dos chicas jóve-
nes querían charlar y quedar con nosotros, pero 
nos dio tanto reparo que salimos rápido como 
huyendo de la tentación. Al terminar tercero de 
Teología nos reunieron para una convivencia 
de unos días en Salamanca a los alumnos de 
esa promoción, de las cuatro Provincias que 
tenían los agustinos en España. Fue una expe-

David Renedo, Demetrio González, Vicente Martín, Paco Arias, 
Agustín Justel.
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riencia muy grata y enriquecedora para todos. 
Aún seguimos en contacto con algunos de los 
que vivieron esos días. En concreto, con Efi-
genio Amezúa, que fue durante muchos años 
director del Instituto de Sexología en Madrid. 
Sus numerosos alumnos elogian su método pe-
dagógico y todos sus escritos sobre la materia. 
Por cierto, Agripina, esposa de Paco, realizó un 
máster en ese Instituto.

Terminados nuestros estudios de Teología, 
y ordenados sacerdotes, nos fueron asignados 
destinos para poner en práctica nuestra forma-
ción. Ya en el mes de julio estuve yo con el P. 
Gerardo Gutiérrez, de dos cursos superiores al 
mío, en la Universidad María Cristina, cuidan-
do de los alumnos que habían suspendido Preu-
niversitario en junio e iban a presentarse a exá-
menes de septiembre. Pero el primer destino de 
un curso completo lo pasé con Paco Arias en el 
Real Colegio de Alfonso XII. Nuestra misión 
era dar algunas clases y dedicarnos todo el res-
to del día a vigilar en los recreos, en el come-
dor y en el dormitorio, a los alumnos medianos 
del internado. En esa actividad siguió consoli-
dándose una amistad que duraría para siempre. 
Paco siguió varios años más en el Real Colegio 
de Alfonso XII como cuidador (de inspector, 

se decía), con esos alumnos, mientras cursaba 
también la carrera de Filosofía y Letras para 
conseguir la licenciatura en la Universidad 
Complutense. No descuidó ninguna obligación 
en el colegio, por lo que las horas para preparar 
los exámenes de la Facultad se las restaba a su 
descanso nocturno; así era Arias de responsa-
ble con sus obligaciones… Sería prolijo, por lo 
demás, detallar todos los medios a los que re-
curría para conseguir los apuntes de las clases a 
las que no podía asistir; el párroco de San Lo-
renzo podría confirmar lo que vengo diciendo, 
pues acudía con él muchos días por la tarde a la 
Facultad en Somosaguas.

A partir del curso 1967-68, hubo nuevos 
destinos que nos separaban, aunque nosotros 
seguimos al tanto de todas las circunstancias, 
problemas y pequeños secretos personales y 
de otros compañeros. Mi destino fue Málaga, 
primero el Colegio San Agustín y después el 
Colegio Los Olivos. Allí pasé cinco años. En 
el curso 1973-74 volví al Colegio Alfonso XII 
a dar clases; pero, entre tanto, Paco se había 
visto forzado, después de una meditada y pro-
funda reflexión, a secularizarse y buscar traba-
jos de lo más variado y ocupaciones diversas 
en Francia, donde, afortunadamente, conoció 
a la que sería su esposa, Agripina. Con ella se 
casaría; y a esa boda asistimos Fernando Sojo, 
Julián Grimaldos, Carlos Martín y yo mismo. 
Y con ella tuvo tres hijas que colmaron la feli-
cidad de la pareja.

Ya después de casados, los encuentros, en 
compañía de nuestras respectivas familias al 
completo, iban a ser muy frecuentes. También 
en otras excursiones, solas las dos parejas, 
como cuando nos fuimos al balneario de Arne-
dillo, en la Rioja, y desde allí cursamos visitas 
a Logroño, Pamplona y Roncesvalles. Otros 
años programamos las vacaciones de verano 
también solo para las dos parejas, en las playas 
de Torremolinos, Palma de Mallorca y Vigo, en 
donde, por cierto, Benito y Carmen nos trataron 
espléndidamente; o excursiones para volver a 
visitar preciosos lugares de grato recuerdo para 
nosotros dos como, por ejemplo, la Hospedería 
de la Virgen de la Hoz en Molina de Aragón. O 
bien la de tres días a Córdoba, y otras. 

Paseando por Pamplona después de unos días en el 
balneario de Arnadillo.
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Las bodas de sus hijas constituyeron, asi-
mismo, momentos de especial intensidad en la 
amistad y unión de familias en sintonía total. 
Además, Paco solía asistir todos los años a la 
fiesta de mi pueblo, el seis de agosto, acercán-
dose desde Astorga, en donde pasaban ellos las 
vacaciones veraniegas en su vivienda frente a la 
Catedral. Nosotros los acompañamos en varias 
ocasiones y disfrutábamos de unos momentos 
muy agradables y divertidos. El entendimiento 
y la generosidad entre ambas familias siempre 
ha sido fraternal; por tal lo he tenido y así sigo 
considerándolo: un hermano de corazón. Nues-
tros encuentros se sucedían constantemente por 
los más diversos motivos: comidas en familia, 
asistencia a las asambleas de la Asociación de 
antiguos alumnos en Salamanca… Encontrába-
mos siempre, en definitiva, la menor justifica-
ción para reunirnos, comentar nuestras circuns-
tancias vitales, compartir nuestros problemas y 
planear algún proyecto ilusionante con nuestras 
familias.

Hay dos episodios que no me resisto a traer 
a colación para enfatizar sobre aquella genero-
sidad constante que Paco desplegó siempre en 
su vida. El primero, cuando le dijo a Julián Gri-
maldos que dispusiera todo el tiempo necesa-
rio, y sin compensación alguna a cambio, de un 
piso que tenía en Móstoles. El segundo, refe-
rido a mí mismo en una Semana Santa en que, 
por una avería, me quedé sin coche: ahí tienes 
uno de los nuestros —me dijo—, para que va-
yáis donde queráis estas vacaciones. En fin, se-
rían innumerables las muestras de la grandeza 
de su generosidad para con las personas con las 
que compartía amistad y tiempo de su vida. 

Pero un día lo visitó el dolor, la enfermedad. 
Y comenzaron las pruebas, las hospitalizacio-
nes, el decaimiento... Y llegaron años difíciles 
para Paco, para su familia y para cuantos lo 
queríamos como amigo y hermano, con inter-
venciones quirúrgicas frecuentes y sus reitera-
das estancias en hospitales. Lo acompañamos 
en todas ellas. Progresivamente fue haciéndose 
manifiesto su deterioro, en especial en su último 
año. Agripina y sus hijas nunca se apartaron de 
su lado, día y noche pendientes de su cuidado y 
de su evolución. Pero la enfermedad seguía de-

bilitándolo, hasta dejarlo sin apenas movilidad. 
En sus meses finales se le notaba triste, cansado 
y sin ganas de hablar: no podía, en realidad. En 
mis llamadas, casi diarias, para darle ánimos le 
recordaba pasajes de nuestra vida, la intensidad 
de nuestra amistad; le recordaba su grandeza 
de corazón y mi confianza en que pudiera re-
cuperarse pronto… Y su respuesta fue siempre: 
¡gracias! 

Su muerte, en fin, me provocó una enorme 
tristeza… Sentí un dolor inexpresable en pa-
labras, una tremenda soledad, el vacío de su 
pérdida para siempre. Había perdido realmen-
te a un hermano. Solo ya su recuerdo vivo me 
acompañaría siempre en adelante. Parte de mí 
mismo moría con él, irrecuperable en las fotos 
que conservo y miro, nunca sin dolor, como tra-
tando de recuperar momentos que fueron nues-
tros y hoy duelen. Tengo para mí que su amis-
tad fue un verdadero don, de Dios y de la vida. 

Afortunadamente, hoy nuestras esposas, 
Agripina y María José, así como nuestros hijos, 
siguen programando encuentros y reuniones de 
verdadera familia, como queriendo mantener 
el valor de su presencia envolvente y su amis-
tad perdurable. Nunca falta. En ellas persiste la 
vida, su vida.

En excursión por Galicia, donde Benito y Carmen nos 
trataron muy bien.
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Y ahora éramos sólo ocho… En esas está-
bamos cuando se nos acercó el P. Luis Hernán-
dez –que había de ser pedagogo de filósofos ese 
curso– con un chico que nos dijo se llamaba 
Julio Gómez Recio. 

Julio había estudiado en el colegio San Pa-
blo, y venía para unirse a nuestro curso. Días 
más tarde, sería Miguel Ángel Chulilla quien 
vendría igualmente a incrementar el grupo. No 
tardó mucho Julio en integrarse y granjearse el 
cariño de todos. Su carácter sociable y cordial 
haría pronto de él uno más de nuestro grupo. 
Con el correr del tiempo, pronto quedó en evi-
dencia su inteligencia y cualidades extraordina-
rias. De las que, por cierto, nunca hizo alarde ni 
presumió de ellas en ningún momento. 

El curso de primero de filosofía pasó volan-
do. Julio encontró su primer escollo al tener que 
estudiar las asignaturas de filosofía en latín. En 

el colegio de San Pablo apenas si se enseñaba 
la lengua de Cicerón, mientras que los cuatro 
años previos a la filosofía en Leganés habíamos 
estudiado ocho horas semanales la lengua in-
doeuropea. Pero Julio consiguió hacerse con el 
latín para responder de esas asignaturas como 
cualquiera de nosotros. 

Completados los exámenes finales, fuimos 
trasladados al Monasterio de El Escorial para 
hacer el año del noviciado. “Allí se nos incul-
có”, afirma en uno de sus artículos en Plaza 
Mayor, “el valor del sacrificio, la penitencia 
y el de la convivencia fraterna. Allí compren-
dimos el esfuerzo por llenar el tiempo con lo 
verdaderamente importante para la vida reli-
giosa”. 

Al terminar el noviciado, subimos al profe-
sorio. Pero en navidades de ese curso, a Edel-
miro y a mí nos enviaron a Irlanda para estudiar 

Recordando a Julio, amigo
			         Julián Grimaldos Grimaldos

Corría un día plomizo de octubre. Nos encontrábamos tomando 
posesión del que había de ser nuestro campo de fútbol, el campo 
de los filósofos. Nuestra conversación discurría, entre recuerdos y 
lamentos, sobre los muchos compañeros que habían “abandonado” 
desde aquellos 39 que iniciamos primero de latín en 1953. 
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los dos años de filosofía restantes. Y hasta dos 
años más tarde, no volveríamos para estudiar 
los cuatro años de teología. A Julio, terminados 
los cursos de filosofía, lo enviaron a Roma para 
hacer los cuatro años de teología, aunque una 
inoportuna enfermedad le obligó a reincorpo-
rarse a El Escorial para completar la teología. 
Reencuentro que, esta vez, nos llevaría hasta 
recibir las órdenes sagradas y el propio sacer-
docio. 

No me resisto a extraer algunos párrafos 
más de entre sus muchas colaboraciones en 
Plaza Mayor, aunque solo sea como recuerdo 
y homenaje a ese estilo literario que le caracte-
rizaba de belleza y hondura inigualables: “Esa 
institución agustiniana”, afirma, “tiene para 
mí cinco ámbitos: colegio San Pablo, Lega-
nés, El Escorial, Valdeluz y colegio Los Olivos. 
Ninguna mitificación obceca los numerosísi-
mos recuerdos que conservo de todos ellos. Si 
de algo puedo enorgullecerme, estar agradeci-
do y alegrarme de toda aquella siembra y cose-
cha es de mi amor incondicional al silencio y al 
estudio, a la vida en común y a la amistad, a la 
mirada ávida a todas las distancias y paisajes 
tanto del cielo estrellado arriba como del hori-
zonte de cumbres y llanuras abajo. Desde mis 
treinta y un años hasta los setenta y uno a que 
ya he llegado nunca he dejado de ser lo que en-

tonces fui ni he olvidado cuanto en-
tonces aprendí, porque es justo que 
el tiempo se mida más por su hondu-
ra que por su extensión. Uno mismo 
es más que nadie consciente de que 
cuanto luego después se ha visto en 
mí de positivo ancla en aquella etapa 
sus más hondas y profundas raíces. 
Nada de ello fue entonces individual-
mente decisivo, pero sí indeleble y 
fructífero su conjunto visto desde la 
perspectiva de los setenta años. Re-
sulta grato y acogedor su recuerdo 
siquiera sea para saber que nada se 
vivió en vano de cuanto intensamente 
se vivió”.

No quisiera terminar sin hacer 
alusión a la dureza del inesperado 
y repentino final de nuestro amigo 

Julio. Recibí el 12 de febrero un inquietante y 
descorazonador WhatsApp de Julio hablándo-
me de que le habían detectado un tumor gástri-
co intestinal, extendido, irrecuperable… Cua-
tro días después llamé a Pilar, su esposa, a ver 
cómo iban las cosas y me dijo que acababa de 
fallecer. Así de rápido y duro fue el doloroso 
desenlace.

Para finalizar, quiero hacerlo con tres poe-
mas que había escrito Julio en algún momento 
y que estuvieron proyectados junto con su foto 
en su funeral. 

Molina de Aragón 1963: Evencio Beltrán, Juan Francisco, Jesús Pato, 
Julián Grimaldos, Edelmiro Mateos, Prometeo Cerezo, Alfonso García, 
Isaías, César González, Fernando Sojo, Julio Gómez, Eladio Álvarez, 
Francisco Iturbe, Ángel Jorge, Ángel Díaz, Tomás Sánchez, Eusebio 

Perruca, David Renedo y Moisés González.

Julio Gómez Recio.
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vmnv
Quiero cerrar los ojos a menudo
por el simple placer de imaginar
que el mundo ya no existe y yo tampoco
Luego los vuelvo a abrir y resucito
para ver otra vez la vida nueva
y empezar otra vez a descubrirla 

J.G.R. 22-06-2022

vmnv
La muerte va incluida en el Paquete
Que la vida nos da cuando nacemos.
Llegado ya al final de tu trayecto,
Regresas con el mismo que trajiste
Tras dejar el recuerdo que aportaste
Y las huellas que tú mismo trazaste. 

J.G.R 25_11-2019

vmnv
No se puede elegir entre morir y no morir.
Se puede, en cambio hacerlo
Entre un modo u otro de vivir
Antes de que lo inevitable llegue.
Cuestión de dejar huecos y no heridas.
La ausencia provocada por la muere
Viene a convertirse en un modo de hueco
Que siempre es posible rellenar
con recuerdos,
con momentos compartidos,
con instantes de ojos cerrados
y corazón agradecido. 

J.G.R 12-01-2023

Nunca olvidaremos tu bondad, tu saber  
y tu humanidad.

Descansa en paz, amigo.
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Foto de familia.

Mi padre era practicante (enfermero hoy 
en día) de asistencia pública domiciliaria, 
en su título expedido en 1945 dice: “Título 
de Practicante autorizado para la asistencia 
a partos normales”. Realizó su función en 
diversos pueblos de la provincia de Toledo 
hasta que se afincó en Los Navalmorales, 
donde residió el resto de su vida ejerciendo 
su profesión de practicante y matrona.

El escrito que acompaño es uno de los que 
conservo rescatado de su archivo de los nu-
merosos recogidos y ordenados con cariño y 
esmerada atención, hojas sueltas, apuntes a 
vuelapluma y que, al volver a leerlo después 
de varios años, he comprendido su entrega a 
los demás realizada a través del ejercicio de 
su profesión.

Esta reflexión que acompaño da indica-
ciones a los auxiliares sanitarios para el trato 
a los enfermos y convalecientes y demuestra 

una sensibilidad hacia el prójimo vista desde el 
punto de vista de la asistencia sanitaria física y 
casi diría espiritual.

Enrique Peces. A Su Padre
Enrique Peces Arriero

Como colaboración con el número 50 de nuestra revista 
Plaza Mayor, y como así lo ha pedido la Junta Directiva 
para dar más realce a este número especial, quiero par-
ticipar con un escrito que, si bien no está directamente 
relacionado con la Asociación, sí me afecta en primera 
persona, al tratarse de una reflexión escrita por mi padre 
allá por los años 50 del pasado siglo.

“Del alto concepto que se debe tener de la profesión

Todo aquel que abraza o dirige sus pasos hacia la medicina, la profesa con vocación, 
porque responde a la voz de la caridad de Cristo: “venid benditos de mi padre –dirá Jesús 
el día del juicio–, porque… estaba enfermo y me visitasteis… Todo aquello que hicisteis al 
más pequeño de los enfermos me lo hicisteis a mí” (San Mateo 25, 36, 40).

Las palabras tan claras del Maestro han sido la raíz fundacional de todas las obras de 
misericordia.
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Esta vocación profesional del médico, 
practicante, comadrona, enfermero, enferme-
ra, etc. exige aptitudes y cualidades que no se 
dan en un mero empleado, en un asalariado a 
hora fija.

Si la importancia de la profesión se mide 
por la responsabilidad a ella aneja, es función 
que raya con lo sobrenatural el tener en las 
manos la salud de un semejante y casi… dis-
poner de la vida y muerte de un hombre. Es 
acto de suprema renuncia el confiar la vida a 
las manos ágiles o torpes de un profesional, 
es trascendental y decisivo el camino que con 
el bisturí abre el cirujano en la carne palpitan-
te del enfermo; pero su éxito inicial requiere 
para afianzarse, la continuación de un más 
modesto, pero no menos valioso menester: la 
cooperación del auxiliar médico.

Aparte de los cuidados técnicos ¿cuánto 
amor no se necesita para llenar con plenitud 
la misión ininterrumpida de asistencia a los 
operados, los convalecientes, los enfermos 
de cualquier clase o condición? Un descui-
do, un retraso, una palabra, un gesto pueden 
significar tanto la muerte como la esperanza 
para el que, quizá lo primero que perdió al 
trasponer la clínica o un hospital fue el valor, 
el optimismo…

Soportar, comprender y hasta disculpar 
al prójimo en circunstancias normales es en 
ocasiones, acto heroico de caridad. Entre-
garse a él, respetarle, incluso secundarle en 
incoherencias propias de la anormalidad con-
natural a la dolencia que le aflige, implica 
una virtud nada común, un espíritu de amor y 
compasión hecho caridad por Dios, suficien-
te para consumar una vocación divinamente 
orientada hacia mayores apetencias que la 
fama, el lucro, el oficio. 

Ya SS el Papa Pío 12 en diversas alocu-
ciones a la clase sanitaria en los años 1944, 
1951 y en 1952, recuerda las cualidades poco 
comunes que exige dicha profesión. Decía 
textualmente en una de dichas alocuciones: 
“Vuestra profesión supone cualidades poco 
comunes. Una sólida formación específica, 

es decir conocimientos técnicos seriamente 
adquiridos y constantemente actualizados, 
una ágil inteligencia capaz de adquirir ince-
santemente nuevas nociones, de aplicar nue-
vos métodos, de utilizar nuevos instrumentos 
y medicinas y por último firmeza moral nutri-
da por una fe viva y profunda.

La importancia de la profesión es la medi-
da de la responsabilidad de los que la ejerci-
tan. Hay que responder no de un trabajo ma-
terial sino de un hombre vivo, más o menos 
gravemente herido en su propia vida y que 
depende, a veces, del saber, de la habilidad, 
de la delicadeza, de la paciencia de otro; es 
decir del médico y de sus auxiliares; más 
aún, en cierto aspecto, de estos más que de 
aquél, pues a ellos están confiados los enfer-
mos durante gran parte del día y de la noche; 
son ellos los que toman bajo consigna médica 
a los operados, a los enfermos de cualquier 
índole y quienes, con su obra modesta y efi-
caz hacen posibles los éxitos del médico y 
del cirujano.
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Por tanto, las cualidades que deben adornar 
a todos los auxiliares del médico son, a mi pa-
recer, un temperamento sosegado, ordenado, 
atento, concienzudo, dueño de sí mismo, pues 
a un gesto suyo brusco, un nuevo dolor para el 
enfermo, el médico ya no podría estar tranqui-
lo y el enfermo tendría miedo de él. El auxiliar 
del médico debe mantener la calma ante los 
lamentos y peticiones irrazonadas del enfermo 
ante crisis imprevistas. Debe tener a tiempo 
todo lo necesario, a veces muy complicado, 
para la cura del enfermo, sin olvidar nada, ob-
servando todas las precauciones de la higiene 
y de la prudencia. Fiel al horario establecido, 
exacto en las dosis prescritas, vigilante y ob-
servador para señalar al médico las reaccio-
nes y síntomas que su experiencia y saber le 
permitan poner de relieve; atento y pronto a 
ejecutar las órdenes recibidas. Tacto modesto, 
discreto, sensible y fino, intuyendo los deseos 
y sufrimientos del enfermo, lo que se le debe 
decir o no decir. Tacto también ante el médico, 
maestro superior profesional, al que se debe 
respetar y sostener la autoridad; tacto hacia los 
demás compañeros, principalmente hacia los 
más jóvenes, a quienes no se debe poner nun-
ca en trance embarazoso o de confusión, si no 
con caridad estar pronto a ayudarles.

Nuestra profesión requiere una entrega 
completa al enfermo sea rico o pobre, sim-
pático o desagradable, y la paciencia forma 
parte también de esta entrega total, porque 
algunos son capaces de grandes esfuerzos de 
vez en cuando, pero se cansan e irritan ante 
los pequeños fastidios que se repiten diaria-
mente. La discreción es otra cualidad moral 
del auxiliar, el cual debe observar estricta-
mente el secreto profesional y nunca pueden 
ser reveladas las cosas dichas en confianza 
por el enfermo, ni nada que en el delirio pue-
da dañar su reputación, o traer perjuicios a 
sus familiares.

La fe cristiana dedica particular interés a 
tres virtudes que deben adornar a todo auxi-
liar: veracidad, firmeza moral y respeto hacia 
el enfermo.

Veracidad en sus relaciones con los mé-
dicos, con los enfermos, con sus familiares, 
los cuales deben poder fiarse de su palabra. 
En ello va no solo muchas veces la salud del 
cuerpo, sino la del alma; puede convertirse la 
falta de veracidad en grave culpa al retardar 
con reticencias la preparación del enfermo, 
para el gran paso hacia la eternidad.

Firmeza moral, especialmente cuando se 
trata de la ley divina.

Respeto hacia el enfermo pues a veces 
viene el pobre a perder mucho de aquello 
que hace al hombre respetable; respeto 
también hacia su cuerpo, templo del Espí-
ritu Santo, rescatado con la sangre preciosa 
de Cristo, destinado a la resurrección y a la 
vida eterna. ¿Se podrá alcanzar este ideal? 
Creo, para honor de todos los auxiliares, 
que buen número de ellos los practica ple-
namente.

Sí el auxiliar concibe su trabajo con un 
concepto, honorable sí, pero puramente hu-
mano, sin llegar a las fuentes, especialmente 
eucarísticas, de la fortaleza cristiana, no irá 
muy lejos y no podrá mantenerse fiel a sus 
deberes. El espíritu de la abnegación, la pu-
reza de corazón, la delicadeza de conciencia 
son virtudes qué el auxiliar debe cultivar, a 
fin de que sus servicios sean realmente el 
acto de caridad sobrenatural que la fe cris-
tiana exige.

Hay que servir en los enfermos a Jesucris-
to mismo; de ahí nace el alto concepto que de 
la profesión debemos tener, “Si conocieras el 
don de Dios, decía Jesucristo a la Samarita-
na, y quién es el que te dice dame de beber, 
tú misma lo hubieses pedido y Él te hubiese 
dado un agua viva” (Joa.4-7-10).

Por ello y para corresponder a ese concep-
to, le es necesario al auxiliar formarse una 
conciencia cada vez más clara de sus res-
ponsabilidades y una voluntad siempre más 
ardiente de corresponder plenamente a ellas.

Álvaro Peces Pucarull. 1954”
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El título del escrito determina esos “Recuer-
dos” vividos de niño que con once años ingresé 
en el colegio-seminario San Agustín de Sala-
manca. Esa curiosidad de El llanto de un niño, 
y finalmente Alegría, que pervive y pervivirá 
por siempre.

Recuerdos
Revisando las fotos de mi estancia en el co-

legio, me encontré con algunos de ellos que 
me han servido de curiosidad y que tal vez os 
merezca recordar, al menos como curiosidad. 
Ficha del Aspirante Agustino. Vocaciones 
Agustinianas. Recuerdos de las condiciones de 
ingreso, documentos, equipo de ropa, otras… 
número marcado en la ropa.

Recuerdos de esas subidas dinerarias de 250 
pesetas a 350 pesetas mensuales (21-7-1966). 
Recuerdos del padre, del que no recuerdo su 
nombre, que nos enseñaba vascuence a través 
de canciones en euskera (“Aldapeko sagarra-
ren, adarraren puntan, puntaren punta, txoria 
zegoen kantari…”).

Recuerdos del P. Ulpiano (carta subida de 
350 pesetas a 800 pesetas, curso 1968-1969). 
Recuerdo al P. Casas llegado desde Brasil, creo, 
sus charlas nos emocionaban y hacían creernos 
en esos parajes tan idílicos que nos contaba. 
Recuerdos del padre Laso con la siembra de 
árboles en el recinto de los campos de futbol, 
además de su latín. 

Recuerdos del P. Mayo en el laboratorio de 
química y sus fotografías, testimonios de tan-
tas curiosidades vividas. Recuerdos del padre 
Mediavilla y su libro de inglés Animal Farm. 
Recuerdos del P. Orcasitas con sus clases de 
dibujo. Recuerdos del P. Agustín, maestro al 
piano. Recuerdos del paso de un ala del colegio 
al otro (1-10-1969) siendo secretario por aquel 
entonces el P. Orcasitas. 

Recuerdos de Santa Cecilia, con aquella 
obra de La del manojo de rosas, de Moreno 
Torroba, en el que hacía del personaje de As-
censión, el día 14 de mayo de 1972, según una 
carta encontrada.

Recuerdos de aquellos partidos de futbol y 
baloncesto con los diferentes equipos de otros 

Recuerdos. El llanto de un niño.  
Alegría (1966-1972)
			         Jesús Bellido Ruiz

El echar una mirada hacia atrás, a veces, resulta satisfactorio, aunque sabemos que 
los tiempos pasados no los podemos cambiar. Sirvan estas próximas líneas para 
describir las vivencias experimentadas desde mi ingreso y evolución durante los años 
de convivencia compartidos con tantos compañeros de curso, en esta celebración del 
número 50 de nuestra Revista Plaza Mayor.



89

El rincón del socio

colegios y con el 
entrenador P. Nilo 
Villacorta. Tam-
bién esos cursi-

llos que, como catequistas, ayudábamos en la 
Parroquia de San Mateo, en el cercano Barrio 
Garrido. 

El llanto de un niño
Cuando me incorporé por primera vez al co-

legio en el año 1966 y en la fecha indicada (del 
14 al 16 de septiembre), coincidía con las fies-
tas patronales de mi pueblo. Estaba convencido 
de incorporarme tal cual se nos había indicado 
en la carta recibida desde el colegio. El punto 

de reunión era Talavera de la Reina. Llegado el 
momento de subir al autocar, cogí una llantina 
que mi madre, viéndome tan apurado, me dijo: 
“Jesús, si quieres pido que te bajen la maleta y 
nos volvemos al pueblo”. Con verdadero llanto 
dije que no, que quería ir al colegio en Sala-
manca. El llanto del niño ante lo desconocido.

La alegría
La alegría de los años pasados en mi “co-

legio-Seminario”, vuestro colegio, ha sido in-
mensa. Cierto que durante algunos años me ol-
vidé de su existencia, pero las raíces echadas en 
el mismo eran las que me sostenía en mi vida 
como persona. Es por ello por lo que no pue-
do estar más alegre y contento de poder haber 
estado durante algunos años entre esas paredes 
y muros de los que ahora son vuestro colegio. 
Por ello durante el tiempo que estéis ahí, estad 
alegres al igual que yo lo estuve. 

Año 2024. Reunión de exalumnos.

Curso 1966-67.
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Nada. Un huevo con una castaña. Pero sí. 
Unidos por la varita mágica (llamémosle des-
tino) del Padre Valenzuela, se realizó el mila-
gro y convergimos en Leganés. Dios mío, en 
Leganés, no había otro sitio más impensable. 
Famoso en todos los lugares por otros motivos. 
Nosotros un poco más arriba. Finca paradisía-
ca, plagada de pinos y eucaliptos, única. Reco-
gida, aislada y libre de miradas indiscretas. Allí 
fuimos a parar, polluelos recién salidos del cas-
carón (10- 14 años), verdes, muy verdes en las 
triquiñuelas de la vida y hasta ahora, metiditos 
en el pueblo y protegidos por las anchas alas de 
los padres. La causa, la vocación. Bueno, voca-
ción, vocación en aquellos años no podía ser, 
no estábamos facultados para saberlo. Más bien 
fuimos a parar allí por la necesidad de nuestros 
padres de buscarnos unos estudios, un porvenir 
que en el pueblo no íbamos a encontrar. No te-
níamos ni edad ni luces para preguntarnos qué 
hacíamos y para qué estábamos allí. Lo que sí 
es seguro que en aquellos momentos comenzó 

a funcionar el cronómetro de nuestra amistad. 
Poco a poco, sin darnos cuenta, con el paso de 
los años y con el trato mutuo de todos los días, 
se creó una base sólida de nuestro cariño y en-
tendimiento.

Después, la vida nos puso a cada uno en su 
lugar. “Muchos son los llamados y pocos los 
elegidos”. Unos siguieron: Pedro, Juanjo, Mi-
guel, Paulino, Demetrio, Torrijos. Otros, lo 
dejamos. Nos metimos de sopetón, como pudi-
mos, en la construcción de una nueva realidad 
de la que casi todos éramos ajenos. Salimos “al 
mundo”, como solíamos decir. Paso muy difícil 
al que no estábamos preparados. Nuestra for-
mación estaba encaminada en otra dirección. 
Casi todos, después de grandes esfuerzos, lo 
logramos, salimos a flote. Encontramos un tra-
bajo estable, creamos una familia, nos bandea-
mos por las dificultades con cierta solvencia, 
más o menos con normalidad. Todo ello, eso sí, 
sin apenas comunicación con los compañeros 

Historias de una gran amistad
 José Mª Fernandez. Leganés 59

Nacidos como para no encontrarnos nunca, en sitios tan 
dispares en la geografía. Sin nada que ver entre ellos: Talavera 
de la Reina con Tres Juncos, Torrelodones con Renedo de 
Valderaduey, Salamanca con Molina de Aragón, Sesnández 
de Tábara con Boca de Huérgano, Castañar de Ibor con 
Seisón de la Vega. 

Comida en El Escorial. Navidad 2015.
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de Leganés, aquello quedó atrás. Pasaron vein-
te o veinticinco años. Vivíamos algunos muy 
cerca y no lo sabíamos. Hasta que un día se 
nos encendió la bombilla a algunos y empezó 
a funcionar el teléfono, las llamadas. Primera 
reunión, muy limitada, una cena en El Pardo. 
Allí pudimos comprobar que el tiempo pasa-
do no había sido tal en cada uno de nosotros. 
El “decíamos ayer” se hizo patente. Bastaron 
unos minutos, los de la presentación, para que 
la larga ausencia de trato desapareciera, como 
si nunca hubiera existido. Conexión total, nos 
conocíamos demasiado bien.

Desde entonces y a lo largo de muchos años, 
procuramos vernos, estar unos buenos momen-
tos juntos, dos veces al año. Una, en una comi-
da entrañable de Navidad con amigos de otros 
cursos en la que dejamos volar nuestros senti-
mientos, nuestras canciones, besos y abrazos, 
fruto de nuestra formación agustiniana. “Cor 
unum”. Otra, en la que pretendo extenderme, 
reunión anual con los de mi curso en casa rural 
una vez al año.  La idea surgió por casualidad, 
sin pretenderlo expresamente. Jesús y Chantal 
inauguraban su nueva casa, en Ourense, y al 
acto invitaron a un grupo de su curso. Lo pa-
samos tan bien, hubo tan buena sintonía que a 
alguno se le ocurrió a altas horas de madruga-
da, regados los cuerpos con excelentes riberas 
y riojas, el por qué no repetir la experiencia otra 
vez, cada año, eso sí, en una Casa Rural, a fin 
de no cargar en exceso a Chantal  y Jesús con 
nuestra presencia. Dicho y hecho: la organiza-
ción de los eventos sería rotativa, una pareja 
cada año; los momentos, un fin de semana ge-
neralmente en el mes de junio; gastos, a dis-
tribuir entre los participantes; visitas a lugares 
emblemáticos y comidas o cenas, a elección de 
la pareja organizadora. Hemos visitado, duran-
te los veinticinco años transcurridos, multitud 
de lugares preciosos, urbanos y de campo de 
la España nuestra; hemos disfrutado de largas 
sobremesas, tanto a mediodía como nocturnas; 
hemos cantado las viejas canciones que apren-
dimos de jóvenes creando a veces admiración 
en las personas que nos oían; hemos rebobina-
do una y mil veces las batallitas que vivimos 
cuando estábamos juntos. Lo hemos pasado, 

en definitiva, muy bien, prueba evidente de las 
ganas de asistir de todos a lo largo de tantos 
años. Gracias también, no nos cansamos de re-
petirlo, a la colaboración estupenda de nuestras 

Reunión en Ruesga (Picos de Europa, Palencia) 2015.

Catedral de Plasencia (Reunión en el Valle del Jerte, 2018).

Reunión en el Valle del Jerte, 2018.
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parejas que han contribuido estupendamente 
a la realización de las mismas. Pensamos que 
ellas también se lo pasan bien y que han creado 
un vínculo de amistad paralelo. El grupo cons-
tituido por diecisiete personas: Pedro, Juanjo, 
Isidro y siete parejas, sigue en la brecha con 
ánimos renovados a pesar de que los años no 

perdonan y, a veces, supone ahora un verdadero 
esfuerzo el asistir, por eso en estos momentos 
procuramos buscar sitios cercanos, con poco 
coche para facilitar la asistencia. No queremos 
que falte nadie, nos duele la ausencia de alguno 
que no puede ir.

Este es, resumido, el camino seguido a lo 
largo de estos veinticinco años:

1998.- Casa de Jesús y Chantal. //1999.-O 
Cebreiro. Jesús y Chantal.

2000.- Rincón de Babia. La Cueta. Jesús y 
Chantal. //2001.- Arenas de San Pedro.

Amador y Sagrario.//2002.-Pazo de Ex-
posende. Jesús y Chantal. 2003.-Santander. 
José María y Ana María. //2004.-La Vid. Pe-
dro y Juanjo. 2005.-San Martín de Castañe-
da Manolo y Adela. //2006.- Los Arribes del 
Duero. Augusto y Dori. //2007.- Mansilla de 
las Mulas. Antonio Guzmán.//2008.-Hervás.
Amador y agrario. // 2009.-Vieira do Mih-
no. Isidro.//2010.-Valverde del Fresno. Vei-
ga y Blanca Flor. // 2011.-Vegacervera. José 
María y Ana María.//2012.-Garray. Augusto 
y Dori. // 2013.-Ahedo del Butrón. Manolo 
y Adela.2014.-Támara de Campos. Antonio 
Guzmán y Conchi.//2015.-Ruesga. (Palen-
cia). Isidro. 2016.-Miranda del Castañar. 
Veiga y Blanca Flor. // 2017.-Chantada. Jesús 
y Chantal.2018.-El Torno. Amador y Sagra-
rio.//2019.-Quintanilla del Agua. José María 
y Ana María.2020 y 2021.-Descanso por la 
pandemia. // 2022.-Santa Clara de Avedillo. 
Augusto y Dori.2023.-Villabrágima. (Valla-
dolid). Manolo y Adela.//2024.-Ampudia. 
Isidro.

Visto esto, ahí seguimos, llenos de ilusión, 
con ánimos renovados cada año.  Por encima del 
lugar, maravilloso en la mayoría de las veces, 
prima el deseo de vernos, pasar unos buenos 
momentos juntos, sentir el calor de una amistad 
sin trabas, sincera, que permanece como nueva 
a través de los años. La vida tiene eso, te deja 
momentos gratos que por encima de todo hay 
que disfrutarlos y si es en compañía de buenos 
amigos, mejor.

Reunión en Villabrágima, Valladolid, 2023.

Urueña (Reunión en Villabrágima, Valladolid) 2023.
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Vehículos arrestados por el agua.

Comunicaciones destrozadas.

A todos los damnificados de una u otra for-
ma, hay que acompañarlos y seguir dándoles 
ayudas, porque siguen haciendo falta para re-
construir lo mucho que falta por hacer. Que es-
tas vidas violentamente arrancadas, no sea en 
vano, haciéndonos reflexionar y actuar en con-
secuencia. 

Aunque personalmente no sufrimos daños, 
tenemos amigos, conocidos y personas muy 
cercanas que están afectadas con pérdidas ma-
teriales, a veces importantes, pero como mani-
fiestan “estamos vivos”.

Nuestro propio yerno, estuvo dos días ais-
lado en la localidad de Picaña, en casa de unos 
amigos, al no poder regresar a casa después 
del trabajo. Tuvo la gran suerte de poder co-
municarse con la familia y ayudar a sus ami-
gos. Sus hijos, no entendían que no volviera 
a casa, el miedo les invadió al igual que a su 
esposa y al resto de la familia, fueron días de 
mucha tensión.

Las inundaciones de la Dana (depresión ais-
lada en niveles altos) de 2024 en España entre 
el 28 de octubre y el 15 de noviembre tuvieron 
consecuencias irreparables, trágicas y angustio-
sas. Desgracias personales, familiares, sociales 
con pérdidas de vidas, arrasando poblaciones, 
cultivos, destrozando todo a su paso, el agua 
alcanzó en las viviendas de varias poblaciones 
más de dos metros de altura.

Los coches, el mobiliario urbano, fueron 
arrastrados provocando la destrucción y el caos 
a su paso, inundando calles, locales, viviendas, 

carreteras y vías de comunicación. El pánico, el 
dolor, la impotencia y la rabia se apoderaron de 
las personas que vivían aterradas esta situación 
tan caótica, tan violenta como inusual por la 
fuerza de la lluvia, viento, tornados y demás in-
clemencias del temporal. Algunas personas se 
encontraron en medio del agua, sin poder pedir 
ayuda e incomunicadas. Se oían ruidos de sire-
nas, alarmas en medio de un caos circulatorio 
en toda la zona.

La información de los medios, en las pri-
meras horas de la tragedia, era cada vez más 

“Todos pudimos hacer más” 
“Llegamos tarde”

Maximiliano Río Sanz

Sentimos un profundo dolor por las 235 víctimas mortales y una desaparecida en esta 
inmensa tragedia en España, en la provincia de Valencia fueron 225 víctimas. Desde 
aquí trasmitimos nuestro pésame y condolencias a sus familiares. 
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alarmante provocando un 
aluvión de sentimientos y 
emociones incontroladas. 
Las carreteras anegadas 
impedían el tráfico, ríos 
y barrancos desbordados. 
Los coches amontonados 
desplazándose sin rumbo, 
rompiendo y obstaculi-
zando todo a su paso. Las 
personas a merced del tem-
poral, intentaban huir y buscaban alternativas 
para sobrevivir. Las comunicaciones fallaron, 
los móviles tuvieron que usarse, cuando se po-
día, con cautela para no quedarse sin batería y 
comunicarse con los familiares. El aislamiento 
de las personas en distintas situaciones, la falta 
de información, no poder comunicarse con sus 
seres queridos aturdía y golpeaba a las victimas 
que no podían hacer nada o casi nada. Algunas 
personas lograron sobrevivir por la astucia, ha-
bilidad, rapidez y empatía de personas cerca-
nas, vecinos y familiares.

El choque del viento con anticiclones prove-
nientes de África provocó junto con vientos del 
noroeste grandes precipitaciones. La riada se 
origina en zonas del interior de Valencia, inun-
dando todo a su paso, muchas de las víctimas 
murieron esa misma noche, otras en los días si-
guientes atrapadas en los coches entre cañas y 
barro. La fuerza del agua y los más de 700 litros 
de agua caídos en un espacio corto de tiempo, 
en zonas altas de la provincia, provocaron el 

desbordamiento del río Ma-
gro, del río Júcar que, junto 
con el aporte de otros cau-
ces menores, el barranco del 
Poyo, de la Saleta, del Ga-
llego y de la Horteta, coin-
ciden con el agua desaguada 
del embalse de Forata que, 
al llegar a terreno llano, ha-
cía que el agua descendiera 

violentamente inundando todo 
a su paso. Desde el año 1321 hasta 1957, hay 
veintidós desbordamientos documentados en la 
provincia de Valencia, uno cada 30 años, situa-
ción conocida por la población. Por lo que al-
gunas veces, no prestamos la debida a tención 
a estos fenómenos. No nos anticipamos, ni to-
mamos las medidas adecuadas, tanto individual 
como colectivamente. No se realizan, por par-
te de quienes son responsables, medidas para 
mejoras de las infraestructuras y mantenimien-
to de nuestro entorno, cuidando la naturaleza 
como corresponde.

Las zonas más afectadas fueron Utiel, Re-
quena, la Hoya de Buñol, l’Horta de Valencia 
y la ribera. Estas inundaciones en la provincia 
de Valencia, fueron causa de la gota fría más 
catastrófica registrada hasta ahora. Aunque se 
avisó de lo que podía ocurrir y se alertó a la po-
blación, las alertas a los móviles llegaron tarde 
para poder reaccionar. Las actuaciones poste-
riores fueron descoordinadas y tardías.

La sorpresa llega a las personas cuando, en 
localidades que no está lloviendo, empieza a 
correr el agua y en un corto espacio de tiem-
po todo se inunda, con lo que las personas, en 
vez de intentar salvarse, tienden ocuparse de 
sus vehículos y se olvidan de lo más impor-
tante, “sus vidas”. En menos de dos horas, el 
agua alcanzó alturas peligrosas para garajes, 
viviendas, tiendas, centros de salud, institutos, 
arrasando muros y estructuras de edificios. La 
desolación, el miedo y el caos lo invaden todo. 
No hay luz, las comunicaciones no funcionan, 
y con la llegada de la noche todo se convierte 
en un caos. El agua llegando a las poblaciones

El agua llegando a las poblaciones.

Voluntarios colaborando en tareas de limpieza.
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Lo más alarmante sucede al día siguiente, 
donde se acentúa la tragedia, la información 
es caótica. Las ayudas no llegan, las personas 
intentan sobreponerse a la situación y librar-
se de escombros, barro y obstáculos. El tráfi-
co está muy limitado, por la imposibilidad de 
desplazarse, lo que dificulta la comunicación. 
Las ayudas no se hacen visibles hasta cuarenta 
y ocho horas después. Son los voluntarios, al 
tercer día, quienes, ante la situación, toman la 
iniciativa y con sus propios medios se acercan 
a las poblaciones afectadas, andando, más tarde 
en medios de transporte organizado para ayu-
dar, despejando calles, llevando medios a las 
zonas afectadas y repartiendo agua y alimentos 
que van llegando. Es cierto que toda la pobla-
ción española, desde el principio, se volcó con 
ayudas de todo tipo. 

En días posteriores, llegan artículos de pri-
mera necesidad como agua, alimentos, ropa, 
medicamentos y ayuda para todas las personas 
aisladas, que no pueden salir de los domicilios. 
Un aplauso para todas esas personas que, de 
forma desinteresada y altruista, ayudaron en ta-
reas de reparto alimentos, limpieza, despejando 
calles y edificios. A los que de una u otra forma 
hicieron llegar su ayuda en forma de alimen-
tos, medios materiales y apoyo de todo tipo a 
las poblaciones dañadas. Ante la situación alar-
mante se empieza a organizar todo el personal 
disponible, tanto del ejercito como voluntaria-
do civil e instituciones.

Voluntarios colaborando en tareas de lim-
pieza

Llegada de voluntarios para ayudar

Como consecuencia de los efectos de la 
Dana hay muchos cultivos sepultados, unos 
130.000 vehículos siniestrados, alcantarillas 
atascadas, viviendas demolidas, unos 1.500 
inmuebles inutilizados, 350 demolidos total o 
parcialmente, viviendas de planta baja o casas 
de pueblo. Posteriormente se retiran 40.000 to-
neladas de cañas de las playas.

Fue en Paiporta, donde el temporal se cebó, 
aunque otras muchas poblaciones, hasta 84, su-
frieron también los efectos devastadores de la 

Dana. Cortes eléctricos, telefonía sin cobertura, 
suministro de agua inutilizados, sector agríco-
la, cítricos, caquis, hortalizas, viñedos destro-
zados. Los daños llegaron a 47.466 hectáreas 
de terrenos agrícolas, de las que 25.438 eran 
culticos permanentes como la naranja. Afectó a 
más de 1500 km de calles y carreteras, 99 km 
de vías, metro y otras infraestructuras. Se han 
presentado 238.704 solicitudes al consorcio de 
compensación de seguros.

Seguimos con desolación, la lentitud en la 
recuperación en viviendas y ascensores, cen-
tros de enseñanza con gran cantidad de alumnos 
desplazados, desperfectos en mobiliario urbano 
todavía visibles y obras de reconstrucción. El 
miedo sigue persistente en las personas, cada 
vez que el cielo está cubierto o amenaza lluvia. 

Las medidas a aplicar, en las nuevas cons-
trucciones y en la reconstrucción de las zonas 
inundables, tienen que ir en la dirección de 
mejorar y evitar lo sucedido. No tenemos que 
olvidarnos de la limpieza de ríos y barrancos. 
Favorecer la colaboración entre entidades e 
instituciones y ayudar a proteger a la ciudada-
nía. Continuar con las ayudas necesarias para 
solucionar esta situación.

Crear sistemas de alerta temprana, concien-
ciar a los ciudadanos de las situaciones de ries-
go. Divulgación en medios de comunicación 
para toda la población de las medidas a aplicar 
en caso de catástrofes.

La vida en sociedad requiere respeto mutuo, 
humildad, modestia, dignidad y compasión.

Valencia 8 de mayo de 2025

Llegada de voluntarios para ayudar.
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	 Cincuenta van editados, números Plaza Mayor,
treinta y un años pasados, en tanto que Asociación.
Camilo, nuestra mascota, facilita información,
recibimos la revista, hablo de Plaza Mayor.

	 El pin nos identifica, Camilo detalla, informa,
incidencias y noticias, que con alma recibimos,
el espíritu nos une, con ilusión escribimos,
estudios autorizados, entrevistas, según norma.

	 Valoramos los rincones, socio, arte, poesía, 
libros, estudios y rutas, personas, con ilusión;
revivimos los recuerdos, con amor y admiración,
destacamos lo vivido, laicado y clerecía. 

	 Recordamos a Tolé, misiones agustinianas, 
dedicación exclusiva, frailes y voluntariado.
Promoción y desarrollo, empeño bien realizado,
Iglesia y escuela juntas, con funciones meridianas.

	 Villas, ciudades y pueblos, sus plazas y monumentos,
recorremos divertidos, lectura y fotos tenemos;
historia y actualidad imaginamos y vemos,
los cronistas destacados, muestran sus conocimientos.

	 La información de Camilo, muy colorida y variada,
nos hace viajar en grupo, nos saluda con su mano:
eventos, fotos, noticias, nos cuenta, cual buen hermano,
episodios destacables, datos de cada jornada.

	 Las páginas de poesía, variopinta y bien rimada, 
asuntos varios presentan, bien inspirada la mente;
autores serios, profundos, pero deja que te cuente,
algunos hay, también buenos, hechura más relajada.

	 Firmas más que respetables, nos dan cuenta, nos ofrecen,
sus exitosos trabajos, tras investigar a fondo. 
Autores hay más noveles, con empeño menos hondo,
es patente su interés, gran admiración merecen.

	 Con sumo gusto leemos, agradecidos lectores, 
las sucesivas secciones, las páginas a color, 
recuerdos de fallecidos, un mensaje de dolor,
la presencia de los vivos, la firma de los autores.

Crónica rimada 

	 Editoriales firmados, presidentes, directores,
ingresos y gastos claros, cifras y cuentas cerradas, 
Sinfo, también tesorero, no pueden estar erradas,
secciones fijas, amigos, también colaboradores.

	 De nuestra Plaza Mayor, los números se suceden, 
las noticias de Tolé llegan con mucha frecuencia,
pueblos, ciudades de España, maravillas, excelencia,
poesías con mucho encanto, los versos todo lo pueden.

	 Camilo cuenta, informa, arriba, en su rincón, 
cosas del cole revive, las fiestas y reuniones,
alumnos y profesores, del curso y vacaciones,
otros eventos y actos, también de la Asociación.

	 Un muy diverso conjunto, de noticias muy variadas,  
nos cuenta Camilo, sí: del cole, celebraciones,  
encuentros, citas felices, también conmemoraciones,
deporte, cultura, artes y fotos relacionadas.

	 Camilo sabe también, de menos alegres fechas,
amigos que fallecieron, recuerdo de sus virtudes,
ecos viejos del pasado, avisos, solicitudes,
hay noticias de Tolé, de sus obras muy bien hechas. 

	 Envuelta, plastificada, vía postal ordinaria,
la recibimos los socios y otras instituciones:
leemos interesados, compartimos ilusiones,
recordamos nuestro encuentro, con la lectura diaria.

	 Un buen número cincuenta, filón conmemorativo,
preparamos para todos, autores y contenidos. 
Dependerá de nosotros, sintámonos concernidos, 
secciones habituales, tono significativo.

	 Dos índices nos ilustran, desentrañan la memoria,
los autores, por un lado, por apellido seriados,
nuestros escritos, los temas, igualmente ordenados, 
consultarlos es posible, y ver nuestra trayectoria. 

etytf
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	 Mas hablemos de nosotros, los socios interesados,
antiguos alumnos somos, miembros de la asociación.
Abonamos baja cuota, nos falta financiación,
aportamos al colegio, más bien poco, olvidados.

	 Las cosas se dan por hechas porque siempre son así.
En nuestro mundo cambiante, se revisan decisiones
tomadas en otro tiempo. Verifiquemos razones
de cuestiones discutibles, nada es cierto porque sí.

	 No percibimos, de hecho, con criterios del pasado,
necesidades presentes que debemos repensar.
Hay nuevos equipamientos que no pueden esperar,
necesarios en el aula, costosos en el mercado.

	 Las nuevas tecnologías, en las aulas aplicadas,
son usadas a diario, por mayores y pequeños,
pronto quedan obsoletas. Sin querer ser pedigüeños,
nos vienen bien las ayudas, quedan ya solicitadas.

	 Somos centro concertado, con recursos limitados, 
tenemos amplios espacios, de piscina carecemos, 
nuestro polideportivo, las canchas que conocemos,
esperamos mejorar, vivimos esperanzados.

etytf

Celebramos nuestra fiesta, a Salamanca llegamos,
las vivencias y recuerdos enmarcan nuestra jornada, 
asamblea tras la misa, con fotos en la fachada, 
almorzamos todos juntos, antes y después charlamos.

	 Despedidas cada año, algunas cosas hacemos
que reviven el mensaje, según es nuestro deseo.
Antiguos amigos somos, al menos así lo creo,
los años pasan, nosotros, sin querer, envejecemos.

	 Cuenta mirar adelante, todos juntos hoy contamos,
para seguir en la brecha, haciendo juntos historia,
compartimos experiencias, cuidamos nuestra memoria,
el espíritu nos une, en San Agustín, hermanos.

etytf

Seguimos sin gente joven, con ellos no conectamos,
tras sus años de colegio no se ven representados, 
ajenos a nuestra historia, permanecen alejados,
nada les une a nosotros, si con ellos no contamos.

	 Ausentes de nuestra fiesta, desconocen el evento.
todos somos veteranos, sin jóvenes, nadie nuevo.
Mal futuro se presenta sin el vigor del renuevo,
reproducimos esquemas, contamos el mismo cuento.

	 Pasamos juntos la fiesta, son minucias nuestras cuitas,
disfrutamos del encuentro, muchos o todos estamos.
San Agustín nos recibe, juntos cantamos, rezamos,
misa, foto, asamblea, el almuerzo y las citas.

	 Sentimientos revividos, nostalgias de gran calado,
mil recuerdos nos acechan, nuestras charlas, animadas.
Recordamos gregoriano, oraciones bien cantadas,
son facetas que marcaron nuestras vidas, el pasado.  

	 Antiguos alumnos somos, nuestro cole nos recibe,
volvemos año tras año, la revista esperamos, 
revivimos el encuentro, las páginas revisamos, 
nos quedamos con lo bueno, San Agustín nos revive.

Emilio Martín Palacios
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Traición y perdón 
No voy a permitir que tus acciones
Vayan directas a amargar mi vida,
Yo sé muy bien como curar la herida
Que me produjo tantas decepciones.

Quisiera adivinar las intenciones,
que hay en tu corazón y alma podrida,
para poder buscar una salida
y defenderme de tus maldiciones.

En mí no anida la venganza extrema,
Ni de pagar con la misma moneda,
Que he recibido con malevolencia.

Por eso te perdono, pues mi lema
Al menos, será siempre mientras pueda,
Tener tranquilidad en mi conciencia.

Adivinos 
Hoy he tenido un sueño muy extraño,
Y al ir a descubrir su contenido,
El laberinto en el que me he metido,
Me ha producido un grave desengaño.

El sueño ha sido más que pesadilla,
Y mi memoria no recuerda el tema,
Ahora queda resolver el problema,
De una manera que no es tan sencilla.

He consultado algún que otro adivino,
Que pueda darme la interpretación
De los sueños. Llegados a este punto,

El desconocimiento del destino,
Nos lleva a la siguiente conclusión,
Y es que no saben nada del asunto.

A la lenteja de la Armuña
La lenteja es legumbre que se cría,
De la Armuña en las tierras de secano,
Cuando ya maduraba en el verano,
Con afán el labriego recogía.

La escarda previamente pretendía,
En plena primavera la limpieza,
Quitando del sembrado la maleza
De hierbajos y cardos, que tenía.

Colocadas en forma de gavilla,
Con un carro de bueyes transportada
Hasta las eras, donde con esmero,

Con el trillo comenzaba la trilla,
Y una vez aventada y ya limpiada
Se guardaba, al final, en el granero. 

El desdén 
Si solo te quería para amarte,
Y a mis besos respondes con desprecio,
No me pidas que yo te tenga aprecio,
Si tu no pones nada de tu parte.

Cuando yo te buscaba para darte
Amor en abundancia y compromiso,
No me pidas que encima sea sumiso
Con todo lo que voy a regalarte.

Cuando te conocí sentí un flechazo,
Que hirió mi corazón casi de muerte,
 Y tu respuesta, para mi asombrosa, 

No fuera otra que un total rechazo,
Pues al intento de volver a verte
Tu negativa fue muy dolorosa.

 Por Mariano Macías Riesco
Poemas
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Tapiz de la Creación (Siglo XI)
F. Simón Hierro

EL “tapiz de la creación” se encuentra en 
el museo de la catedral de Gerona (Cata-
luña, España). Está bordado con escenas 

de la Creación según el Génesis, primer libro 
del Antiguo Testamento. La creación del mun-
do, es uno de los temas que habitualmente trata 
el arte medieval, especialmente en el período 
románico. Cuando hice la visita a la catedral, el 
guía nos comentó que el tapiz parecía una in-
terpretación de la obra de san Agustín: De Ge-
nesi ad litteram (La interpretación literal del 
Génesis) donde san Agustín, en los primeros 
capítulos de su obra teológica, se preocupa en 
demonstrar las secuencias de la Creación. Efec-
tivamente, contemplándolo detenidamente, so-
bre todo los dos círculos centrales, se compren-
de las principales consideraciones al respecto 

de la creación expuestas por san Agustín en su 
obra.

San Agustín defiende la idea de que aquellos 
seis días en que Dios creó el mundo se pueden 
contar por la repetición de un solo día, una sola 
vez, aunque en siete días. Y advierte: “Y cuan-
do oyes que entonces se hicieron todas las co-
sas al ser hecho el día, comprendas, si puedes, 
que aquella senaria o septenaria repetición se 
hizo sin intervalos ni dilaciones temporales”. 
(De Genesi ad litteram, Libro V, cap. III, 6).

Círculo central del tapiz de la Creación. 

Cristo, Señor del universo; aparece sentado 
sobre un trono, en actitud mayestática bendi-

Tapiz de la Creación.
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ciendo su creación. Llama la atención su juven-
tud, imberbe, de cabellera larga y en tonos roji-
zos, su mirada apacible y tranquila. Su cabeza, 
rodeada por un nimbo crucífero. Viste con 
manto sobre su camisa. En el fondo del círculo, 
la inscripción litúrgica REX FORTIS (“rey va-
leroso”, “rey fuerte”). Con su mano izquierda 
sostiene un libro abierto con la leyenda S-CS 
D-S (Sanctus Deus); con su mano derecha hace 
el gesto de bendecir, a la manera occidental, 
con los dedos índice y corazón levantados, y 
sosteniendo el anular con el pulgar. Los dos 
dedos simbolizan su doble naturaleza, divina 

y humana. Rodea el círculo la ins-
cripción: DIXIT QUOQUE DEUS 
FIAT LUX ET FACTA EST LUX. 
“Y Dios habló: ¡Que se haga la 
luz! Y la luz se hizo”. (Génesis I, 
3).

El segundo círculo: la Creación y el 
Paraíso

Concéntrico al círculo central, 
dividido en ocho secciones con di-
ferentes momentos de la Creación. 
La mitad superior del círculo es el 
primer día de la creación y corres-
ponden a la creación del mundo 
sin vida y la mitad inferior del cír-
culo al mundo viviente. En la rue-

da, la inscripción: IN PRINCIPIO CREAVIT 
D(EV)S CELVM ET TERRAM. MARE ET 
OMNIA QVA IN EIS SVNT ET VIDIT DEUS 
CVNCTA QVE FECERAT ET ERANT VAL-
DE BONA. “Al principio, Dios creó el cielo 
y la tierra, el mar y todo lo que existe en él, y 
Dios vio todo lo que había hecho y que todo era 
muy bueno”. (Gn. 1, 1). 

Dentro de él, escenas de la Creación y del 
Edén. En la parte superior del círculo, el primer 
día de la Creación, hay representadas cinco es-
cenas.

1. El Espíritu Santo, desciende 
en forma de paloma blanca, nimba-
da y con las alas extendidas. El es-
píritu divino, planeaba y baja sobre 
las aguas.

2. Ángel de las tinieblas, con 
una antorcha en su mano derecha 
y el fondo negro representando la 
oscuridad de las tinieblas. Tiene la 
inscripción TENEBRE ERANT 
SUPER FACIEM ABISSI “La os-
curidad planeaba sobre el abismo”.

3. Ángel de la luz, portando otra 
antorcha con la inscripción LUX.

4. Círculo, que representa el 
firmamento con la inscripción 

Pantocrátor en el círculo central. 
Y dijo Dios hágase la luz, y la luz se hizo.

Detalle de los círculos centrales del tapiz..
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FECIT DEVS FIRMAMENTVM IN MEDIO 
AQVARUM. “Hizo Dios un firmamento en 
medio de las aguas.” (Gn.1,6)

5. Separación de las aguas inferiores de las 
superiores con la leyenda VBI DIVITAT DEVS 
AQVAS AB AQVIS. “Dios separó unas aguas 
de otras”. Hay un círculo con estrellas y un sol 
y la luna. Alusión al cuarto día. (Gn.1-14,19). 

La sección inferior del segundo círculo está 
dedicada al quinto día: 

6. Creación de los animales que habitan los 
mares (MARE) y los cielos (VOLATILIA CELI) 
(Gn.1,20). Las aves se muestran desplegando 
sus alas, como en vuelo. Los animales maríti-
mos, algunos monstruosos, con aletas y dientes, 
son de todo tipo: hay peces, serpientes…Tanto 
los animales marítimos como las aves, son muy 
variados, en el color, tamaño, etc., como para de-
mostrar la variedad de la Creación. 

7. Creación de Eva. Aquí aparece la ins-
cripción: INMISIT DOMINVS SOPOREM 

Creación con los animales que habitan los mares y los cielos.

Parte superior del tapiz.

El espíritu de Dios sobre las aguas.
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IN ADAM TVLIT UNAM DE COSTIS EIVS. 
“Dios llevó a Adán a un sueño profundo y tomó 
una de sus costillas”. (Gn. 2, 21). En esta ima-
gen, un barbado Adán, con el cabello sobre los 
hombros, está dormido, sus costillas están re-
saltadas y de ellas nace una diminuta Eva con 
los brazos hacia adelante. A su alrededor, el 
Jardín del Edén, en el que se observa una plan-
ta con tres ramas y el árbol de la ciencia del 

bien y del mal, que tiene la inscripción LIGNV 
POMIFERV. “Árbol frutal”.

8. Creación de Adán, se encuentra en el 
Edén, justo en el momento de dar nombre a 
los animales. Aparece barbado, con el dedo ín-
dice de la mano derecha levantado señalando 
y nombrando a los animales. La inscripción: 
ADAM NON INVENIEBATVR SIMILEM 
SIBI “Adán no encontró a nadie semejante a 
él”. (Gn. 2, 0).

Para san Agustín, Dios ha creado al hombre 
de tal manera que, incluso con la carne del pe-
cado, él recibió de Dios el poder de capturar y 
domesticar no solamente los animales del cam-
po y de carga, sino también las aves que vuelan 
libremente, además de los animales feroces, 
así como impuso en ellos, y de modo admira-
ble, la fuerza de su razón (no de su cuerpo), 
dominándolos, halagándolos, presionándolos y 
desnudándolos de sus hábitos salvajes para re-
vestirlos con hábitos humanos. (De Genesi ad 
litteram, Libro IX, cap. XIV, 25).

El círculo y la divinidad
¿Por qué el tapiz está dividido en círculos? 

El modo esférico de difusión de la divinidad 
está expresado de manera muy clara en el Ta-

piz de la Creación. Por eso tiene 
dos círculos concéntricos a partir 
de Dios. El primero, el interno, el 
propio Cristo Pantocrátor, el segun-
do su creación. Para los pensado-
res medievales, el mundo del más 
allá es circular y tiene la circulari-
dad como movimiento intrínseco. 
Dios es una esfera infinita (Deus 
est sphera infinita), cuyo centro se 
halla en todas las partes y su circun-
ferencia en ninguna. (El libro de los 
veinticuatro filósofos, 1 y 2).

El círculo como figura perfec-
ta empieza con san Agustín, en su 
obra “La dimensión del alma”. 

Agustín: − ¿Crees que la figura 
perfecta pueda ser otra que aquella 
cuya extremidad equidista por to-

Detalle del tapiz, la creación de Eva.

Adán nombrando a los animales.
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das partes del centro, al no haber ángulos que 
impidan la igualdad y de cuyo medio pueden 
trazarse líneas iguales a todas las partes ex-
tremas?

Evodio: − Ya he caído en la cuenta, a mi 
modo de ver, pues hablas, según creo, de la fi-
gura que se engendra por una línea circular, 
prolongada por un lado hasta tocar con el otro 
extremo (cap. XI, 17).

La composición del tapiz, aparte de los cír-
culos: el central donde está el Pantocrátor, y 

del segundo círculo donde se narra el libro de 
Génesis, hay otra composición cuadrada y re-
presenta los cuatro vientos, uno en cada ángu-
lo. En la parte superior y laterales del conjunto 
se encuentra el Calendario: las estaciones, los 
cuatro ríos del paraíso, el sol, la luna, los meses, 
Caín, Abel y siete cuadros más, que podrían ser 
los días de la semana. De todo ello solo quedan 
completos el año, las cuatro estaciones, Caín, 
Abel, el sol, un río del paraíso. De la parte infe-
rior del Tapiz queda muy poco.

F. Simón Hierro

Creación del firmamento: el sol y la luna.

División del tapiz, 
según los días de la 

creación.

Bóreas, viento del norte. Septentrio. Con su gélido aliento era 
capaz de ahuyentar a las arpías.
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Formación

El Papa y el P. General viendo 
la tele y qué puede ser.

El Cardenal Cobo en visita a la Curia Generalicia.El Papa León XIV.

El . P. Alejandro, Prior General en visita al Vaticano, 
saludando al Papa Francisco.

Comunidad de la Curia General con el Papa.

El Papa con Javier.

Afiliación Mallorca 2025.

El Papa con Javier, asociado y 
Consejero General.


